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  Introducción


  
     
  


  Rocío es una adolescente de 16 años que creció en una parroquia con monjas salesianas debido a que fue abandonada cuando solo tenía un mes de nacida. Nunca conoció a sus padres lo que la convirtió en una niña decidida y segura de lo que quería.


  Con tan solo ocho años de edad Rocío ya sabía lo que quería: servirle a Dios. Cuando cumplió los dieciséis, entró al Aspirantado Casa Auxiliadora Inmaculada dispuesta a cumplir su sueño, pero toda su vida toma un rumbo inesperado cuando un día tiene que atender una visita muy importante en la Casa y que, para su sorpresa, sería el detonante para vivir una vida diferente a la que estaba acostumbrada. Una muy diferente.


  Rocío vivirá nuevas experiencias, pero esto solo le traerá problemas y dudas. El tiempo se la acaba y Rocío deberá elegir: el amor a Dios o este nuevo mundo que se le presenta. Ella deberá tomar una decisión y deberá tomarla ya. Una difícil decisión que le dará un cambio radical a su vida, al punto de convertirla en una nueva.
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  Capítulo 1


  El inicio de algo nuevo.


  
     
  


  Estaba sentada en el suelo mirando hacia la calle, viendo como los niños se bañaban mientras caía la lluvia, hundida tanto en mis pensamientos que no me daba cuenta que se me estaba mojando el ruedo del pantalón. Empecé a jugar con el pequeño charquito de agua que se había formado al lado mio mientras imaginaba cómo sería mi vida a partir de este momento. En una semana me iré de la Parroquia Corazón de Jesús para vivir la primera etapa de la mejor experiencia de mi vida: el aspirantado.


  —¡Rocío! —Me sacó de mis pensamientos una voz. Miré hacia la dirección desde donde me llamaban y vi a Valentina, mi mejor amiga, que venía hacia mí con cara de preocupación—. Dime que no es cierto —me gritó mientras corría hacia mí y se sentó a mi lado.


  Yo la miré confundida. No sabía de lo que estaba hablando.


  —¿De qué hablas Val? —le pregunté aun sin entender el porqué de su preocupación.


  —Sor Mariela me dijo que te vas —Y puso su cara triste. Yo la miré a los ojos y sonreí. Ella me miró tristemente y dos lágrimas cayeron de sus ojos—. Entonces es cierto. Te irás al aspirantado y me dejaras aquí sola —dijo mientras se secaba las lágrimas de su cara.


  —No te dejaré sola. Te quedarás con las Sores y con los muchachos de la parroquia —le dije y la abracé—. Podrás visitarme todos los domingos si quieres. Te pones de acuerdo con Sor Mariela y van las dos. Además, ustedes irán a la imposición de la medalla de aspirante —le dije aún abrazándola. Después de todo Valentina había sido mi amiga desde los cinco y ahora nos separaríamos por mi decisión.


  —Pensé que me lo habías dicho en broma nunca pensé que fuese en serio. Te voy a extrañar mucho Rocío —me dijo llorando. Podía sentir sus lágrimas cayendo en mi hombro y no pude contener las mías y empezar a llorar también.


  —Lo sabes desde que tenemos ocho —le respondí sin dejar de abrazarla—. Sabes que eso es…


  —Éramos niñas. Yo también quería hacerlo, pero pensé que eso se te había pasado igual que a mí —me interrumpió. Ella se separó y me miró con esos ojos verdes que ahora estaban rojos y llenos de lágrimas.


  Le extendí mis manos para que me ayudara a parar, lo cual hizo. La volví a abrazar y ella empezó a llorar de nuevo en mi hombro. Yo la abracé fuertemente y empecé a llorar de nuevo. Ella se separó, se sacudió las lágrimas y forzó una sonrisa.


  —No más llorar. Te queda una semana conmigo y tengo que aprovecharla —dijo y dio media vuelta en dirección a la cocina.


  —¿A dónde vas? —le grité, pero ella no se detuvo y siguió su camino.


  Yo me sequé las lágrimas también y la seguí hasta la cocina donde estaban ella y Sor Mariela. Al verme llegar, la Sor sonrió y salió de allí dejándonos solas. Valentina estaba buscando algo en la nevera mientras yo solo la miraba desde la entrada.


  Ella cerró la nevera y salió de la cocina dejándome sola. No entendí. Ella dijo que quería aprovechar el tiempo que le quedaba conmigo, entonces, ¿Por qué actuaba así ahora? Yo sé que Valentina no quería que me fuera, pero mi decisión ya estaba tomada. Solo quería que mi única amiga me apoyara.


  Pensando en eso dos lágrimas brotaron de mis ojos y cayeron en mi brazo. Fui al baño, me lave la cara y me quede mirándome en el espejo, mis ojos estaban amenazando con desbordarse en llanto y mi pelo estaba hecho un desastre. Me fijé que estaba perdiendo su color, ya no era tan rojo como cuando tenía siete.


  Salí del baño y me fui a la habitación, la cual compartía con Valentina, y le encontré sentada en una esquina abrazando sus rodillas y con su cabeza entre ambas. Estaba llorando, incluso podía escuchar que le costaba respirar. Sin pensarlo dos veces me senté a su lado y la abracé. Ella levantó su cabeza y me miró fijamente.


  —No te preocupes. No voy a morirme, solo me mudo —le dije secando sus lágrimas con mis manos.


  —No te vayas Rocío —me dijo entre lágrimas—. No me dejes. ¿A quién molestare o le diré que me acompañe a buscar comida a la una de la mañana? No me dejes Rocío —Me abrazó.


  Yo no pude más, empecé a llorar de nuevo y la abracé fuertemente. Estuvimos así por un buen rato, solo abrazadas, sin decir palabra. Llorando y abrazándonos. Dejar la parroquia también me dolía, dejar a las Sores, a los muchachos y especialmente dejar a Valentina.


  Pero la decisión que había tomado era la correcta. Siempre lo he querido. Desde que tengo ocho años.


  Después de un rato entró una de las Sores y nos dijo que la cena estaba lista. Tanto tiempo estuvimos así que no nos dimos cuenta que se había hecho de noche. Nos paramos, nos secamos las lágrimas y ella me abrazo por la cintura.


  Yo sonreí y la tomé de la mano dirigiéndonos al comedor a cenar. Definitivamente tenía muy poco tiempo para pasarlo con mi amiga y lo iba a hacer. Esta sería la semana más divertida para ambas y disfrutaría cada segundo con Valentina como nunca lo hice.


  ∞∞∞


  
     
  


  El martes llegó demasiado rápido. Ahora estaba yo ahí, con todas mis cosas listas, peinándome para irme. Valentina me estaba ayudando a arreglarme el pelo mientras intentaba no llorar. Yo sé que ella estaba igual de triste que yo.


  Terminado el peinado me paré y la abracé. Ella me abrazó y escuché como empezó a sollozar en mi hombro. Me separé de ella y le sonreí.


  —No te preocupes, todo estará bien —le dije mientras le acariciaba su rubio y largo cabello.


  —Lo siento, no puedo evitarlo —me dijo mientras se secaba una lagrima.


  —Me podrás ir a visitar todos los domingos que quieras —le dije tratando de calmarla un poco.


  —No es lo mismo. Me harás falta en las noches —dijo mientras se sentaba en la cama y trataba de sonreír.


  —Ya llego el taxi Rocío —dijo Sor Mariela cuando entró a la habitación donde estábamos. Valentina se levantó y tomó mi maleta con una mano y la otra me la extendió para que la sostuviera, lo cual hice.


  Bajamos agarradas de manos y nos montamos las tres en el taxi para ir a la misa de la imposición de mi medalla de aspirante.


  ∞∞∞


  
     
  


  Al ver la casa desde fuera me sorprendí por lo grande que se veía. La entrada era pequeña, más bien parecía como un pequeño camino que conducía a algún sitio. En letras doradas decía: Aspirantado Casa Auxiliadora Inmaculada con una imagen de la Virgen a su lado la cual se veía hermosa. Al ver esto mis ojos se llenaron de lágrimas por la emoción de estar allí, en ese lugar, en el cual había soñado estar desde que tengo ocho años. Sabía que estaba tomando la mejor decisión de mi vida y esta reacción solo me lo confirmó. Al entrar lo primero que se veía era un escritorio con una señora sentada en él, la cual no debía ser consagrada ya que no llevaba el hábito puesto. Era una señora de piel morena y pelo rizado. Al fondo había una puerta doble de madera la cual estaba cerrada.


  —Mercedes mi hija, ¿cómo está? —preguntó Sor Mariela.


  —Muy bien Sor, bendecida por el Señor —respondió la mujer con una gran sonrisa. Nos miró a Valentina y a mí y luego volvió su vista a Sor Mariela.


  —Excelente —le respondió la Sor—, niñas, esta es Mercedes Caro, la recepcionista de la Casa —nos dijo la Sor. Valentina y yo sonreímos e hicimos un gesto con la mano. Ella nos devolvió la sonrisa—. ¿Hay muchas este año Mechi? —preguntó la Sor mientras se recostaba del escritorio.


  —Solo tres —respondió—. ¿Cuál de las dos? —preguntó la mujer buscando entre un montón de hojas.


  —Rocío Rojas —dijo, al mismo tiempo me hacía señas para que diera un paso adelante. Yo la obedecí y me acerqué al escritorio.


  —Rocío Rojas —repitió la mujer mientras veía una hoja—, sí, aquí esta. Bienvenida —dijo esta vez dirigiéndose a mí.


  —Gracias —le respondí.


  —Pueden pasar Sor —dijo mientras se paraba y abría la puerta.


  Al cruzar esa gran puerta me quedé con la boca abierta. Ese lugar era hermoso. Al cruzar lo primero que veías era una glorieta con un enorme árbol en el centro; al fondo de la glorieta había un pequeño lugar con una imagen de la virgen en el centro; al lado derecho estaba la iglesia y al lado izquierdo estaba el comedor.


  —¿Te gusta Rocío? —me preguntó la Sor para sacarme de mi asombro.


  —¡Este lugar es hermoso! —fue lo único que pude decir.


  —La verdad que es precioso Rocío —agrego Valentina la cual estaba igual de sorprendida que yo.


  —Qué bueno que te guste Rocío, porque aquí pasarás tus próximos dos años —dijo la Sor abrazándome. Yo sonreí y la abracé también.


  —Sor Mariela, que alegría verla de nuevo —Una voz dijo detrás nuestro. Volteé y vi a una hermana que se dirigía hacia nosotras muy contenta.


  —Sor Canela, niña, ¿Cómo te está yendo? —preguntó Sor Mariela mientras abrazaba a la Sor que acababa de llegar.


  —Muy bien gracias a Dios, ¿Qué la trae por aquí? —preguntó la muchacha. Era joven no debía tener más de veintiséis o veintisiete años.


  —Vine a la misa de imposición de la medalla de aspirante —dijo sonriendo y me miró—. Te presento a Rocío Rojas, es una de las aspirantes y además está con nosotras en la parroquia desde que era solo una bebe.


  —Qué bueno —dijo ahora mirándome a mí—. Bienvenida a las salesianas. Esta será la mejor experiencia de tu vida —sonrió.


  —Gracias. Lo sé —le dije sonriendo también.


  En ese momento tocaron la campana indicando que ya era hora de entrar a la iglesia para iniciar la misa. Tomé mi maleta y abrazada de valentina fuimos a la iglesia donde en solo cuestión de minutos tendría sobre mí el símbolo del comienzo de mi nueva vida: la medalla de aspirante.


  


  Capítulo 2


  ¿Estoy feliz?


  
     
  


  La misa, para mí, pasó súper rápido. No sé si fue por la emoción de tener mi medalla o qué, pero no me di cuenta de lo rápido que pasó el tiempo sino hasta cuando tuve que despedirme de Sor Mariela y sobre todo de Valentina. Ella estaba intentando disimular frente a mí para no llorar, pero yo sé que ella quería hacerlo, así que la abrace y llore primero que ella. Solo tardó unos segundos para que ella empezara a llorar también.


  —Te voy a extrañar mucho Rocío —dijo aun abrazada a mí—. No sabes cuánto te extrañaré amiga.


  —Yo también te voy a extraña Val —le dije separándonos y al mismo tiempo le acariciaba el rostro.


  —Mas te vale que me invites a la misa de tus votos —me dijo y yo reí. Ella sabía muy bien que ella ya estaba invitada, aunque faltaban once años para hacer mis votos perpetuos.


  —Ya es hora de irnos valentina —dijo Sor Mariela extendiéndole la mano a Valentina—. Ahora ellas tienen cosas que hacer. Nos vemos pronto Rocío —Me abrazó besándome en la cabeza. Yo la abracé y sonreí. Le debía mucho a Sor Mariela, sino hubiera sido por ella nunca hubiese llegado aquí.


  Me senté en un pequeño muro que estaba al lado del gran árbol mientras veía cómo Valentina y Sor Mariela desaparecían detrás de la gran puerta. No lo podía creer. Estaba en el aspirantado. Mi sueño hecho realidad.


  Miré alrededor y solo quedábamos tres sores y dos aspirantes más. Una de las aspirantes se sentó a mi lado y sonrió. Yo le sonreí igual.


  —Rocío, ¿cierto? —me preguntó.


  —Sí, mucho gusto —le dije.


  —Yo soy Laura Caminero, el gusto es mío —Me extendió su mano para saludar y así lo hice.—. ¿Lista para esta nueva experiencia?


  —Eso creo.


  —¿Por qué no estás segura Rocío? —me preguntó ahora tomando mis manos entre las de ella.


  —No lo sé —le respondí mirando al suelo.


  —¿Cómo que no lo sabe? No entiendo, ¿te obligaron entrar al aspirantado? —preguntó poniendo una cara de terror.


  —No, no, no, no me obligaron a nada, si estoy aquí es porque quiero estar aquí.


  —¿Entonces por qué la inseguridad? —me preguntó sobando mis manos.


  —No sé cómo explicarlo. He querido estar aquí desde que tengo ocho años. Este ha sido mi sueño. Y al final se hizo realidad, estoy aquí, pero no sé el porqué de mi inseguridad —le respondí.


  —Eso podría ser porque te estás separando de tu familia y tus seres queridos, de tus padres y tus hermanos, pero creo que eso es normal. Yo estoy tiste porque me separo de mi familia, pero estoy segura de mi decisión y que si estoy haciendo esto es porque es lo correcto.


  —No creo que sea por eso —le dije ahora mirándola a los ojos. Sus ojos verdes ahora reflejaban confusión—. Soy huérfana, viví en una parroquia desde que tenía un mes de nacida, nunca conocí a mis pares, no sé si están vivos o por qué me abandonaron. Mi única familia es la Sor que me crio y Valentina, otra muchacha que llego a la parroquia cuando tenía cinco años y desde entonces hemos sido inseparables.


  —¡Oh! Lo siento Rocío no sabías que eras huérfana —dijo soltando mi mano.


  —No te preocupes. No lo sabías —le sonreí. Ella me sonrió y después la abracé.


  —¿Amigas? —dijo poniéndose de pie y ofreciéndose su mano para pararme.


  —Amigas —le dije y amabas sonreímos.


  —Niñas venga aquí por favor —Una de las sores nos llamó.


  Laura y yo fuimos hacia el lugar de encuentro donde se estaban las demás sores y la otra chica. Nos sentamos en las dos únicas sillas que habían libres, las cuales estaban puestas en forma de círculo. La Sor de mayor edad pasaba la vista de Laura a la otra muchacha y de la otra muchacha a mí continuamente como examinándonos.


  —Bueno chicas, bienvenidas a esta nueva etapa de su vida. Una etapa de descubrimiento y discernimiento donde tendrán dos años para decidir si de verdad la vida consagrada a nuestro Señor Dios es la que quieren. Yo soy Sor Eloísa y soy la Sor encargada del aspirantado. Cualquier cosa que necesiten pueden pedírmelo a mí, también si necesitan hablar con alguien o aclarar dudas no duden en acercarse —dijo la Sor de mayor edad.


  —Ahora todas nos vamos a presentar, para conocernos mejor, ya que pasaremos los próximos dos años juntas y debemos mantener un ambiente de paz y amor y más si quieren ser hijas del Señor —dijo Sor Canela sonriendo—. Comencemos contigo Rocío —dijo señalándome.


  Yo las miré a todas, respiré hondo y sonriendo me puse de pie.


  —Hola, mi nombre es Rocío Rojas, tengo 16 años y estoy muy emocionada de esta nueva experiencia que viviré ya que mi mayor sueño se ha hecho realidad y es el estar aquí. He querido ser una salesiana desde que tengo 8 años y la verdad es que estoy muy feliz que al fin haya comenzado esta nueva vida. He vivido en la Parroquia Corazón de Jesús desde que tengo un mes de edad y el crecer en ese ambiente fue lo que determinó mi vida. Nunca conocí a mis padres y lo más parecido a una familia que he tenido han sido los muchachos de la Parroquia, las sores y Valentina, mi mejor amiga —dije y me senté sonriendo mientras que la otra sor que no era ni Sor Eloísa ni Sor Canela me miraba extrañada.


  —Muy bien Rocío —dijo Sor Eloísa—, ahora sigamos contigo —Señaló a Laura. Laura sonrió al igual que yo y se puso de pie.


  —Bueno, yo soy Laura Caminero, tengo 17 años y comenzar esta nueva etapa de mi vida me pone muy feliz. Al contrario que mi amiga Rocío —Volteó a verme y luego continuó—, no empecé a interesarme en la vida de las salesianas sino hasta hace dos años cuando una compañera del colegio me llevó a la pascua juvenil que hacen en su parroquia. Luego de eso vi que realmente esto era lo que yo quería así que inicié el proceso del año de vocación y ahí me di cuenta que realmente esto es lo que quiero. Vivía con mi madre y mi hermanita y pues creo que a ella, más que nadie, le gustó la idea de que me fuera de la casa ya que mi habitación ahora será de ella —todas reímos—, realmente estoy muy feliz de estar aquí —Se sentó.


  —Muy bien Laura —dijo Sor canela—, continuemos contigo amor —dijo ahora señalando a la otra chica.


  —Bien, soy Janil Andrade y tengo 17 años —dijo la otra muchacha poniéndose de pie—, mi decisión de ser salesiana fue una de las decisiones más importantes en mi vida. Desde pequeña siempre estuve en contacto con los salesianos ya que mi abuela me llevaba a los grupos y pues al entrar al bachillerato en una escuela católica fue el detonante de esta decisión. Me gusta ayudar a los demás y creo que con las salesianas puedo hacer eso siempre. Mi familia estuvo muy triste por mi partida, pero feliz porque me iba a hacer algo que quería. Mis padres al principio no querían aceptar mi decisión, pero después no les quedó de otra y mi abuelita se puso muy contenta con mi decisión. Mis hermanos más o menos, y bueno, yo creo que eso es todo —Se sentó mirándonos a todas.


  —Muy bien niñas —dijo Sor Eloísa sonriendo—, me gustó escuchar las razones por la que están aquí y de verdad que las tres están aquí porque realmente así lo sienten. Ustedes en este período de orientación y prueba, que es el aspirantado, consolidan su identidad retomando su historia personal y familiar, haciendo experiencia de vida cristiana y profundizando el sentido de la consagración bautismal y adquirirán el grado de madurez requerido para la opción vocacional. El tiempo de duración de esta primera etapa son dos años, pero hemos tenido casos en los que el tiempo se prolonga, todo depende de lo que la muchacha necesite, o sea, depende de ustedes y de cómo veamos si ustedes están preparadas para pasar al siguiente nivel que es el Postulantado —dijo sonriendo. Al escuchar las palabras de Sor Eloísa no pude evitar sonreír de felicidad. Toda duda sobre el camino que estaba tomando se aclaró y solo pude pensar en mi meta: mis votos perpetuos, ser una hija de María Auxiliadora.


  Conversamos por mucho tiempo. Las sores nos iban explicando más sobre que íbamos a hacer durante el tiempo que duremos en el aspirantado. Nos contaron sobre como descubrieron su vocación y su experiencia mientras se preparaban para la vida consagrada.


  Después de eso nos fuimos a orar a la iglesia para luego ir a cenar, pues ya eran las seis treinta y a esa hora siempre se cenaba, no sin antes hablar con nuestro Dios. En la cena seguimos conversando, Laura y yo cada vez más nos conectábamos y nos llevábamos muy bien. Después de esto Sor Kirsy (la otra sor que estaba en el aspirantado) nos llevó al segundo piso donde estaban las habitaciones. Nosotras compartiríamos una misma habitación ya que solo éramos tres y en una sola habitación había cuatro camas. Nos dijeron que nos bañáramos y nos cambiáramos para luego ir a una pequeña fiesta de bienvenida que siempre se les hace a las aspirantes junto con las sores de mayor de edad que estaban en una casa al frente.


  Después de pasar casi toda la noche con las sores regresamos al aspirantado donde hicimos una oración de agradecimiento por un día más de vida y por llamarnos a nuestra vocación. Luego de esto Sor Canela nos acompañó a la habitación donde nos dejaron a Laura, Janil y a mí solas para que descansáramos, ya que ese había sido un día muy agotador y sí que tenía razón, desde que me metí a mi cama quede completamente rendida del sueño.


  


  Capítulo 3


  Aspirantado.


  
     
  


  Los días fueron pasando y mi estadía en el aspirantado iba de buena a mejor. Janil, Laura y yo nos conocíamos cada vez más y congeniamos enseguida. También nuestra relación con Sor Kirsy, Sor Canela y Sor Eloísa era excelente. Me hice muy amiga de Mercedes, la recepcionista, y casi todos los domingos Valentina y Sor Mariela me visitaban allí.


  Conocí a la madre de Laura y a su hermanita Ámbar, también conocí a la familia de Janil y ellas por supuesto que conocieron a Val y Sor Mariela.


  Nuestra experiencia en el aspirantado era para no quejarnos. Además de estar en un lugar en el que queríamos estar y estar haciendo algo que nos gustaba, el trato que recibíamos allí y lo que aprendíamos no era para menos. Nos acostumbrábamos a las nuevas normas, reglas y horarios que al principio fueron un cambio difícil, pero que con el tiempo logramos acostumbrarnos.


  Íbamos de visita a diferentes lugares: a la playa, a la zona colonial, visitábamos casas salesianas, además de recibir nuestras clases. Todos los domingos el Padre Rafael iba a la Casa para que nos confesáramos y eso era algo que nos gustaba a las tres ya que nos sentíamos bien y en paz con nosotras mismas.


  Una noche, después de cenar, Laura y yo nos sentamos frente al árbol donde nos conocimos la primera vez. Estuvimos hablando de nuestras vidas antes de entrar al aspirantado y todo eso. Ella me contó sobre Antonio su primer y único novio, con él había terminado debido a su decisión de ser salesiana. Me contó que él sufrió mucho y que ella lo quería demasiado, ya que fue muy paciente con ella y le aceptaba todas sus ñoñerías y caprichos. Al escuchar a Laura hablar así de su antiguo novio no pude aguantar mi curiosidad de preguntarle que se sentía eso de tener un novio, besarse con alguien y compartir casi todo, ella me dijo que es una sensación buena y que si sabes cómo tratarla puede durar mucho tiempo.


  Esa noche, cuando estábamos ya en la habitación para ir a dormir, me quedé sentada en la ventana que daba al patio. Todo se veía tan sereno y tan tranquilo. Sentí que alguien tocó mi hombro y al voltear vi a Janil sonriéndome.


  —¿Qué haces despierta Rocío? —me preguntó sentándose a mi lado.


  —Nada, solo que no tengo sueño —le respondí sonriendo.


  —No es eso —me dijo mirándome acusadoramente—, algo te preocupa, te intriga, ¿Qué es?


  —Es que…. Eh…. —no sabía cómo decírselo.


  —Solo dímelo Rocío, sin miedo.


  —Es que hoy estuve hablando con Laura acerca de cómo eran nuestras vidas antes de ingresar al aspirantado y bueno ella me estuvo contando de Antonio, su ex novio, con el cual terminó la relación porque ella quería ser salesiana.


  —¿Y cuál es el problema con eso? Si ella terminó con el no veo por qué tienes tú que estar preocupada.


  —Es que el hablar de eso me hizo dar cuenta de que yo nunca tuve un novio, ni siquiera un enamorado, y…


  —Eso es lo que te atormente entonces —dijo riendo—, bueno Rocío ya eso no lo puedes hacer ahora, pues el tipo de vida que tú has elegido no te lo permite. Suerte con eso amiga, y órale mucho a Dios para que te saque eso de la cabeza, porque si no tendremos a una hermana confundida y sabes que, si sales del aspirantado porque no sabes si esto es lo que quieres o no, tendrías que comenzar todo desde cero y puede ser posible que hasta no te permitan regresar, así que piénsalo bien.


  —Lo sé Janil, gracias.


  —Siempre. Bueno yo si tengo sueño así me voy a dormir. Nos vemos luego Rocío. Que descanses —Se levantó para ir a su cama.


  —Buenas noches Janil —le dije y volteé mi mirada al patio. Janil tenía razón en lo que me dijo. Yo no podía venir a dudar sobre mi decisión a esta altura de mi vida. Sin duda alguna al día siguiente bien temprano lo hablaría con Sor Canela, después de todo con ella era que yo me llevaba mejor de las tres.


  Al otro día, después del desayuno, fui a hablar con Sor Canela. Le conté sobre la conversación que había tenido con Laura, como me había sentido al respecto y luego le conté sobre lo que Janil me había dicho la noche anterior respecto a eso. Mientras yo le decía todo y me desahogaba, ella solo me escuchaba atentamente. Después de un rato ambas quedamos calladas en un silencio muy incómodo cuando por fin ella habló.


  —Entiendo tu malestar Rocío, créeme que te entiendo —dijo sonriendo.


  —Y entonces, ¿Qué hago? —le pregunté.


  —Lo mismo que yo: ora a nuestro Señor Dios para que te de fuerza de voluntad y te quite ese pensamiento que el enemigo ha implantado en tu mente, eso es lo que él quiere así que no lo dejes ganar.


  —¿A ti te pasó esto? —le pregunté confundida.


  —Si Rocío, a mí también. Yo nunca tuve un novio, nunca di mi primer beso y no me arrepiento de la decisión que tomé de estar aquí. El Señor me llamó para servirle a él, al igual que lo ha hecho contigo con Laura y con Janil, no debes preocuparte por eso, eso pasará, ya verás —Me sonrió.


  El hablar sobre eso con Sor Canela me alivió mucho y al final ella tenía toda la razón: debía orar a mi Dios para que todo esto pasara y yo pudiera seguir adelante con mis planes.


  Después de esa pequeña confusión, que no me dejaba tranquila , mi estadía en el aspirantado siguió igual de bien a como me había ido antes de tenerla. Las cosas iban mejorando mucho y el tiempo pasaba tan rápido que ni cuenta nos dábamos. En un abrir y cerrar de ojos llegó mi cumpleaños y Laura, Janil, las Sores, Valentina y Sor Mariela lo celebraron junto conmigo allá en el aspirantado. Realmente la pasé muy bien rodeada de todos los que me querían, pero, como todos los años, al llegar la noche venia la peor parte.


  Después que Sor Mariela y Valentina se fueron yo me fui a una pequeña capilla que había en la Casa donde nosotras podíamos ir a reflexionar solas o a orar. Me senté en una de las sillas que estaba al frente de la figura de la Virgen María y empecé a llorar. Lloré y lloré hasta que sentí que alguien se sentó detrás de mí, así que volteé para ver quién era y vi que se trataba de Sor Eloísa. Ella me secó las lágrimas que iban bajando por mis mejillas mientras otras empezaban a salir nuevamente.


  —¿Quieres hablar? —me preguntó ahora acariciándome el cabello.


  —¿Por qué Sor Eloísa? ¿Por qué a mí? —pregunté sollozando intentando no llorar más.


  —Dios sabe por qué permitió que eso te ocurriera, él tiene un plan y no hace las cosas al azar. Tal vez de no haberte ocurrido eso nunca te hubieras dado cuenta que esta era tu vocación, o tal vez lo hayas hecho después que ya fuese demasiado tarde.


  —Todos los años es igual, aunque trato que no me pase, no puedo evitar pensar el por qué mis padres me abandonaron en la Parroquia, ¿acaso no me querían? —Esta vez no evité llorar.


  Sor Eloísa se paró de la silla y se sentó a mi lado recostando mi cabeza en su hombro. Yo solo lloré mientras la Sor solo me acariciaba el pelo. Después de un buen rato así, me sequé las lágrimas y me quedé mirando fijamente la figura de la virgen, pensando.


  —Me pregunto si algún día los llegaré a conocer —dije casi susurrando.


  —Si está en los planes de nuestro Señor que eso pase, pasará. Ya verás.


  —Yo solo quiero saber por qué me abandonaron, es lo único que me interesa saber.


  —Y lo sabrás, a su tiempo, no te desesperes. Deja todo en sus manos —Tomó mis manos entre las de ella y me sonrió. Yo intente sonreír, pero me salió una mueca toda fea.


  —Ojalá y pueda saberlo Sor —dije ahora mirándola a ella.


  —Así será —dijo y me acarició la mejilla—, ahora vamos, vamos ayudar a las muchachas a ordenar el desastre ocasionado por tu cumpleaños. Quite esa carita triste y póngase bien contenta que este es un día para estar feliz y no para estar lamentándose y preocupándose por nada. Este es tu día, o lo que queda de el, y tienes que disfrutarlo —dijo poniéndose de pie.


  —Tiene razón Sor, es mi día —dije poniéndome de pie también y sonriéndole. Me arreglé la falda, me terminé de secar las lágrimas y nos dirigimos a la cocina donde Laura, Janil y las Sores estaban fregando los platos sucios.


  Al terminar de fregar fuimos a orar como era costumbre y luego las chicas y yo fuimos a la habitación, nos dimos un baño, nos pusimos nuestras ropas para dormir y nos quedamos hablando sobre lo bien que la pasamos celebrando mi cumpleaños.


  —Ya eres toda una anciana Rocío —dijo Laura riendo.


  —Claro que no, solo he cumplido 17 no soy ninguna anciana —dije defendiéndome.


  —Sí que lo eres Rocío —dijo Janil sentándose en el borde de mi cama.


  —Claro que no, lo que pasa es que el tiempo pasa tan rápido que ustedes no quieren aceptar que son ustedes dos las que están ancianas —dije riendo.


  —La verdad es que tienes razón —dijo Laura sentándose en el otro borde de mi cama—, el tiempo pasa tan rápido que ni cuenta nos damos. Es como si hubiese sido ayer que tuvimos la imposición de la medalla de aspirante y mira ahora, ya casi tendremos un año aquí, juntas.


  —Si, tienes toda la razón Laura, en tres meses ya cumpliremos nuestro primer año en la Casa. No puedo creer lo rápido que pasó el tiempo —dijo Janil recostándose en mi cama mientras yo le daba un espacio donde hacerlo.


  —Y si sigue así como va, en otro pestañeo ya estaremos en el Postulantado —dije mirando a Laura que ahora buscaba un espacio en mi cama donde recostarse también.


  —Si —dijo Janil—. ¿Ustedes están listas para la siguiente etapa? —nos preguntó.


  —Yo creo que sí —dijo Laura.


  —Pues yo sí estoy lista —dije sentándome en mi cama y mirándolas.


  —Yo estoy igual que Rocío. Yo también estoy lista —dijo Janil.


  —Siendo así, entonces yo también —dijo Laura.


  —Buenas noches chicas —les dije mientras que me acostaba de nuevo.


  —Buenas noche Ro —dijeron ambas al mismo tiempo mientras las tres quedábamos profundamente dormidas en mi cama.


  


  Capítulo 4


  ¿Por qué ahora?


  
     
  


  Más de un año había pasado desde que entré al aspirantado y la experiencia que había vivido hasta ese entonces había sido excelente. Había conocido dos personas que en tan poco tiempo se habían vuelto tan importantes y especiales para mí, hasta el punto de que Valentina estaba celosa de Laura y Janil, aunque yo ya le había jurado que ella seguía siendo mi mejor amiga.


  Estábamos en el patio charlando cuando vimos a Sor Eloísa salir apresuradamente hacia la recepción. Nosotras nos preocupamos pues pensamos que estaba pasando algo grave y nos dirigíamos a la puerta para ir a la recepción también, entonces Sor Kirsy nos llamó y nos dijo que fuéramos a la iglesia y que esperáramos allá a Sor Eloísa. Nosotras nos preocupamos más, pero obedecimos así que fuimos a la iglesia y esperamos allí a que Sor Eloísa volviera.


  Después de un rato Sor Eloísa entró a la iglesia con una paz y una serenidad que era característica en ella. Miró a Laura, luego miró a Janil y después a mí. Conmigo se quedó fija un rato solo mirándome, eso me preocupó porque pensé inmediatamente que algo malo le había sucedido a Sor Mariela, a Valentina o a alguna de las Sores de la Parroquia.


  Al rato entraron Sor Canela y Sor Kirsy, pero ellas se sentaron en el banco detrás de nosotras, mientras Sor Eloísa continuaba con su mirada fija en mí.


  —Muy bien niñas, ya pueden respirar pues nada malo ha ocurrido —habló al fin Sor Eloísa quitando su mirada de mí.


  —Qué bueno Sor, ya nos tenían asustadas pensando lo peor —dijo Laura sonriendo.


  —Lamento todo eso, pero es que nos ha llegado una visita muy importante de improvisto y pues, nos tomó a todas por sorpresa —dijo mirando por la ventana hacia el patio al tiempo en que las muchachas y yo mirábamos también.


  —¿Quiénes son los de esa visita tan importante Sor? —preguntó Janil—. ¿Una superiora o qué?


  —No es ninguna superiora Janil —dijo la Sor sonriéndole—, es una visita muy especial y ya. Solo eso necesitas saber. Ahora lo que yo necesito es a dos de ustedes para que nos ayuden a servirles a los invitados y que se sientan cómodos.


  —Yo lo hago Sor —dijo Janil levantando la mano.


  —Muy bien Janil, tú y Rocío los van a atender —dijo la Sor mirándome nuevamente.


  —Ahm… Ok yo también lo hago —dije medio sonriendo.


  —Bien, vayan a su habitación se arreglan bien, se peinan y bajan a mi oficina en cuanto terminen —dijo y empezó a caminar fuera de la iglesia dirigiéndose a su oficina, creo.


  Janil y yo fuimos casi corriendo a la habitación, nos cambiamos el uniforme, nos peinamos y bajamos a la oficina de la Sor como ella nos había dicho. Cuando estábamos en la puerta escuchamos a la Sor hablando con un hombre y una mujer, así que tocamos para poder entrar.


  —Pasen niñas —dijo la Sor desde dentro. Janil abrió la puerta y entró, yo la seguí.


  Al entrar las dos personas voltearon a mirarnos, la mujer tenía el pelo corto y rojo igual que yo y unos ojos café claros y grandes mientras que el hombre era rubio y con los ojos más azules que había visto en mi vida, iguales a los míos. Al vernos la mujer se cubrió la boca con ambas manos mientras ambos me contemplaban de arriba abajo. Janil y yo nos pusimos al lado de Sor Eloísa al tiempo que los ojos de ambos caminaban con nosotras.


  —Estas son Janil Andrade y Rocío Rojas, son dos de las tres aspirantes que han estado con nosotras desde hace más de un año —dijo Sor Eloísa en forma de presentación.


  —Hola —dijimos al mismo tiempo Janil y yo.


  —Hola, un placer conocerlas —dijo el señor mientras la señora aún no podía salir de su asombro.


  —Niñas él es el señor Alberto Ayala, un importante empresario de este país, y ella es su esposa Lucía Blanco —los presentó la Sor.


  —Un placer —dijo Janil.


  —Igual —dije.


  —Niñas, por qué no traen esas dos sillas del fondo y se sientan al lado de los señores, para que no se cansen —dijo la Sor señalando un par de sillas que estaban al lado de un estante repleto de libros y biblias. Janil y yo obedecimos y nos sentamos al lado de los señores, Janil al lado de la mujer que no paraba de mirarme—. Ahí las tienen, pueden preguntarles —dijo la Sor sonriéndonos.


  —¿Tienes diecisiete años verdad? —preguntó la mujer mirándome a mí.


  —Sí, los cumplí hace cuatro meses —le respondí y de los ojos de la mujer salieron dos lágrimas. Yo la miré confundida. ¿Por qué actuaba de esa manera esa mujer?—. ¿Cómo lo sabe? —pregunté ahora confundida de cómo ellos sabían mi edad.


  —¿Por qué decidiste ser salesiana Rocío? —preguntó ahora el señor evadiendo mi última pregunta.


  —Porque siempre he vivido en el ambiente de los salesianos y desde que tengo uso de razón me ha gustado. He querido ser una salesiana desde que tengo ocho años —respondí aun sin saber por qué estos señores me preguntaban eso—. ¿Cómo supieron mi edad? —volví a preguntar.


  —¿Y tus padres que opinan sobre tu decisión Rocío? —preguntó nuevamente la mujer, evadiendo de nuevo mi pregunta.


  —No tengo padres, soy huérfana, crecí en una Parroquia Salesiana y lo más parecido que tengo a una familia son las Sores que me criaron y Valentina, mi mejor amiga, otra huérfana que se crio conmigo en la parroquia, ya que mis padres fueron unos irresponsables, insensibles e inhumanos que lo único que hicieron fue traerme al mundo y abandonarme en el primer lugar que les dio la gana porque no me querían, sin importarles el hecho de que solo tenía un mes de nacida, y si se refieren a que si mi familia está de acuerdo con mi decisión, si, las Sores y Valentina están de acuerdo con mi decisión y me apoyan, si es lo que querían saber —les respondí enojada. Toda la furia y la rabia que tenía contra mis padres, todo lo que pensaba de ellos lo dije en frente de dos completos extraños, cuyas caras pasaron de asombro a culpabilidad. Janil me miró sorprendida al igual que Sor Eloísa—. ¿Ahora si me van a decir como supieron mi edad? —les pregunté tratando de calmarme nuevamente. Ambos señores se miraron y no dijeron palabra.


  —Janil hija sal, déjanos a solas con Rocío. Ve avísale a Sor Canela que agregue dos platos más a la mesa porque tendremos invitados a comer hoy —dijo Sor Eloísa mientras Janil se ponía de pie y salía de la oficina. Sor Eloísa me observaba callada—. ¿Eso es lo que piensas de tus padres biológicos Rocío? ¿Qué son unos irresponsables, inhumanos e insensibles que te abandonaron porque no te querían? —me preguntó Sor Eloísa en cuanto Janil se había ido y estábamos solo nosotras con los visitantes.


  —No tenemos que hablar de este tema frente a estos extraños Sor, con todo el respeto que merecen —dije poniéndome de pie para salir de la oficina.


  —Rocío detente —me ordenó Sor Eloísa—, siéntate —Me señaló la silla para que tomara asiento nuevamente—. Estas dos personas Rocío no son dos extraños, y sí, tenemos que hablar de este tema frente a ellos porque ellos son tus padres biológicos —dijo la Sor mirándome fijamente.


  En ese momento me paralicé. No sé si escuché mal. ¿Ellos eran mis padres biológicos? ¿En serio estaba frente a mis progenitores? ¿Los que me dieron la vida y me abandonaron? Volteé a mirarlos y sentí como dos grandes lágrimas cayeron por mis mejillas y en ese momento la mujer empezó a llorar. No me podía mover. No podía hablar. Todo se puso tan borroso y confuso. Sor Eloísa me llamaba, pero yo no podía reaccionar. Estaba en shock por la noticia. Mis padres. Al fin los conocía.


  —¡Rocío! —me gritó la Sor y fue ahí cuando salí de mi trance. Lentamente volteé mi cara hacia la Sor la cual se paró y se sentó a mi lado abrazándome.


  —Rocío hija nosotros no te abandonamos, de verdad te lo juro, nos separaron de ti a la fuerza —dijo la señora, la cual se encontraba frente a mi silla, arrodillada con mi mano entre las suyas.


  —No. No, no, no, no, no, esto es demasiado para mí —dije poniéndome de pie y secándome las lágrimas—. Hasta hace dos minutos era Rocío Rojas, la huérfana que se crio en una parroquia y ¿ahora resulta que soy Rocío Rojas, la hija de un empresario? No, no lo creo. No lo creo —Salí corriendo de la oficina. Necesitaba estar sola. Había mucho que procesar. Salí al patio y me senté en el muro frente al gran árbol con mi cabeza entre mis piernas y empecé a llorar. Lloré y lloré, de repente sentí que alguien se me sentó al lado.


  —Pensé que esto era lo que querías Rocío —dijo Sor Eloísa acariciándome la cabeza.


  —Creo que no estaba preparada para conocerlos ahora —dije, aún con mi cabeza entre las rodillas.


  —Te dije que las cosas pasan cuando tienen que pasar hija, y si Dios quiso que pasaran ahora es porque ahora es cuando convenía.


  —Es que…


  —Ve, habla con ellos —me interrumpió la Sor—, tu madre está hecha un manojo de nervios y está muy triste por lo que dijiste acerca de tus padres. Pídeles una explicación que te aclaren todas tus dudas —dijo la sor levantando mi cabeza—, ve ahora porque si no lo haces te quedarás con ese rencor y esa duda por siempre, así no serás una hija de María Auxiliadora como quieres, porque no permitiré que vayas al Postulantado con todo eso que sientes por dentro —dijo poniéndose de pie.


  Sor Eloísa tenía razón, tenía que hablar con ellos y pedirles una explicación de todo. La misma Sor me acompañó hasta su oficina. Cuando entramos la mujer levantó la cabeza para verme, sus ojos estaban llenos de lágrimas mientras el hombre le acariciaba la espalda delicadamente. Yo solo me quedé ahí parada mirándolos y ellos mirándome a mí.


  —Yo los dejaré para que hablen. Ustedes necesitan tiempo a solas así que me retiro. Rocío recuerda lo que hablamos —dijo la Sor antes de salir dejándonos encerrados en su oficina a mis padres y a mí.


  Yo me senté nuevamente en la silla donde estaba minutos antes, mientras ambos me miraban con ojos de tristeza y fragilidad mezclados. La mujer se arrodilló nuevamente frente a mí y me empezó a acariciar las manos mientras yo solo la miraba y dejaba mis lágrimas caer.


  —¿Por qué me abandonaron? —fue lo primero que pregunté—. ¿Acaso no me querían o qué?


  —No te abandonamos mi amor —dijo la mujer ahora acariciándome el pelo—, nos alejaron de ti a la fuerza. Cuando naciste te robaron del hospital donde estabas y desde entonces hemos gastado todo nuestro tiempo y dinero, todo lo que tenemos para encontrarte.


  —Hemos contratado cientos de detectives e investigadores para que den con tu paradero, pero ninguno había encontrado nada hasta hace dos días, cuando el ultimo investigador que contratamos dijo que te había rastreado hasta una Parroquia, entonces fuimos allí y la Sor nos dijo que estabas aquí en el aspirantado porque querías ser una salesiana —dijo el hombre.


  —Nunca te abandonamos, siempre te quisimos, no hubo un día en que no pensáramos en ti. Y en tus cumpleaños, todos los veintisiete de mayo, compramos un pequeño bizcocho y te lo celebramos, recordando el día en que te convertiste en nuestra felicidad —dijo la mujer secándome las lágrimas mientras ella trataba de secarle las de ella.


  —Durante diecisiete años siempre soñé con este día, con el día en que conociera mis padres. Desde los cinco años, en todos mis cumpleaños siempre pedí el mismo deseo y ahora que mi sueño se hizo realidad, no les creo nada. Nada. Lo siento, pero no les creo esta historia que me robaron de la clínica y de que me estuvieron buscando todo este tiempo. He crecido sin ustedes y no los necesito ahora. Comencé a vivir la experiencia más importante de mi vida y lo único que me faltaba para ser completamente feliz era conocerlos y ya lo hice, podre ser una salesiana como siempre he querido, pero no pretendan que los perdonaré por lo que me hicieron, porque no lo haré. No lo haré —Me puse de pie y me dirigí a la puerta.


  —¡Rocío no!, créenos —me gritó la mujer y yo me detuve. Me volteé y estaba aún arrodillada—, créenos que no te abandonamos, te estamos diciendo la verdad. Eres nuestra única hija, no sabes lo que nos dolió que nos separaran de ti. No nos hagas esto por favor. Estaba tan feliz y emocionada de al fin conocer a mi hija. Por favor, te lo ruego, te lo suplico —dijo la mujer llorando arrodillada en el piso.


  —Te juramos que te decimos la verdad hija —dijo el hombre arrodillándose también al lado de la mujer.


  —¡No! —fue lo único que dije y salí de la oficina dejándolos arrodillados ahí dentro.


  Cuando llegué al patio corrí al salón de té, me encerré dentro y seguí llorando, llorando y llorando. Tantos años de querer conocer a mis padres y ahora que lo hice ¿Por qué actuaba así? ¿No era esto lo que yo quería? Una parte de mí creía lo que ellos me decían, pero otra parte no. ¿Por qué me costaba tanto creerles? No sé cuál era la razón de comportarme así con ellos, después de todo, ¿no era este mi sueño?, ¿mi sueño hecho realidad?


  


  Capítulo 5


  Ultimátum.


  
     
  


  Después de la visita de mis padres mi vida en el aspirantado no volvió a ser igual. Definitivamente no lo fue. No me podía concentrar en ninguna de las clases, no hablaba con las muchachas, ni siquiera con las Sores, no me confesaba con el Padre Rafael, en fin, no podía hacer nada. Ellos siguieron yendo a la Casa para hablar conmigo, pero nunca los recibía, sabia con la historia con la que vendrían y no estaba dispuesta a creerles, aunque muy en el fondo esperaba que esa fuese la verdad, que fue esa la razón por la cual no crecí con ellos.


  Estábamos las chicas y yo ayudando a la señora de la cocina a fregar los platos de la comida cuando Sor Canela entró a decirme que Sor Eloísa quería verme en su oficina. Yo me quité el delantal y fui a la oficina a ver qué quería la Sor.


  —Pasa y siéntate Rocío —dijo Sor Eloísa en cuanto entré a su oficina.


  —Gracias Sor —respondí sentándome.


  —Rocío, ¿sabes por qué estás aquí verdad? —me preguntó la Sor recostándose de su silla.


  —Creo saberlo —le dije sabiendo la verdadera razón.


  —Rocío, tienes dos domingos sin confesarte con el Padre Rafael —inició diciendo.


  —No me siento preparada para confesarme ahora Sor —la interrumpí.


  —Ahora es cuando más deberías confesarte Rocío, es todo lo contrario.


  —Pero no quiero hacerlo —Bajé la cabeza.


  —¿Y cuándo planeas hacerlo entonces? —me preguntó haciendo que levantase la cabeza.


  —Cuando tenga todas mis dudas resueltas.


  —¿Y cómo crees que vas a hacer eso si nunca hablas con tus padres? No le das oportunidad, ¿o es qué esperas que las respuestas bajen del divino cielo? —me dijo la Sor con tono de reprimenda.


  —No me siento preparada aún para hablar con ellos, dentro de un tiempo lo haré —le dije mientras se me aguaban los ojos.


  —Eso es lo que no tenemos Rocío, tiempo. Dentro de diez meses ustedes deben iniciar el Postulantado y yo tengo que ir haciendo mis reportes, ¿o es que quieres durar más de los dos años que durarán Janil y Laura? —dijo la Sor parándose de su asiento y colocándose detrás de mí.


  —Es que no me siento preparada para hablar con ellos Sor —le dije a la vez que las primeras lágrimas caían por mis mejillas.


  —Pues debes hacerlo Rocío, o me veré obligada a hacer algo que no quiero —dijo la Sor dándome la espalda.


  —¿A qué se refiere? —pregunté intrigada—. ¿Algo qué no quiere?


  —Rocío, como encargada del aspirantado es mi deber dar mi visto bueno a las jóvenes que pasan a la etapa del Postulantado y si sigues con esa actitud de que no sabes cuándo vas a hablar con tus padres y que no estás preparada para eso, me veré obligada a no darte mi aprobación para que vayas al siguiente nivel y si no me das una respuesta mañana sobre qué vas hacer tendré que sacarte del aspirantado —dijo sin siquiera mirarme.


  En ese momento dejé de llorar. ¿Sacarme del aspirantado? No, no podía permitir eso. Este era mi sueño.


  —¿Sacarme del aspirantado? Sor, usted no sería capaz de hacerme esto, ¿o sí? —le pregunté poniéndome de pie frente a ella.


  —No quiero Rocío. Eres una joven muy buena y realmente estás llamada a esta vocación, pero estás tomando una actitud egoísta e hipócrita que no es la que debe tener una Hija de María Auxiliadora. Si sigues así me obligaras a hacerlo y de verdad que no quiero.


  —No Sor, ¡no me haga esto! —le dije poniéndome de rodillas frente a ella.


  —Párate Rocío, a mí no es a quien debes de arrodillarte, sino a nuestro Dios —me dijo poniéndome de pie—. No quiero hacerlo, Sor Mariela hizo mucho para lograr que entraras aquí, así que no desperdicies esta oportunidad por un capricho y una rebeldía juvenil.


  —No Sor no quiero desperdiciar esta oportunidad —le dije.


  —Entonces tienes hasta mañana a las tres de la tarde para darme una respuesta Rocío —me interrumpió—. Si no me tienes una decisión, entonces mañana será tu ultimo día en el Aspirantado Casa Auxiliadora Inmaculada —dijo y salió de su oficina dejándome echa nada dentro de la misma.


  Mi último día en el aspirantado. No podía permitirlo. Había deseado esto casi toda mi vida. Debía tomar una decisión urgente, pero no podía tomarla sola, así que recurrí a la única persona que me podía ayudar en un momento como ese.


  Sin el permiso de la Sor tomé el teléfono y marqué el número de la Parroquia. Después de cuatro timbrazos respondieron y pedí que me pasaran a Valentina.


  —¿Rocío? —reconocí la voz de mi amiga al otro lado del auricular.


  —Valentina te necesito amiga. Te necesito más que nunca ahora —le dije entre lágrimas.


  —¿Qué te pasa? ¿Cómo te ayudo? —me preguntó Valentina con tono de preocupación.


  —Es que… —no podía tan siquiera decir una palabra.


  —¿Es que qué Rocío? Me estas preocupando —dijo medio alterada Val.


  —Me sacarán del aspirantado —le dije y al decirlo fue como si me pusieran dos enormes piedras en mis hombros y no aguantara el peso.


  —¿Cómo que te sacaran del aspirantado? ¿Por qué? —preguntó Valentina confundida.


  —Debo tomar una decisión respecto a mi actitud hacia mis padres para mañana, de lo contrario Sor Eloísa me sacara del aspirantado.


  —¿A tus padres? ¿¡Conociste a tus padres!? —gritó Valentina.


  —Sí, ¿no lo sabías? Pensé que Sor Mariela te había dicho.


  —No, no me había dicho nada, ahora me entero. ¿Y qué pasó? ¿Qué te dijeron? ¿Por qué te abandonaron? —preguntó emocionada por saberlo todo.


  —Pues me dijeron que ellos no me abandonaron, sino que me robaron de la clínica donde había nacido y que desde que desaparecí me habían estado buscando —le dije mientras me sentaba en la silla de la Sor.


  —¡Wow! ¿Y qué es lo que tienes que decidir para mañana?


  —Me he negado a recibirlos aquí todos los días. Ellos han venido para intentar convencerme de su historia, pero, yo no he querido hablar con ellos, no me siento preparada. Debido a eso tengo dos semanas sin confesarme y eso molestó a Sor Eloísa quien me dijo que, si no cambio mi actitud hacia mis padres, hablo con ellos y cambio mi forma de actuar, se verá obligada a sacarme del aspirantado y yo no quiero que me saquen Val. No quiero. Tengo hasta mañana para darle a conocer a la Sor mi decisión o sino adiós mi sueño de ser Salesiana —dije casi llorando.


  —Creo tener la solución a tu problema —dijo Valentina feliz.


  —¿Te importaría? —le pregunté desanimada.


  —¿Puedes salir de la Casa por un tiempo? —me preguntó.


  —No. No podemos salir a menos que sea algo de la Casa o con una de las Sores. ¿Por qué? —le pregunté curiosa ahora.


  —Puedes pedirle un tiempo a Sor Eloísa para ir a casa de tus padres, para que puedan conversar, conocerse, que te aclaren todas tus dudas y cuando sientas que ya todo está aclarado vuelves a la Casa y sigues con tu vida —dijo Val.


  —Estás loca Valentina Perez —fue lo único que dije.


  —No estoy loca. Es una solución viable.


  —No quiero hablar con ellos para no verlos, ¿y tú me dices que me vaya a vivir a su casa por un tiempo? Sí, sí que es una solución viable —le respondí con sarcasmo.


  —Bueno Rocío algún día vas a tener que verlos y hablar con ellos y si no lo haces ahora, entonces pasado mañana te veré de vuelta en la Parroquia. Hazlo. Supera ese miedo. Convive con ellos, que te expliquen todo y si al final decides que no le crees, entonces regresas a la Casa, pero con tu conciencia tranquila de que por lo menos hablaste con ellos y te diste una oportunidad. Rocío ser salesiana es lo más importante para ti, ¿vas a dejar que un par de dudas y unos miedos por volver a ver a tus padres te quiten lo que más has querido en toda tu vida? —dijo Valentina.


  —Tienes razón Val, esto es lo que yo más he querido en mi vida —le dije pensativa.


  —Entonces, ¿Qué puedes perder? Hazlo, pídele un tiempo para irte a vivir con tus padres, resuelve todo y regresa a la Casa como la Rocío Rojas que eras antes de que todo esto pasara —me dijo Valentina dándome ánimos.


  —Eso haré Val. Gracias amiga, gracias por estar siempre ahí cuando te necesito y por ser mi amiga incondicional —le dije sonriendo.


  —Siempre amiga —me respondió—. Una pregunta, ¿de dónde me llamas?


  —Del teléfono de Sor Eloísa —le respondí.


  —¿Y no se supone que tienen prohibido hablar por teléfono sin la autorización de la Sor? —me preguntó Val riendo.


  —Sí —le respondí riendo también—, tienes razón, no quiero que me saquen por desobedecer las reglas mejor me voy antes de que me atrapen. Nos vemos amiga. Cuídate —me despedí.


  —Tú igual amiga, yo me voy a montar un teatro a Sor Mariela por no haberme dicho que habías conocido a tus padres —dijo riendo al mismo tiempo que yo también lo hacía—, cuídate amiga, besos —Se despidió Val y colgó el teléfono.


  Salí de la oficina de Sor Eloísa y empecé a buscarla por todo el aspirantado, no iba esperar hasta al día siguiente para comunicarle mi decisión. La encontré hablando con Mechi en la recepción y le hice señas de que quería hablar con ella.


  —¿Qué pasa? —me preguntó en cuanto estuvo frente a mí.


  —Ya tomé una decisión Sor —le dije seriamente.


  —A ver, dime —dijo cruzando los brazos.


  —Quiero un tiempo para irme a vivir con mis padres —le dije de una, sin pensarlo mucho.


  —¿Irte a vivir con tus padres? ¿Y cómo vas a hacer eso, si ni siquiera eres capaz de verlos diez minutos aquí? —preguntó lo mismo que le pregunté a Valentina.


  —Algún día tendré que hablar con ellos y verlos, así que debo hacerlo ahora. Ser salesiana ha sido mi mayor sueño y no voy a permitir que mis miedos y mi cobardía me quiten lo que por tanto tiempo he deseado. Por eso quiero un tiempo, dos semanas, máximo un mes, viviendo con ellos para conversar, aclarar todas mis dudas y conocerlos, después de todo, les crea o no, son mis padres y ellos me deben una explicación, me hayan abandonado o no —le respondí muy segura. Sor Eloísa se quedó mirándome fijamente por un momento y luego suspiró.


  —De acuerdo, te daré seis meses para que te vayas a vivir con tus padres, resuelvas todos tus problemas y aclares todo, y si, al final de los seis meses, decides volver a la Casa, entonces aquí se te recibirá con los brazos abiertos, pero sabiendo que solo tendrás cuatro meses para completar todo el ciclo del aspirantado para que puedas iniciar el Postulantado con Janil y Laura —dijo sonriendo.


  —¿Por qué seis meses? —pregunté con cara de pánico—. Con dos semanas, hasta con un mes creo que es suficiente —le dije dándole a entender que no quería tanto tiempo viviendo con mis padres.


  —Porque de esa forma me aseguro de qué, sí regresas, lo harás por las razones correctas y no porque quieres salir del paso; que tomaste esta decisión porque de verdad quieres aclarar todo y no porque te amenacé con sacarte del aspirantado; por eso te daré seis meses Rocío. Seis meses —dijo acariciándome el pelo


  —Aunque pienso que seis meses es mucho, lo haré. Me iré y ya verá que dentro de seis meses tendrá aquí a la Rocío Rojas de hace dos semanas —le dije sonriendo. Sor Eloísa me abrazó y me besó cariñosamente la cabeza.


  ∞∞∞


  
     
  


  Al día siguiente, mientras estábamos limpiando los platos del desayuno, Sor Eloísa entró muy sonriente a la cocina. Nos saludó a todas y se puso a ayudarnos.


  —¿Y esa sorpresa Sor? —le preguntó Laura al ver que la Sor se ponía uno de los delantales.


  —Solo quise venir ayudarlas, ¿o no quieren mi ayuda? —preguntó fingiendo estar triste.


  —No, no, no, para nada —dijimos las tres sonriendo al mismo tiempo. Después de terminar de limpiarlo todo Sor Eloísa me llamó aparte del grupo.


  —Tienes que ir a hacer tus maletas —me dijo sonriendo.


  —¿Mis maletas? —pregunté confundida.


  —Sí, ¿no me dijiste que te ibas a vivir con tus padres por seis meses?


  —Sí, pero, ¿por qué debo hacer mis maletas ahora?


  —Porque me comuniqué con tus padres hace unos minutos y se pusieron muy felices cuando les conté la decisión que habías tomado, entonces quedamos en que pasarían por ti antes de la hora de almuerzo. Por eso deber ir a hacer tus maletas ahora —dijo sonriendo mientras daba la vuelta caminando hacia su oficina.


  Yo solo me quedé ahí. Estática. ¿Antes de la hora del almuerzo? ¿Ya me iba? ¿Solo tenía tres horas para despedirme de las chicas y las Sores?


  Subí corriendo a la habitación y empecé a empacar toda mi ropa en una maleta. Mientras estaba empacando la puerta de la habitación se abrió, cuando miré para saber quién era, vi a las chicas en la puerta mirándome con los ojos aguados. Yo dejé de empacar y fui a abrazarlas, ellas también me abrazaron. Encontrarme de nuevo en esta situación me hizo recordar el día que me separé de Valentina en la Parroquia.


  —¿Entonces es cierto lo que nos acaba de decir Sor Eloísa? ¿Te vas por seis meses? —me preguntó Janil llorando.


  —Si —le respondí.


  —Te vamos a extrañar Rocío —dijo Laura llorando también.


  —Yo también las voy a extrañar chicas —les dije.


  —Rocío te buscan allá abajo —entró diciendo Sor Kirsy.


  —¿Tan rápido? —pregunté—, pero si no son las doce siquiera —dije secándome las lágrimas.


  —No lo sé, pero te esperan —dijo Sor Kirsy saliendo de la habitación.


  Las chicas me ayudaron con la maleta. Al bajar la escalera pude ver a los señores de la otra vez, mis padres, conversando con Sor Eloísa, en la puerta que dividía a el patio de la recepción. Cuando ellos me vieron, la mujer no pudo evitar sonreír al igual que el hombre. Yo puse mi maleta frente a ellos y me paré al lado de Sor Eloísa la cual me abrazó.


  —Te quiero aquí en seis meses Rocío Rojas —me dijo abrazándome.


  —Aquí estaré Sor, no se preocupe —le respondí—. Nos vemos dentro de un tiempo chicas —dije volteándome a mirar a Janil y Laura las cuales estaban llorando. Yo las abracé y nos quedamos así un buen tiempo, hasta que una mano tocó mi hombro suavemente. Volteé a ver quién era y vi la mano de la mujer, acariciando mi hombro delicadamente. Me separé de las chicas mientras el hombre tomaba mi maleta y Sor Eloísa abría la puerta y la cerraba detrás de ella dejando a Janil, Laura y las Sores atrás.


  —Despídame de Sor Kirsy y Sor Canela, también de Lola —le dije a Sor Eloísa abrazándola por última vez.


  —No te preocupes, lo haré —me respondió.


  —¿Lista? —me preguntó el hombre.


  —Sí —dije mirando a Sor Eloísa mientras caminábamos fuera de la Casa—. Adiós Mechi, nos vemos en seis meses —me despedí de Mercedes.


  —En seis meses Rocío —me respondió Mercedes sonriendo. Volteé para ver por última vez el lugar que había sido mi hogar durante más de un año y para despedirme por última vez de Sor Eloísa, pero ella ya no estaba en la recepción.


  Al salir de la Casa; Lucía, mi madre, me abrazó por los hombros y sentí como una corriente me subía desde los pies hasta la cabeza. Caminamos hasta la esquina donde había una Range Rover color plateada parqueada. El hombre abrió el baúl y guardó mi maleta en ella. La mujer me abrió la puerta trasera y yo, mirando por última vez la Casa, me subí al enorme vehículo mientras la mujer se subía en el asiento del copiloto y el hombre en el asiento del conductor.


  —Estoy tan feliz Rocío, nos sabes lo contenta que estoy con que hayas decidido vivir seis meses con nosotros —dijo la mujer volteándose hacia mí.


  —Si claro —fue lo único que le dije intentando sonreír.


  —Vamos a hacer unas diligencias antes de ir a comer a la casa —habló ahora el hombre volteándose también—. Hemos mandado a preparar una habitación para ti en la casa, ya verás te va a encantar tu habitación al igual que la casa —dijo sonriendo.


  —Eso espero —les dije. La mujer me sonrió y se volteó para el frente igual que su esposo. El hombre encendió el vehículo y este empezó a correr mientras yo miraba por la ventana ese lugar que iba a extrañar tanto, pero al que volvería en seis meses. Eso lo juraba.


  


  Capítulo 6


  Vamos a conocernos.


  
     
  


  Durante el trayecto ninguno de los tres dijo nada. Yo solo miraba por la ventana mientras el hombre seguía conduciendo y la mujer estaba callada. Llegamos a un estacionamiento, subimos al séptimo piso y ambos se bajaron del vehículo.


  —Baja Rocío. Tenemos que hacer algo, no te vamos a dejar sola aquí —dijo la mujer abriendo la puerta trasera para que yo saliera.


  —¿A dónde vamos? —pregunté bajándome.


  —Tengo que hacer unas cuantas cosas en la oficina antes del medio día —respondió el hombre caminando hacia el ascensor.


  —¿Y por qué no lo hiciste antes de ir a buscarme?


  —Porque en cuanto le dije que habías decidido irte a vivir con nosotros tu padre dijo que no podía esperar hasta las doce para ir a buscarte así que fuimos antes —me respondió la mujer.


  —Ya veo.


  Salimos del ascensor y caminamos una gran plaza. Frente a la plaza había un edificio de doce pisos con una gran plazoleta del lado derecho. Entramos al edificio y nos dirigimos al ascensor; el señor presionó el botón del piso doce. Al salir del ascensor caminamos por un pasillo y nos detuvimos frente a una puerta de madera que estaba al final.


  —Buenos días Señor Ayala; señora Lucía —saludaron a mis padres.


  —Buenos días Gabriela —respondió mi padre a una joven de unos veinticinco años que estaba sentada en un escritorio al lado de la puerta. —¿Está todo listo? ¿Solo tengo que firmar? —le preguntó mi padre a la mujer, su secretaria supongo, mientras ella entraba a la oficina con nosotros.


  —Si señor todo listo. Solo tiene que firmar los contratos y la reunión con el Señor Sekemoto se pasó para mañana a la misma hora como usted dijo.


  —Excelente —contestó mi padre y se sentó en su escritorio mientras mi madre me hizo señas para que me sentara en la silla libre al lado de ella.


  —Dios, pero que mal educado soy yo —dijo mi padre mirando a su secretaria —. Gabriela te presento a Rocío, mi hija —dijo sonriendo orgullosamente—. Vivirá con nosotros un tiempo y luego regresará al aspirantado. Rocío será monja —dijo y la mujer volteó a verme sorprendida, luego su rostro cambió a una sonrisa.


  —¿De verdad? Wow señor, qué bueno que al final haya encontrado a su hija —dijo mirando a mi padre—. Mucho gusto Rocío yo soy Gabriela Dalmasí. Si necesitas cualquier cosa no dudes en pedírmelo —dijo ahora viéndome a mí.


  —Igualmente Gabriela —le respondí sonriendo.


  Mi madre y yo continuábamos en silencio mientras mi padre y Gabriela hacían su trabajo. Fue ahí cuando decidí preguntar lo que quería preguntar desde hace rato.


  —¿Qué clase de compañía es esta?


  —¿Disculpa? —Me miró mi madre.


  —¿A qué se dedica tu esposo? ¿Esto es una compañía de qué? —pregunté.


  —Tu padre —comenzó haciendo gran énfasis en esa palabra—, es un administrador de empresas. Esto es una compañía que importa autos desde Alemania y tu padre es el Vice Presidente —me respondió con una gran sonrisa, como si estuviera orgullosa de lo lejos que había llegado su esposo.


  —¿Y quién es el presidente? —pregunté por curiosidad.


  —Mi mejor amigo Fabián —me respondió sin mirarme.


  —Ósea que tu mejor amigo y tu esposo tienen una empresa. Muy conveniente —dije en voz baja.


  —¿Qué insinúas Rocío? —me preguntó mi madre ahora mirándome.


  —¿Yo? Nada —fue mi respuesta—. ¿Y desde hace cuánto tú y tu mejor amigo se conocen?


  —Desde que estábamos en sexto grado de básica —me respondió sonriendo.


  —Mucho tiempo; debes tenerle mucho cariño y aprecio.


  —Sí, sí le tengo. Incluso Alberto y yo somos los padrinos de uno de sus hijos, y él y su esposa iban a ser tus padrinos sino te hubieran robado de la clínica —dijo mientras su tono de voz disminuía mientras iba diciendo la última parte.


  —Me lo imagino —fue lo único que dije.


  Duramos un tiempo más en la empresa. Mi madre y yo no volvimos a cruzar palabra en el tiempo que duramos ahí, el cual se me hizo eterno. Ya a un cuarto para la una mi padre se levantó de su silla, después nosotras hicimos lo mismo. Nos despedimos de Gabriela y nos dirigimos al estacionamiento para ir en busca del vehículo; nos montamos y mi padre condujo hacia la casa, o eso creía yo, ya que en lugar de ir allí mi padre parqueó el auto en el estacionamiento de un restaurante.


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunté confundida—. ¿No íbamos para la casa?


  —Si vamos para la casa, pero luego. Quería celebrar que al fin estas con nosotros —respondió mi padre abrazándome. Disimuladamente intenté quitar su brazo de mi hombro, de lo cual él se percató y lo quitó.


  Entramos al lujoso restaurante y me quedé con la boca abierta al entrar allí, ese lugar era, además de enorme, hermosísimo. Todas las miradas de los clientes que estaban allí se posaron en nosotros como si fuéramos extraños o no sé. Inmediatamente me arreglé la falda del uniforme y mi madre se dio cuenta.


  —¿Te sientes incomoda con tu uniforme? —me preguntó.


  —No, es que todo el mundo nos mira raro —le respondí sinceramente.


  —Eso es normal en la gente Rocío, además les extraña ver a una joven tan linda como tú con el uniforme de aspirante en un restaurante, cuando se supone que ustedes no pueden salir del aspirantado.


  —No me gusta ser el centro de atención —le dije apenada—. Mejor vámonos de aquí —dije girando para ir a la puerta.


  —Nada de eso señorita, estamos aquí para celebrar y eso haremos. Ignóralos.


  En ese momento se acercó una de las meseras y nos llevó a una mesa en el centro del restaurante. Nos pasó los menús muy sonriente y esperó hasta que decidiéramos que comer.


  —Yo voy a ordenar un filete a la pimienta y una Chiken Cesar Salad por favor —dijo mi padre devolviéndole el menú a la mesera.


  —¿Algo de tomar señor? —preguntó la camarera anotando la orden de mi padre.


  —¿Tiene vino Carlo Rossi? —preguntó.


  —Sí señor —respondió la mujer.


  —Entonces quiero uno y dos copas, y… tú Rocío, ¿qué vas a querer? ¿Agua, jugo, refresco? —me preguntó sonriendo.


  —Jugo está bien —respondí.


  —Yo voy a querer un risotto de queso y una mixed salad —dijo mi madre pasándole el menú a la mesera igual que mi padre.


  —¿Y la joven? —me preguntó.


  —Ehm… No sé, todo es tan caro y tan fino. Nunca había escuchado de este tipo de comida —dije mirando el menú—. No sé qué pedir —dije cerrando el menú y pasándoselo a la camarera.


  —Vamos Rocío, pide algo por el precio ni te preocupes —dijo mi padre.


  —Bueno —Empecé volviendo a mirar el menú—, ehm… Creo que voy a pedir una pechuga tropical —dije pasándole nuevamente el menú a la mujer—. Ni siquiera sé qué es eso —les dije en cuanto la mujer ya se había ido.


  —Ya verás que te va a encantar la comida. Este es el mejor restaurante. Tu padre y yo hemos venido aquí incluso antes de que nacieras —dijo mi madre.


  —¡Oh! —fue lo único que me salió.


  —Cuéntanos sobre ti Rocío —dijo mi padre entusiasmado. Creo que de los dos él estaba más feliz de mi decisión—. ¿Cómo fue tu vida en la Parroquia y el año que duraste en el aspirantado? Queremos saberlo todo.


  —Sí, cuéntanos hija —dijo mi madre mirándome.


  —Bueno… —comencé—. Mi vida en la Parroquia fue muy buena no me quejo, desde que llegué allí hasta los cinco años solo éramos Sor Mariela, Sor Lorena, Sor Mirla, Sor Juana, Esteban el portero y yo. Desde pequeña las Sores siempre me tuvieron muy centrada en la vida salesiana, siempre me llevaban a sus encuentros vocacionales, a sus actividades, a sus misas de la renovación de sus votos, y todo eso. Gracias a ellas fue que descubrí mi verdadera vocación y por la cual decidí ser una salesiana. Cuando tenía cinco años llegó otra niña a la Parroquia, ella no era huérfana exactamente, sino que ella solo vivía con su madre porque su padre había muerto y pues a su madre la habían condenado a treinta años de cárcel, por lo que ella terminó en la Parroquia con las Sores y conmigo. Desde entonces Valentina y yo hemos sido amigas inseparables, íbamos a la misma escuela, ayudábamos en las pascuas, íbamos a misa, compartíamos todo, nos llevamos bien. Cuando teníamos ocho años ambas decidimos que íbamos a ser salesianas como las Sores, pero al final solo yo me mantuve fiel y la verdad es que no veo a Valentina siendo una monja. No es lo de ella. Sufrimos mucho cuando tuve que irme al aspirantado, ya que ella se iba a quedar sola con las Sores, pero casi siempre me iba a visitar a la Casa y nos mantenemos en contacto. En el aspirantado todo ha sido de maravilla. Las demás aspirantes y yo nos llevamos muy bien, además me llevo de maravilla con las Sores en especial con Sor Kirsy. He conocido muchas cosas nuevas ahí y la verdad es que no me quejo de la decisión que tomé. Me gusta la vida que he escogido.


  —Qué bueno que hayas hecho una buena amistad ahí —dijo mi madre.


  —Sí. Sin Valentina no sé cómo hubiese sido mi vida en la Parroquia. La quiero mucho —dije honestamente.


  En ese momento llegó la camarera con los platos que ordenamos, los puso en la mesa y se fue para que pudiéramos comer. Mientras comíamos nadie habló, todos nos mantuvimos en silencio y yo evitaba mirar a mis padres a los ojos. Después de terminar, la mesera retiró los platos y solo dejó el vino y mi jugo en la mesa. Mi padre le sirvió una copa a mi madre y luego se sirvió él.


  —Brindemos —dijo interrumpiendo mis pensamientos. —Brindemos porque al fin te encontramos y estas con nosotros hija querida —dijo sonriendo y levantando su copa.


  —Bridemos porque podremos compartir contigo un tiempo y recuperar estos diecisiete años que hemos perdido —dijo mi madre alzando su copa también—, porque podamos ser una familia feliz y que seamos parte de tu nueva vida amor —dijo mirándome.


  —Porque sean los padres que siempre soñé que fueran —dije alzando mi vaso de jugo. Los tres chocamos nuestros respectivos vaso y copas y bebimos lo que estos contenían dentro. Después de terminar mi jugo miré a mis padres a los ojos y sonreí—. Ahora cuéntenme su vida, es su turno, quiero saberlo todo.


  —Bueno nuestra vida no fue tan buena como la tuya podríamos decir —dijo mi padre tomando la mano de mi madre y acariciándola.


  —Sí. Después de que desapareciste nada volvió a ser lo mismo. Yo entré en una crisis mientras tu padre hacia todo lo que estaba en sus manos buscándote. Entre él y Fabián se encargaron de mover media ciudad para encontrarte, pero ya ves que no fue posible. Quien te llevó del hospital no era porque te quería, era alguien que quería hacernos daño, ya que te abandonó en la Parroquia —dijo mi madre dejando salir sus primeras lágrimas.  


  —La policía interrogó a todo posible sospechoso, pero no dieron con nada y fue cuando Fabián nos dijo que te buscáramos aparte. Fue ahí entonces cuando contratamos al primer detective para que te buscara, pero al igual que los otros ciento catorce detectives que contratamos ninguno pudo dar con tu paradero —dijo mi padre con los ojos llenos de lágrimas.


  —¡¿Ciento catorce detectives?! —les pregunté sorprendida—. ¿Contrataron ciento catorce detectives para buscarme? —No podía creer lo que me acababan de decir.


  —Si, ciento catorce hombres que solo nos vendieron sueños, muchos llegaron diciendo que estabas muerta y que debíamos resignarnos, pero nosotros no íbamos hacer eso, sabíamos que aún estabas viva hijita —dijo mi madre acariciando mi mano.


  —¿Y cómo me encontraron? —pregunté.


  —El ultimo detective que contratamos, no sé cómo, pero te rastreó hasta la Parroquia. Él no quería decirnos nada hasta estar seguro, así que nos pidió una muestra de nuestro ADN para compararlo con el tuyo y salió positivo —dijo mi padre.


  —Oh, ahora entiendo la muestra de sangre que nos tomaron por sorpresa hace un mes en el aspirantado —dije recordando el día en que tuvimos que hacernos unos análisis «por rutina».


  —Debes creernos Rocío, nosotros nunca te abandonamos —dijo mi madre llorando.


  —Ya verás —dijo mi padre—, cuando lleguemos a la casa te mostraremos todos los videos que tenemos tuyos mientras estabas en el hospital y cuando aún estabas en la barriga de tu madre —dijo sonriendo.


  —¿Cuánto tiempo duré en la clínica? —pregunté para aclarar una duda.


  —Casi un mes —dijo mi madre.


  —¿Casi un mes? ¿Por qué tanto tiempo? —pregunté confundida.


  —Porque naciste prematuramente —respondió mi padre.


  —¿Y eso por qué? —pregunté interesada ahora. Conocer de mi pasado, aunque solo haya sido un mes antes que me dejaran en la Parroquia, me importaba.


  —Rocío, mi embarazo no fue sencillo. Fue un embarazo de alto riesgo donde tanto tú como yo podíamos perder la vida —dijo mi madre mirando a mi padre tristemente.


  —No entiendo —dije confundida.


  —Lucía y yo habíamos intentado concebir un hijo desde que nos casamos, pero no habíamos podido. Intentamos todo, pero nada nos funcionaba y fue cuando decidimos acabar con las dudas y fuimos donde un doctor para que nos dijera cual era el problema —inició mi padre mientras mi madre solo me miraba y lloraba—, cuando los resultados estuvieron listos el doctor nos citó y nos dijo cuál era el problema: el útero de tu madre no incubaba los óvulos que se fecundaban, incluso en los resultados salieron que había restos de óvulos fecundados en el útero de tu madre, por eso Lucía nunca quedaba embarazada —dijo mi padre.


  Yo no podía creer lo que estaba escuchando. Miré a mi madre y mis lágrimas también comenzaron a caer. Pobre de mi madre, debió haber sufrido mucho.


  —¿Y cómo saliste embarazada si no podías? —le pregunté.


  —Tuve un embarazo ectópico —me respondió.


  —¿Un embarazo ectópico? ¿Eso qué es? —pregunté.


  —Es cuando el óvulo ya fecundado se desarrolla en un lugar distinto al útero, en mi caso en el canal cervical, fue ahí donde te implantaste y te desarrollaste —dijo mi madre mirándome.


  —¡Oh por Dios! Me imagino que fue algo muy incómodo.


  —Si lo fue —respondió mi padre—, tu madre no podía pararse de la cama o de lo contrario podía tener un desgarre y perderte.


  —Pase seis meses, completos, acostada en una cama para que tú pudieras estar bien, para que pudieras nacer. ¿Y para qué? Para que al final nos alejaran de ti —dijo mi madre llorando—, no sabes cuánto sufrí cuando me dijeron que no estabas en la clínica y que habías desaparecido. Me quería morir.


  —¿Nací de seis meses? —pregunté sorprendida.


  —Si —respondió mi padre—, ya estabas muy grande y no tenías más espacio dentro del canal por lo que tuvieron que hacerle una cesárea a tu madre.


  —Cuando te vi por primera vez eras tan pequeñita, tan delgada y tan frágil que no me dejaron tenerte en mis brazos ni un momento. Desde que saliste de mí te llevaron a incubadora y ahí te quedaste hasta que te robaron —dijo mi madre aún llorando.


  —¿Nunca me tuvieron en sus brazos? —pregunté ahora llorando.


  —No tuvimos tiempo de hacerlo. Estabas muy débil. Cuando te robaron fue cuando estabas un poco mejor, ya habías cogido un poco de peso y cada día necesitabas menos el aparato para respirar —respondió mi padre.


  —Yo solo quería salir de esa clínica para tenerte conmigo, pero…, pero… —las lágrimas no la dejaron continuar. Mi madre comenzó a llorar mientras mi padre le acariciaba la mano y trataba de calmarla. Yo ya estaba llorando igual. Yo ignorándolos, sin querer verlos, sin saber que ellos estaban sufriendo. Me levanté de la mesa y abracé a mi madre por detrás. Ella también se puso de pie y me abrazó también. Ambas estuvimos llorando abrazadas. Sentí que alguien se acercaba por detrás y nos abrazaba. Era mi padre. Él igual estaba llorando.


  —Te amo tanto Rocío —dijo mi madre llorando en mi hombro—. No sabes cuánto esperé por el día en que te conociera hija mía.


  —Yo también te amo mamá —dije llorando en su hombro. Mi madre se separó de mí y me miró a los ojos sorprendida. Mi padre también me miraba igual.


  —¿Qué? —pregunté confundida secándome las lágrimas.


  —Me dijiste mamá —respondió mi madre sonriendo.


  —Porque eres mi mamá, ¿o no? —dije riendo.


  —Tienes razón —me respondió mi madre abrazándome nuevamente.


  —Muy bien mis corazones —dijo mi padre para llamar nuestra atención—, no es por arruinar el momento, pero debo recordarles que estamos en un restaurante. Podemos ir a la casa y seguir hablando allá —dijo sonriendo.


  —Papá tiene razón —dije sonriendo mientras lo miraba a los ojos. Él me sonrió también.


  —Vamos a casa hija —dijo mi madre secándome las lágrimas.


  Mi padre llamó a la mesera, pagó la cuenta y salimos del restaurante. Nos montamos en el carro y mi padre comenzó a conducir de camino a casa.


  —Ya verás Rocío, te va a encantar la casa —dijo mi madre volteándose a verme.


  —Qué bueno —le respondí sonriendo.


  —Amor deberías llamar a Fabián y Catalina para que vayan a la casa el fin de semana para que conozcan a Rocío —dijo mi padre hablando con mi madre.


  —Tienes razón —dijo mi madre volteándose al frente—, lo llamare en cuanto llegue a la casa.


  —¿Quién es Catalina? ¿Tu mejor amiga? —pregunté.


  —Algo así —me respondió mi madre sin mirarme—, es la esposa de Fabián, mi mejor amigo.


  —Ah.


  —Ya verás cuando conozcas a los Delacorte, te van a caer muy bien —dijo mi padre—. Tienen una hija de tu edad y un varón de diecinueve años que, aunque no tienen la misma edad, son contemporáneos. Te llevarás muy bien con Alejo y Mariana, aunque Alejandro sea mayor que tú sé que van a congeniar, él es un muchacho muy bueno y nosotros le tenemos mucho aprecio además es nuestro ahijado. Con la mayor no creo que compartas mucho, Paula es muy reservada y no le gusta compartir con su familia, aparte tiene veintidós años.


  —Bueno siendo así ya estoy deseando conocer a los Delacorte entonces —dije feliz.


  —Otra cosa Rocío —dijo mi madre esta vez volteándose—, cuando escuches a Catalina hablar no le preguntes por qué habla el español de España, eso a ella le molesta mucho.


  —¿Y por qué razón? —pregunté interesada.


  —Porque ella es española y todo el mundo cree que ella solo habla así para aparentar —dijo sonriendo—, así que ni se te ocurra mencionarle eso a Catalina Palacios, ¿entendido Rocío Rojas? —Yo asentí con la cabeza.


  —Te equivocas Lucía —dijo mi padre deteniéndose frente a una luz en rojo—, ella no es Rocío Rojas, es Rocío Ayala Blanco —Me miró muy feliz.


  —Tienes razón Alberto —dijo mi madre mirándolo.


  —Tienen razón —les dije sonriendo.


  La luz cambió a verde y mi padre volvió a conducir mientras mi madre retomaba su posición anterior. Mientras íbamos de camino, miraba por la ventana perdida en mis pensamientos que ni siquiera escuchaba lo que mis padres decían. Estaba tan equivocada respecto a ellos que me sentía mal por haberlos tratado como los traté. Si antes tenía pensado volver al aspirantado antes de los seis meses, ahora me retractaba. Viviría con mis padres los seis meses completos y disfrutaría de ellos, recuperando todo el tiempo que perdimos como la familia que éramos.


  


  Capítulo 7


  Conociendo al enemigo.


  
     
  


  El trayecto del restaurante a la casa fue corto. En menos de lo que pensé mi padre parqueó el vehículo frente a una enorme casa pintada de un amarillo pálido de tres pisos. Yo solo me quedé boquiabierta cuando vi esa enorme mansión donde vivían mis padres. Mi padre abrió el baúl para sacar mi maleta, mientras mi madre me abría la puerta para salir.


  —¿Te gusta la casa? —preguntó mi padre cuando cerraba la puerta del baúl.


  —Es muy linda —dije mirando la casa—, y muy grande también —añadí.


  —Qué bueno que te guste. Ya verás el interior —dijo mi madre tomando mi mano.


  Caminamos por un pequeño camino de piedras que daba a una gran puerta doble de cristal, por la cual se podía ver parte del interior de la casa. Debido al material del cristal no se veía mucho lo que había dentro, pero podía distinguir una mesa frente a la puerta. Mi padre se hizo espacio entre nosotras mientras buscaba la llave de la casa en su bolsillo. Encontró lo que buscaba, metió la llave en el cerrojo y abrió la puerta revelando la casa más hermosa que había visto en mi vida: el interior de la casa estaba pintada de un blanco espuma y desde la puerta de la entrada podías ver un pequeño recibidor con una mesa de madera en el centro con un gran jarrón lleno de orquídeas mientras unos pasos más atrás había una escalera en forma de caracol que llevaba al segundo piso. Después de la escalera podías ver parte de la sala y a un lado de esta una pequeña chimenea.


  Mi madre entró a la casa llevándome con ella, mientras mi padre entraba después y cerraba la puerta.


  —¿Te gusta ahora? —preguntó mi madre acariciando mi pelo.


  —Esta casa es… Wow… No sé qué decir esta casa me ha dejado sin palabras —fue lo que dije.


  —Y eso que solo estás viendo el principio —dijo mi padre —. ¡Carlota! —gritó mi padre llamando a alguien—. CARLOTA —gritó nuevamente. Una señora de unos sesenta años de edad, vestida con vestimenta de mucama, salió de unas puertas corredizas que estaban al fondo de la sala.


  —Si señor —respondió la señora en cuanto estuvo frente a nosotros—, ¿qué desea?


  —Carlota te presento a Rocío, nuestra hija, Rocío ella es Carlota nuestra ama de llaves y una persona a la cual le tenemos mucha confianza ya que tiene doce años trabajando con nosotros —dijo mi papá muy orgullosamente.


  —Es un placer conocerte Carlota —le dije sonriendo.


  La señora se quedó mirándome de una forma muy extraña, como si le molestara que yo estuviera allí.


  —Un placer al fin conocerla señorita Ayala —dijo refiriéndose a mí.


  —Puedes llamarme Rocío —le dije.


  —Señorita Ayala está bien para mí —me respondió su manera de hablar, luego volteó hacia mi padre—. ¿Qué desea que haga?


  —¿Esta lista la habitación que mande a preparar? —preguntó mi padre.


  —Si señor como usted lo ordenó —respondió la mujer.


  —Bien entonces llame a otra de las muchachas para que le ayude con la maleta y lleve a Rocío a su habitación. Después que ella se haya acomodado quiero que me reúna a toda la servidumbre aquí en la sala para que la conozcan, y después tú le muestres totalmente la casa a la niña —dijo mi padre.


  —Como ordene —respondió la mujer. Desapareció nuevamente tras las puertas y volvió al rato con otra muchacha con ropa de servicio. Tomaron mi maleta y empezaron a subir.


  Yo las seguía en silencio mientras íbamos al segundo piso. Paramos frente a una gran puerta corrediza de color blanco. Al abrir la puerta quedé boquiabierta con el enorme y hermoso espacio que sería mi habitación por los próximos seis meses. Estaba pintada de un morado claro con una cama verde lila, con sus mesas de noche en el centro la cual quedaba de frente a una de las cómodas y a una televisión pantalla plana. Había una gran ventana que daba al balcón de la habitación y al lado de la ventana había una puerta que conducía el enorme baño. ¡Tendría mi baño privado! Esto era increíble. La muchacha dejó mi maleta al lado de la cama y salió dejándonos a Carlota y a mí dentro.


  La mujer puso mi maleta encima de la cama y empezó a sacar mi ropa y guardarla en el closet que estaba al otro lado de la ventana. Yo me senté en la orilla de mi cama mientras veía a la mujer terminar de guardar toda mi ropa. Al hacerlo cerró mi maleta y la guardó en el closet también.


  —Muchas gracias Carlota —le dije cuando vi que se arreglaba el uniforme.


  —No quieras venirte a comportar como una niña buena conmigo. Sus padres no están aquí, así que no tiene que actuar —me respondió ignorando mi cortesía.


  —¿Qué? —pregunté confundida. ¿A qué se refería?


  —Mire, he trabajado por mucho tiempo con el señor Ayala y él se ve muy feliz con que usted esté aquí, pero sepa que no todo el mundo lo está. Yo no lo estoy. Tenerla significa que esta casa estará inaguantable, además que tengamos que cumplir todos sus caprichos y deseos. No sé cuánto tiempo se quedará usted aquí, pero quiero que no me vea como una amiga porque no lo soy, ni lo seré. Solo seré su sirvienta y punto. No trate de hacerse la lista conmigo porque al primer intento que vea la delato con el señor Ayala y no me importa si esto me cuesta mi trabajo —dijo la mujer mientras mis ojos se abrían como dos platos frente a las palabras de ella.


  Yo solo me quedé en silencio mientras la señora abría la ventana del balcón y terminaba de arreglar todo. No había llegado bien a mi casa y ya no le caía bien a alguien ¡Genial!


  —Tome una ducha y cámbiese de ropa, vengo por usted dentro de quince minutos para terminar con el show que su padre quiere dar en esta casa por su llegada —dijo la mujer abriendo la puerta para irse—, el cesto de la ropa sucia lo encontrará en el baño y las toallas están el closet —Salió de la habitación cerrando la puerta.


  Yo no podía creer que lo acababa de pasar. Aun sorprendida me paré de la cama y fui al closet por una toalla. Entré al baño, me quité el uniforme, lo puse en el cesto y me metí en la ducha. Necesitaba ducharme para poder aclarar mi mente y más cosas.


  Al salir del baño fui directo al closet a buscar que ponerme. Al final me decidí por unos pantalones blancos que me quedaban un poco más abajo de las rodillas y una blusa azul cielo de tiros anchos. Me hice una cola en el cabello y me puse las sandalias blancas que me había regalado Valentina en mi cumpleaños.


  Cuando terminé de arreglarme entró Carlota y me hizo señas para que la siguiera, lo cual hice. Mientras iba bajando las escaleras me sorprendí al ver tantas personas en la sala. Eran muchas. Cuando estuve allí mi padre me hizo señas para que me pusiera a su lado.


  —Muy bien —comenzó mi padre—, quiero que todos conozcan a Rocío, nuestra hija.


  Todos se sorprendieron cuando mi padre dijo «nuestra hija», unos solo se limitaron a abrir un poco la boca, otros empezaron a murmurar entre ellos.


  —Rocío vivirá con nosotros por seis meses así que, durante ese tiempo, la trataran como lo que es: una Ayala. No quiero excusas. Si ella necesita ir a algún sitio o hacer algo en la casa no quiero que nadie se lo niegue, recuerden que ella es su jefa y quiero que la traten y la respeten como tal. No quiero inconvenientes con eso. Esperemos que estos meses pasen sin ningún contratiempo —terminó mi padre diciendo—. ¿Quieres decir algo cariño?


  —Bueno… —comencé —, pues hola y espero que nos llevemos bien mientras esté aquí. No se preocupen no seré un problema, casi ni notaran mi presencia en esta casa, no hay que llegar a los extremos —dije esa última parte mirando a mi padre.


  —Siendo así —intervino mi madre—, no queda nada más que decir, todo el mundo a trabajar nuevamente.


  Al decir esto toda la servidumbre desapareció quedándose solamente Carlota en la sala. Mi padre le hizo señas y ella asintió.


  —Sígame señorita —dijo mientras caminaba hacia las puertas. Yo empecé a caminar detrás de ella y volteé un momento a ver a mis padres que estaban al borde de la escalera muy contentos. Les sonreí y seguí a Carlota hasta llegar al comedor.


  Carlota me terminó de mostrar toda la casa incluyendo la cocina, las habitaciones de los sirvientes, el estudio, la sala de lectura y video y la sala de música. También me mostró el patio, el área de la piscina y de barbecue, además del garaje donde estaban los lujosos automóviles de mis padres.


  Después de terminar el recorrido fui directo a mi habitación. Me tiré de espaladas a mi cama mirando el techo y no pude evitar sonreír. Siempre había soñado con conocer a mis padres y ya lo había hecho, había imaginado como seria su vida, donde y como vivirían, pero jamás imagine que vivieran tan bien como en realidad estaban. No podía con la emoción. Tenía que llamar a Valentina. Salí de la habitación en busca de un teléfono, pero no sabía dónde había uno.


  —¿Qué buscas? —me sobresaltó una voz masculina. Volteé y vi a un señor que venía bajando del tercer piso. Tenía uniforme por lo que debía ser de la servidumbre.


  —Ehm…. Busco el teléfono. Necesito hacer una llamada —dije nerviosa.


  —Aquí en la segunda no hay teléfono —respondió el señor con una voz seca y fría—, si quieres uno tendrás que bajar a la cocina, a la sala o subir a la sala de lectura en la tercera —Y con esto desapareció por las escaleras.


  Subí a la tercera planta, al salón de lectura, y encontré el teléfono. Lo tomé y marqué el número de la Parroquia.


  —Hola —Reconocí la voz de Val inmediatamente.


  —Valentina, hola soy yo Rocío —La saludé.


  —Rosi amiga ¿Cómo estás? He estado nerviosa por saber que dijo Sor Eloísa respecto a tu decisión —respondió Val.


  —Si te cuento todo lo que he pasado —dije mientras me sentaba en un sillón—, le dije la decisión y a ella le pareció buena idea así que llamó a mis padres para que fueran por mí y sin mucho que esperar fueron, me buscaron y… —No podía continuar.


  —¿Y qué Rocío? —preguntó emocionada Val.


  —Bueno ahora mismo te estoy llamando desde la casa de mis padres —dije sonriendo.


  —NO TE LO CREO —gritó Val del otro lado—. Ah Rocío que chulo. ¿Y qué tal? ¿Cómo es? ¿Grande? ¿Chiquita? ¿Compartes tu habitación con hermanos? Ay Rosi dímelo todo —dijo emocionada.


  —Vamos con calma —le dije—, para iniciar sí, es grande, es una casa hermosísima. Tiene tres niveles y tiene de todo. Segundo no comparto habitación con nadie porque soy hija única, ellos no tuvieron más hijos.


  —¡Oh por Dios Rocío!, que suerte. Tengo que ir a visitarte. Tengo que hacerlo.


  —Y lo harás ya verás —le dije feliz.


  —Oye Rosi me tengo que ir, las Sores quieren que le ayude con algo aquí en la parroquia, pero me debes una invitación a tu casa —dijo Val.


  —De acuerdo amiga, cuídate. Te quiero —Me despedí.


  —Yo más. Adiós —y colgó el teléfono.


  Puse el teléfono en su lugar y bajé nuevamente a mi habitación. No tenía idea que iba a hacer ahora, pues no tenía a nadie con quien hablar y por cómo me trató Carlota suponía que el resto de la servidumbre me trataría igual. Estaba hundida en mis pensamientos hasta que el sonido de la puerta de la habitación abriéndose me sacó de ellos. Miré hacia allí y vi a mi madre parada sin entrar.


  —Pasa —le dije mientras me sentaba en mi cama. Ella entró y se sentó junto a mí.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —Si, solo que algo aburrida —le dije.


  —Me imagino, nunca estuviste sola —dijo acariciándome el pelo.


  —Sí, pero me acostumbraré —le dije sonriendo—, no tienes de qué preocuparte.


  —¿Quieres dar una vuelta por el vecindario? —me preguntó.


  —¿Sola?


  —No, conmigo. Tu padre salió a hacer una diligencia y no regresa hasta la hora de la cena, así que tenemos todo este tiempo para nosotras.


  —Siendo así entonces vamos —Me puse de pie. Me arreglé el pelo y seguí a mi madre hasta el primer piso.


  —Espérame, se me queda algo. Ya vengo —dijo mi madre mientras volvía a subir al segundo piso. En ese momento Carlota iba saliendo del comedor, me miró, luego volteo su vista hacia la escalera.


  —Esto no le va a gustar nada a la señora Marisela —dijo bajito, pero yo logré escucharla mientras ella iba subiendo la escalera.


  ¿La señora Marisela? ¿Quién era esa mujer? En ese momento mi madre regresó y salimos a la calle. Mientras íbamos caminando por la acera no pude evitar más la duda así que le pregunté.


  —¿Mamá?


  —Si —respondió mirándome.


  —¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Claro.


  —¿Quién es la señora Marisela? —Los ojos de mi madre se abrieron en shock cuando le pregunté eso. Me ignoró por un rato, pero luego siguió caminando sin responderme.


  —¿Dónde escuchaste ese nombre? —fue su respuesta.


  —Carlota la ha mencionado sin querer mientras arreglaba mis cosas —mentí.


  —Esa pregunta es mejor que te la conteste tu padre —Siguió caminando aún sorprendida.


  Yo no entendía por qué ella no me quería responder. Era obvio que ella sabía quién era la tal Marisela, pero no quise arruinar el momento así que lo dejé así. Caminé con mi madre y conocí todo el residencial donde vivían. Minutos antes de la hora de la cena regresamos a casa. Subí a mi habitación, tomé otro baño y bajé al comedor pues ya la cena estaba lista. Cuando llegué mis padres ya estaban ahí, pero al ellos percatarse de mi presencia dejaron de susurrar. Mi madre tenía la misma cara que puso cuando le hice la pregunta sobre la señora y mi padre tenía una cara de enfado.


  Durante la cena nadie habló ni dijo nada, todo pasó normal. Al terminar mi padre se dirigió a la cocina detrás de Carlota y yo detrás de él. Ellos escondían algo y quería saber que era. Me puse detrás de la pared que divide el pasillo con la cocina para poder escuchar.


  —Que sea la última vez que menciones a Marisela en frente de Rocío Carlota —Le recriminaba mi padre—, no quiero saber que de nuevo lo hayas hecho, o de lo contrario tendré que prescindir de tus servicios. Rocío no tiene por qué enterarse de la existencia de esa mujer y no quiero que tenga ningún tipo de relación con ella. ¿Quedó claro?


  —Sí señor, lo siento —respondió Carlota.


  Con esto salió de la cocina y se encontró con una Rocío confundida. No me dijo nada y salió de allí dejándome así con la duda. ¿Quién era la tal Marisela y cuál era el misterio con ella?


  


  Capítulo 8


  Los Delacorte.


  
     
  


  Tres días ya habían pasado desde que empecé a vivir con mis padres y todo era una nueva experiencia. Aunque habían sido solo días, para mí eran como si fueran años. Mis padres me trataban muy bien, desayunábamos, almorzábamos y cenamos juntos, salía más con mi madre al centro comercial, al parque, a la iglesia. La verdad es que me llevaba muy bien con ellos.


  Era sábado y aún estaba en la cama, no quería levantarme, pues el colchón era muy cómodo, aun después de tener ya casi una hora despierta.


  —¿Estas despierta? —le voz de mi madre hizo voltearme hacia ella.


  —Sí, pasa —le dije mientras me sentaba. Mi madre entró y abrió las cortinas de la ventana para que pudiera entrar la luz del día.


  —Pensaba que te levantarías más temprano —dijo mientras recogía las cortinas.


  —¿Por qué?


  —Pues pensé que en el aspirantado las hacían levantar temprano —dijo sonriéndome.


  —La verdad es que sí, pero esta cama me tienta mucho a no levantarme —ella rio.


  —Vamos levántate que hoy tenemos visita —dijo mientras me quitaba la sabana de encima.


  —¿Visitas? —pregunté mientras iba por una toalla al closet.


  —Si, los Delacorte vienen a conocerte, en especial Fabián y Catalina.


  —Los famosos Delacorte. Al fin voy a conocerlos —dije mientras entraba al baño.


  —Te esperamos abajo —gritó mi madre.


  Terminé de asearme y fui a vestirme. Como tendríamos visita quise ponerme algo especial por lo que escogí un vestido blanco de tiros y unas zapatillas casuales. Mi pelo me lo dejé suelto no quería amárramelo por las visitas, aunque ya mis padres me habían dicho que los Delacorte eran como de la familia. Arreglé mi cama y bajé a desayunar con mis padres.


  Como todos los días, mi padre estaba sentado leyendo el periódico y bebiendo su taza de café, mientras que mi madre comía su pancacke. Los saludé con un beso en la mejilla a ambos y me senté a desayunar.


  —¿Te contó tu madre sobre la visita? —preguntó mi padre.


  —Sí.


  —Estas muy linda hoy Rocío —dijo mi madre viendo mi vestido.


  —Gracias, solo quise verme bien para los visitantes.


  —No tenías que hacerlo —dijo mi padre—, los Delacorte no son visita.


  —Pues para mi sí, porque hoy es que los voy a conocer —respondí.


  El resto del desayuno transcurrió muy normal y tranquilo. Al terminar de desayunar subí nuevamente a mi habitación y me senté en el balcón a leer un libro que mi madre me había prestado para leerlo en mi tiempo libre.


  Estaba muy entregada a mi libro cuando un toque en la puerta de mi habitación me sacó de concentración.


  —Pase —grité desde el balcón.


  —Señorita Rocío sus padres quieren que baje a la sala. La visita ya llego —dijo una de las mucamas de la casa.


  —Gracias —le respondí mientras me ponía de pie. Puse mi libro en su lugar, me miré una última vez en el espejo y me dispuse a bajar al primer piso a conocer a los Delacorte.


  Mientras iba bajando escuché la risa de varias personas en la sala, lo que me hizo poner nerviosa. No tenía por qué hacerlo pues eran muy cercanos a mis padres, pero, aún así, lo estaba. Cuando por fin llegué a la sala a la primera persona que vi fue a una mujer de unos cuarenta y tantos que me estaba mirando. Tenía el pelo negro largo y sus ojos negros no dejaban de examinarme.


  —Joder Lucía, sí es tu niña. Es hermosa —dijo lo que hizo que todo el mundo se volteara a verme. Me puse más nerviosa. Intenté sonreír un poco y me salió una mueca horrible. Odio ser el centro de atención.


  —Dios no lo puedo creer. Es ella —dijo un hombre de unos cuarenta y tanto también.


  —Sí —dijo mi madre parándose a mi lado—, bien, les quiero presentar a Rocío, nuestra hija —Mi madre no pudo evitar que dos lágrimas salieran de sus ojos.


  —Hol-l-la —dije nerviosa.


  —Hola Rocío, que bueno conocerte al fin —dijo la mujer mientras vino hacia mí para abrazarme. Yo la abracé también.


  —Qué bueno que al fin están con ella —dijo el hombre abrazando a mi madre—, se lo merecen.


  —Lo sé —respondió mi madre secándose las lágrimas.


  —Rocío ellos son Fabián Delacorte y Catalina Palacios, son unos buenos y viejos amigos nuestros —dijo mi padre.


  —Es un placer conocerlos. Mis padres hablan mucho de ustedes —les dije.


  —Pero no más de lo que hablan de ti —respondió el señor.


  —¿Dónde están los muchachos? —preguntó mi madre.


  —Están en el patio —respondió la mujer.


  —CRISTINA —llamó mi madre a una de las mucamas.


  —Si señora —apareció saliendo del comedor.


  —Dígale a los Delacorte que vengan a conocer a Rocío. Están en el patio —ordenó mi madre.


  —En seguida señora —Y acto seguido se fue en busca de los hijos de esas personas que aún no me quitaban la vista de encima.


  —Ven siéntate —dijo la mujer mientras me hacía sentar junto a ella en el mueble—. Lucía, tiene tu mismo color de pelo —dijo mientras me lo acariciaba.


  —Sí, pero tiene los ojos de Alberto —dijo mi madre sonriendo.


  —Tienes razón —dijo la mujer mirando mis ojos.


  —¡Aquí estamos! —Apareció una muchacha más o menos de mi edad. Tenía el pelo largo y lacio como la mujer, pero de color castaño chocolate y unos ojos color gris. Ella no paraba de mirarme y de sonreír.


  —Si ya nos dimos cuenta —dijo la mujer mirándola acusadoramente.


  —Ni siquiera en la casa ajena te sabes comportar —dijo otra muchacha que apareció después. Esta otra también tenía el pelo largo, pero a diferencia de su madre y su hermana lo tenía rizado, aunque del mismo color que su hermana. Sus ojos eran iguales a los de su hermana también.


  —Paula —la recriminó su padre.


  —¿Qué? Es la verdad —se defendió.


  —Vale —dijo la mujer—, chicas quiero que conozcan a Rocío, la hija de Alberto y Lucía —Nos presentaron.


  —Hola —las saludé.


  —¿Es cierto que vas a ser monja? —dijo la muchacha del pelo lacio mientras se sentaba a mi lado. Sus ojos brillaban por la emoción de saber si de verdad sería monja.


  —Mariana —la reprochó su padre.


  —¿Qué? Solo quiero saber si es verdad —dijo mirando a su padre para luego mirarme a mí.


  —Ehm… Sí, es cierto. Quiero ser una salesiana —le respondí sonriendo.


  —Wow, ¿entonces si estas en el aspirantado? —preguntó nuevamente.


  —Ya basta Mariana —ahora intervino su madre.


  —Sí, estoy en el aspirantado. Bueno estaba, me dieron un permiso por un tiempo para vivir con mis padres —dije.


  —¿Y tienes mucho en ese lugar? —preguntó mostrándose interesada.


  —Bien Mariana Delacorte se acabaron las preguntas —intervino su padre—. ¿Dónde está Alejandro?


  —Fue al baño —respondió la otra muchacha mientras que la joven no dejaba de mirarme.


  —¡Oh, ahí está! —dijo mi padre. Al levantar mi vista, vi cuando un muchacho entraba en la sala y abrazaba a mi padre. No lo podía creer. Era el chico más lindo que había visto en mi vida. Tenía unos ojos azules hermosos y un pelo negro precioso. Era alto y fuerte. Mis ojos no podían creer lo que estaban viendo. Al darse cuenta de mi presencia se me quedó mirando también. Estuvimos en eso por un buen tiempo. ¡No! Rocío ¿Qué te pasa? No puedes hacer eso. Vas a ser una salesiana. Sacudí mi cabeza para volver a la realidad, pero él aún seguía mirándome y no pude evitar sonrojarme por el momento.


  —Rocío, bueno quiero que conozcas a Alejandro, además de ser hijo de Fabián y Catalina, es nuestro ahijado —dijo mi padre mientras caminaba con él hacia mí para que yo lo saludara—, bueno y ya conoces a Paula la mayor de los tres —Señaló a la del pelo rizado—, y a Mariana la más pequeña —Señaló a la chica del pelo lacio.


  —Hola Alejandro —lo saludé sin poder quitar mi vista de sus ojos. Esos ojos.


  —Hola ¿Rocío, cierto? —preguntó sonriendo. ¡Oh que sonrisa más perfecta!


  —Sí, Rocío —le respondí.


  —Es un placer conocerte al fin, mis padrinos no han dejado de hablar de ti —dijo mientras se sentaba al lado de su hermana Paula.


  —No es cierto —dijo mi padre—, solo cuando estábamos con ustedes —Todos rieron.


  —Chicos, ¿por qué no van al patio y conversan allá?, para que no se aburran con la conversación nuestra —dijo mi madre sonriendo.


  —Yo me quedo —dijo Paula mientras usaba su celular.


  —Paula por favor —la miró su madre.


  —Felipe vendrá por mí en diez minutos. Además, ¿para qué quisiera ir con ellos? Que les vaya bien. Tengo mejores cosas que hacer que estar cuidando a mis hermanos que ya son grandes —dijo sin tan siquiera mirar a sus padres.


  —Bien allá tú, es tu problema —dijo Mariana—, ven vamos —Me tomó del brazo—, tú vienes también —Y tomó a su hermano del brazo por igual, nos llevó a los dos al patio—. Esa Paula es una insoportable, ash —dijo en cuanto estábamos solo los tres en el patio.


  —Pensé que después de diecisiete años viviendo con ella ya te habías acostumbrado —dijo su hermano mientras se sentaba a mi lado.


  —No, aún estoy en proceso —bufó Mariana—. Bueno Rocío, ¿Cuánto tiempo llevas en el aspirantado? —preguntó Mariana nuevamente retomando sus preguntas respecto a mi decisión.


  —¿Aspirantado? —preguntó Alejandro sorprendido.


  —Sí —respondió su hermana—. Rocío será monja y ella debería estar en el aspirantado ahora mismo, pero le dieron un permiso para vivir con sus padres un tiempo, ¿cierto?


  —Ehm…. Sí, así es —respondí nerviosa.


  —No sabía que querías ser monja —dijo un poco desilusionado—, la vida te da sorpresas.


  —¿A qué te refieres? —le pregunté.


  —Bueno, me refiero a que tus padres tardaron diecisiete años en encontrarte y cuando al fin lo hacen estas en un aspirantado para ser monja, lo cual los deja a ellos sin descendencia, porque por si no lo has notado no tienes más hermanos —dijo mirando hacia la piscina, pero sonriendo sarcásticamente.


  —Pues lo que nos pasó no es culpa mía ni de ellos y si Dios quiso que ellos llegaran en este momento de mi vida fue porque así tenía que ser. Nunca se debe cuestionar lo que Dios hace con y para nosotros —respondí un poco ofendida.


  —Sí que te tomas muy en serio eso de ser monja —dijo ahora mirándome. Por un momento me perdí en esos ojos hermosos. No pude evitar quedar mirándolos fijamente. Reaccioné cuando Mariana me tocó el hombro.


  —Defiéndete —me dijo.


  —Sí me lo tomó en serio —le respondí tratando de mirar a cualquier otro lado que no fueran sus ojos—, es una decisión muy importante y que no se tiene que tomar a la ligera. Yo he querido ser monja desde los ocho y ahora por fin ya he comenzado ese camino que me llevará a lo que quiero —le dije cortante. Él se me quedó mirando y me sonrió. Yo no pude evitarlo y le sonreí mientras ambos nos mirábamos fijamente.


  —Bien volviendo al tema —nos interrumpió Mariana—. ¿Cuánto tiempo llevas en el aspirantado Rocío?


  —Un año y tres semanas —le respondí sonriendo.


  —¿Contando el tiempo que llevas aquí o sin contarlo?


  —Sin contarlo.


  —¿Y cuánto falta para que seas una monja así formal? —me preguntó nuevamente.


  —Pues alrededor de unos diez años —le respondí.


  —¡¿Diez años?! —preguntaron los dos al mismo tiempo sorprendidos.


  —Sí —les respondí sonriendo—, el ser monja no solo es el aspirantado hay etapas y cada una lleva su tiempo.


  —¿Y cuánto dura el aspirantado? —preguntó Alejandro.


  —Dos años.


  —Entonces ya casi lo acabas —dijo Mariana—, ¿y después del aspirantado que viene?


  —El Postulantado.


  —¿Y cuánto dura ese? —preguntó él nuevamente.


  —De nueve a diez meses, todo depende de si la joven está preparada para la siguiente etapa.


  —¿Y cuál es esa etapa? —preguntó Mariana.


  —El noviciado que dura dos años más —les respondí—. ¿Podemos dejar de hablar de eso por favor? Es que me pongo muy triste porque me hace pensar en las Sores y en las chicas que deje allá.


  —Claro, perdón por el interrogatorio —dijo Mariana.


  —No hay problema —le respondí. En ese momento sonó el celular de Mariana y ella paró a contestarlo dejándonos a Alejandro y a mí solos.


  —¿Estás cien por ciento segura que quieres ser monja? —me preguntó nuevamente.


  —Pues sí… —respondí dudando un poco ahora—, ¿por qué la pregunta?


  —Pues eres muy linda y sería una lástima para todos los hombres que fueras una monja —Me acarició la mejilla. Al principio lo dejé, pero luego quité su mano y me puse de pie. El me miró confundido, algo dolido en realidad.


  —Mejor volvamos adentro con nuestros padres —dije y empecé a caminar hacia la sala donde estaban nuestros padres.


  Al llegar allí Paula ya no estaba, solo estaban nuestros padres. Me senté al lado de mi madre mientras Alejandro y Mariana se sentaban en el otro sofá. Estuvimos hablando todos y la verdad que fue un día muy bueno, los Delacorte y nosotros, almorzamos y cenamos juntos. Mariana y yo trabamos una amistad de inmediato.


  Después que los Delacorte se fueron yo subí a mi habitación, tomé una ducha relajante, hice mi oración y me metí en mi cama. No pude conciliar el sueño inmediatamente pues estuve pensando en el día de hoy. El conocer a los Delacorte me gustó, Fabián y Catalina son personas muy buenas y divertidas, y Mariana es algo loca, pero una loca en el buen sentido, lástima que Paula no sea como sus padres o su hermana, pero entonces está Alejandro, ¿Qué fue lo que nos pasó? No podía permitirme el dudar sobre mi vida a esta altura del juego, así que me lo aclaré de una vez y por todas: entre Alejandro Delacorte y yo solo habría una linda amistad, así como la que habría entre su hermana y yo.


  



  Capítulo 9


  ¡Felicidades Valentina!


  
     
  


  Después de la visita de los Delacorte mi vida transcurrió igual de bien de cómo había sido hasta el momento. Ya llevaba alrededor de un mes viviendo con mis padres y la verdad me encantaba vivir con ellos, eran lo que siempre espere que fueran: unos padres amorosos. Con los Delacorte todo iba muy bien igual, Mariana y yo habíamos forjado una muy buena amistad, a Paula solo la había visto el día que vino a casa, con Fabián y Catalina me llevaba muy bien, en especial con Catalina, ella me había tomado mucho cariño. Con Alejandro todo iba bien, como había dicho mi padre, congeniamos enseguida, sin importar los dos años que él me llevaba de diferencia.


  Me levanté por el sonido del despertador que programé y al pasar por la ventana me di cuenta que estaba lloviendo. ¡Oh no! El cumpleaños de Valentina era ese día, como todos los años, ella haría una pequeña fiesta con los muchachos de la Parroquia, pero si seguía lloviendo tal vez no hicieran nada y Valentina estaría muy triste.


  Sin hacerle caso al mal tiempo, entré al baño, tomé una ducha, me cepillé los dientes y busqué algo cómodo para ponerme. Terminé eligiendo un vestido verde lima sin tiros y unos zapatos blancos. Me estaba peinando cuando alguien tocó la puerta de mi habitación.


  —Pase —dije mientras me seguía peinando frente al espejo.


  —¿Y tú tan bien arreglada? —preguntó mi madre entrando.


  —Ehm…… Hoy es el cumpleaños de Val, ¿recuerdas?


  —¿Hoy? —respondió poniendo su mano en la cara en señal de que lo había olvidado.


  —Sí, te dije que iría a pasarme todo el día con ella y con las Sores.


  —Lo siento Rocío lo olvide por completo —dijo parándose detrás de mí.


  —Está bien no hay problema —dije sonriéndole a través del espejo—, ¿te pasa algo?


  —No, es que Mariana está aquí. Ella vino a pasar el día contigo, pero no te preocupes yo le digo que vas a salir que venga en otro momento.


  —¡NO! —la detuve—, como le vas a decir eso. Mariana puede venir conmigo. Total, tenemos la misma edad las tres y sé que ella se llevará muy bien con Val.


  —Bueno siendo así le diré que suba mientras le aviso a Catalina que ella saldrá contigo —Y salió de mi habitación.


  Yo seguí peinando mi cabello. Cuando terminé fui a buscar el regalo que le había comprado a Val. Hace tres años habíamos pasado por una joyería cuando volvíamos del colegio y ella vio una cadena de oro blanco con un dije en forma de sirena con diamantes turquesa. Valentina quedó enamorada de la cadena al instante, pero esta era muy cara y nosotras no teníamos dinero para comprarla. Así que pensé que este sería un buen momento para hacerlo. Sé que a ella le iba a gustar mucho.


  —Me dijo Lucía que vamos para un cumpleaños —reconocí la voz de Mariana entrando a mi habitación.


  —Sí —le respondí desde mi closet donde seguía buscando la cadena de Val.


  —¿Y quién es el o la festejada?


  —Mi mejor amiga Valentina —dije mientras salía del closet y cerraba las puertas—, ya verás, sé que se llevaran muy bien.


  —¿La que vive en la Parroquia? —preguntó sentándose en la cama.


  —Sí, esa misma. Mira lo que le he comprado, ¿crees que le gustará? —le pregunté sacando la cajita donde estaba la cadena y mostrándosela.


  —¡Wow!, esta hermosa Rocío —dijo mientras la sacaba para tocarla—, definitivamente le va a gustar.


  —Sí, hace tres años la vimos y ella quedó fascinada, pero no teníamos dinero para comprarla así que pensé que le gustaría, y ahora si se la puedo regalar. Mejor tarde que nunca —dije sentándome a su lado.


  —Tienes razón —dijo mientras ponía la cadena en la caja nuevamente y la introducía en la bolsita blanca con rojo—. ¿Y a qué hora nos vamos?


  —Pues la verdad no sé. Quiero esperar a que pase el agua.


  —Cierto, buena forma de celebrar su cumpleaños, ¿no? —rio.


  —Algo —respondí riendo también—. Sabes, cuando éramos pequeñas, Sor Mariela nos decía que si en el día de nuestro cumpleaños amanecía lloviendo eso era bendiciones de parte de Dios, y la forma en como él nos manifestaba su amor y de decirnos Felicidades.


  —Wow, una monja muy sabia.


  —Sí, Sor Mariela lo es, además es una persona muy buena, cariñosa y comprensiva. Ya la vas a conocer y tú misma te darás cuenta de eso —dije poniéndome de pie—. ¿Desayunaste?


  —Sí, antes de salir.


  —¿Entonces me acompañas? Yo aún no lo he hecho y me muero de hambre.


  —De acuerdo, pero —dijo poniéndose de pie y mirándome seriamente—, iré con la condición de que Lucía no me haga desayunar. Siempre me hace lo mismo y yo ya estoy que no me cabe más nada en el estómago.


  —Es un trato —dije riendo—, ya vamos que tengo hambre —Bajamos al primer piso listas para tomar mi desayuno.


  Aunque era sábado, mi padre no estaba desayunando, últimamente el trabajo lo mantenía muy ocupado y casi ni lo veía. Cuando llegué al comedor me encontré con mi mamá comiendo el suyo. Me senté en una de las sillas mientras una de las chicas del servicio me servía el desayuno.


  —Sírvele un plato a Mariana también Loren —ordenó mi madre. Mariana me buscó con la mirada y yo reí.


  —No mamá, Mariana no va a desayunar. Ella ya me advirtió sobre esto —dije aun riendo.


  —Te me adelantaste —respondió mi madre con burla.


  —Es que ya está bueno de lo mismo —Se defendió Mariana.


  El resto del desayuno pasó con tranquilidad. Al terminar nos percatamos de que el agua ya había pasado y ahora hacía mucho sol. ¡Quien entendía este clima!


  —Ya váyanse —dijo mi madre llevándonos a la puerta—. Diviértanse mucho y cuídense. Rocío —Me señaló—, cuida de Mariana. Si algo le pasa Catalina vendrá en persona a matarnos.


  —Descuida mamá, lo haré —dije sonriendo—. Oye —dije volteándome nuevamente hacia ella. Ella me miró también—, ¿no te gustaría venir? Para que conozcas a Val tú también.


  —No, yo paso. Eso es una fiesta de adolescente —dijo sonriendo.


  —Pero no es como las demás fiestas de adolescentes. Es una Parroquia. Vamos —le pedí.


  —Bueno, de acuerdo. Dame cinco minutos para arreglarme un poco.


  —No, no, no, no y no —dije tomándola del brazo y llevándola fuera—, estás hermosa así, no tienes que arreglarte.


  —Espera Rocío debo ir por mi cartera —dijo mientras volvía dentro de la casa. Esperamos hasta que ella salió, con el chofer detrás de ella—. Ahora sí, nos vamos.


  —No —La paré en seco—. Él no va —dije señalando al chofer.


  —¿Por qué? —preguntó Mariana.


  —Porque iremos en transporte público. Quiero que experimenten nuevas experiencias.


  —¿Te dejaron caer de la cuna cuando bebé o qué? —preguntó Mariana mirándome confundida—. ¿Prefieres ir tomando bus que ir con tu propio chofer?


  —Sí, nada malo nos va a pasar. Solo quiero que por primera vez en tu vida —Miré a Mariana—, sientas lo que es tomar un transporte público.


  —Bueno está bien Rocío —dijo mi madre caminando por la acera—, nos vamos en bus, pero nos vamos ya. Yo corrí detrás de mi madre para darle alcance mientras Mariana nos alcanzó segundos después.


  —No puedo creer esto —masculló Mariana y yo la abracé.


  Tuvimos que tomar dos buses distintos para poder llegar a la Parroquia. Mariana estaba más que horrorizada cuando nos montamos en el segundo, pues ese no era nada cómodo y para colmo ella iba al lado de una señora mayor de edad que no dejaba de gritar por el celular. Cuando nos bajamos del bus, tuvimos que caminar por el barrio unas tres cuadras hasta llegar a la Parroquia. La cara que tenía Mariana era sorprendente: ella estaba tan sorprendida de ver cómo vivían esas personas y las condiciones inhumas del lugar donde estaban. Yo tomé su brazo y ella me apretó fuertemente, diciéndome que no la soltara.


  Desde la esquina pude ver la iglesia de la Parroquia. Mi Parroquia. No la había visto por casi dos años. Ya la estaba extrañando. No pude evitar que dos lágrimas salieran de mis ojos ante la emoción de volver a ese lugar que me había dado tanto. Mi madre se dio cuenta de cómo estaba y me acarició el pelo mientras yo me secaba las lágrimas antes de llegar a la iglesia.


  Al llegar, las puertas de la iglesia estaban cerradas así que me fui por detrás y encontré la puerta que daba al patio, abierta. Como lo pensé estaban varios muchachos de la Parroquia y una música sonando muy bajo. Entré y no pude evitar sonreír al ver ese lugar. Ese patio que tantos recuerdos me traía.


  Saludé a algunos de los muchachos que conocía y todos se sorprendieron al verme allí, puesto a que yo no podía salir del aspirantado, pero allí estaba. Cuando me pedían explicaciones yo solo les decía que era una larga historia y ya. Yo les presentaba a mi madre y a Mariana, muchos se quedaban mirando a Mariana, pero yo solo los señalaba y ellos se quedaban quietos.


  —No lo puedo creer —escuché decir detrás de mí, me volteé y fui corriendo a abrazarlo.


  —¡Julián! —grité al tiempo que llegaba donde él y lo abrazaba fuertemente.


  —Sorcito Rocío, ¿Qué la trae por este humilde lugar? ¿No debería estar usted en el aspirantado? —me preguntó alejándose un poco para mirarme a los ojos.


  —Larga historia Juli —le dije.


  —Oh por favor dime que ya no serás monja y que tengo el camino libre —dijo sarcásticamente.


  —Sabes que no —reí—. Ven, te quiero presentar a alguien —Lo tomé del brazo mientras lo llevaba a donde estaba mi madre y Mariana—. Mamá, Mariana les presento a Julián Acosta, un buen amigo mío de la Parroquia, además de ser un excelente compañero de clases —los presenté.


  —¿Tu madre? —preguntó mirándome totalmente sorprendido.


  —Sí —le respondí sonriendo—, mi madre. Los he encontrado.


  —¡Oh por Dios Rocío!, que bueno amiga —Me abrazó nuevamente.


  —La verdad es que sí —Miré a mi madre para sonreírle. Ella me sonrió también.


  —Mejor ve dentro y saca a Valentina de ahí —dijo Julián mientras nos dejaba solas—, te veo al rato Rosi —y desapareció entre unos jóvenes que estaban cerca de la puerta trasera de la iglesia.


  Empecé a caminar dentro de la casa donde vivían las Sores y les hice señas, a mi madre y a Mariana, para que me siguieran, lo cual ellas hicieron. Encontré extraño que Esteban no estuviese en la puerta, pero aun así entré. La sala estaba vacía, y mirarla así me hizo recordar toda mi vida en ese lugar: los cuadros, los muebles, la pequeña chimenea, el estante con los libros, el pasillo que daba a la cocina y el baño. Todo, absolutamente todo me hizo recordar mi niñez y parte de mi juventud.


  Me dirigí a la escalera para ir al segundo nivel donde probablemente se encontraban las Sores y, por supuesto, Valentina. Antes de ir por ella quise saludar a Sor Mariela primero, pues tenía mucho tiempo sin verla ni hablar con ella. Fuimos directamente a su despacho. Antes de entrar toqué la puerta pidiendo permiso para hacerlo.


  —Adelante —respondió desde dentro. Lentamente abrí la puerta y la vi sentada detrás de su escritorio. Al ver hacia la puerta y verme allí dejó de leer y me sonrió—. Rocío, que alegría volver a verte pequeña —dijo mientras se ponía de pie y venía a saludarme.


  —Sor Mariela a mí también me alegra mucho volver a verla —dije mientras nos abrazaba y ella me daba muchos besos en la cabeza.


  —Ya había pensado que te habías olvidado de mí o de las Sores de la Parroquia —dijo separándose. Ella miró nuevamente a la puerta y se dio cuenta que mi madre y Mariana seguían allí paradas—. Pasen por favor, sin miedo —dijo mirándolas. Ellas entraron y se quedaron al lado de la puerta. Parecían asustadas.


  —Mamá, Mariana, quiero presentarles a Sor Mariela, una de las personas más importantes de mi vida y una de las que más quiero en el mundo —dije sonriéndoles.


  —Un placer conocerla Sor —dijo mi mamá extendiéndole una mano—. Rocío no para de decir cosas maravillosas de usted.


  —Rocío es una exagerada —dijo la Sor mientras volvía a su asiento—. Siéntense —Señaló las dos butacas. Mi madre y Mariana se sentaron—. ¿Y cómo te ha ido preciosa? —preguntó ahora mirándome a mí.


  —De maravillas —le respondí sonriendo—. La verdad es que estoy muy feliz Sor —Miré a mi madre la cual me sonrió.


  —Qué bueno Rocío, te lo mereces.


  —Sor —interrumpió mi madre—, la verdad es que quisiera agradecerle a usted y a las demás Sores que cuidaron de Rocío durante todo este tiempo. Mi esposo y yo no tenemos palabras ni como agradecerle todo lo que hicieron por nuestra pequeña.


  —No tiene nada que agradecerme señora —respondió la Sor—, nosotras solo hicimos lo que nuestro Señor Dios queríamos que hiciéramos. La verdad fue que me sorprendí cuando llegué ese día que una de las Sores me dijo que una pareja de esposos había venido aquí diciendo que eran los padres biológicos de Rocío, y que le habían dicho donde se encontraba ella. Me puse muy contenta con la noticia pues al fin el deseo más querido de Rocío estaba a punto de convertirse en realidad —me sonrió.


  —Ay ya basta —y me puse de pie—, estamos aquí para celebrar los diecisiete años de Valentina Perez. No vinimos a hablar de eso. Así que con su permiso iré a buscar a ese terremoto que asumo está en la habitación —Mire a Sor Mariela la cual asintió—. Con su permiso, regreso en un momento con ella —Salí de la oficina para dirigirme a la habitación, que hace casi dos años atrás, compartía con Valentina.


  Abrí la puerta lentamente y vi de reojo que ella se estaba poniendo una blusa azul celeste. Así que terminé de abrir la puerta totalmente y ella volteó. Al verme dejo caer su blusa al suelo y corrió a abrazarme.


  —¡ROCIO! —gritó al tiempo que me abrazaba con su pecho semi desnudo.


  —Val —la abracé también—. No sabes cómo te he extrañado amiga.


  —No más que yo Rosi —dijo aun abrazándome.


  —Feliz cumpleaños Valentina Perez —le dije separándome de ella y mis primeras lágrimas empezaron a caer. Ella no lo contuvo más y también empezó a llorar.


  —Gracias Rosi —me contestó abrazándome de nuevo—, no sabes lo que tu presencia hoy ha significado para mí. Pensé que me lo pasaría sin ti, sin mi mejor amiga, sin mi hermana querida.


  —Eso nunca lo pienses Val —le respondí aun llorando en su hombro—, jamás me perdería una fecha tan importante como tu nacimiento loquita —ambas reímos—. Ya, mira, te traje un regalo que espero que te guste —Le extendí la bolsita donde estaba la caja del collar. Rápidamente, ella sacó la caja y al ver lo que esta tenia se tapó la boca con sus manos. Su mirada fue desde el collar hasta mí.


  —Rocío… Esto es… Wow… Es… Gracias —intentó decir algo, pero la sorpresa no la dejaba.


  —¿Te gusta? —pregunté secando mis lágrimas.


  —Me encanta —dijo sonriendo —, pero ha debido costarte una fortuna —Me miró preocupada.


  —A mí no, pero tal vez a mis padres sí —reí. Ella también—. Termina de vestirte, quiero que conozcas a mi madre y a una amiga que he hecho durante mi estancia en casa de mis padres.


  —Dame un minuto —Recogió la blusa del suelo y se la puso. Buscó el cepillo y trató de peinarse lo más que pudo y luego volvió a mi extendiéndome la cajita—. ¿Me ayudas? —me dijo mientras se retiraba el pelo alrededor de su cuello. Yo tomé la cadena y se la puse. Ella tomó el dije en sus manos y me miró—. Gracias amiga, de verdad gracias.


  —No hay de que, Val —La abracé—. Vamos.


  Tomadas de la mano caminamos nuevamente a la oficina de Sor Mariela donde había dejado a mi madre y a Mariana. No tuvimos que tocar así que solo entramos. Mi madre se sorprendió un poco al verme tomada de la mano de Val, pero luego sonrió.


  —Mamá, Mariana, les presentó al amor de mi vida, después de Dios, claro está: Valentina Perez.


  —Es un placer conocerte al fin Valentina —dijo mi madre poniéndose de pie y fue a abrazarla—. Por cierto, feliz cumpleaños.


  —Muchas gracias, ehm… Señora madre de Rocío —Todas reímos.


  —Felicidades Valentina —dijo Mariana aun sentada en la butaca.


  —Gracias —respondió Val.


  Después de durar unos cinco minutos en el despacho bajamos a la pequeña fiesta a compartir con los muchachos. Tal y como lo sospeché, Mariana y Valentina congeniaron enseguida. Mi madre se la pasó con Sor Mariela y las demás Sores hablando sobre mi niñez y todo eso. El tiempo pasó tan rápido que no nos dimos cuenta que ya eran las seis de la tarde hasta que Sor Mariela fue a avisarnos que ya era hora de acabarla, pues como es costumbre con las salesianas, a las seis treinta de la tarde, se reúnen a orar antes de ir a cenar.


  La oración esta vez fue especial pues mi madre y Mariana nos acompañaban. Después de la oración fuimos a cenar y en la cena todas estábamos riendo. La verdad que extrañaba a las Sores, y pasar ese día en la Parroquia con los muchachos me gustó muchísimo.


  —Rocío —me llamó mi madre cuando estábamos en el patio ordenando un poco el desorden que había dejado la «fiesta» de valentina.


  —¿Qué pasa? —le respondí.


  —Tu padre me ha llamado. Se preocupó porque no habíamos llegado y cuando le dije que aún estábamos aquí que nos iríamos en un rato se puso histérico y ha mandado al chofer por nosotras. Ya viene de camino a recogernos.


  —¿Tienes un chofer Rosi? —preguntó Val dejando caer la bolsa de basura que tenía en su mano.


  —Sí, pero casi ni lo uso —le respondí recogiendo la bolsa que ella dejo caer.


  —Dios Rocío, debo ir a conocer tu casa. Te lo juro.


  —Y lo harás, no te creas que te libraras de hacerlo —reímos.


  Después de recoger lo más que pudimos fuimos y nos sentamos en la acera a esperar a que el chofer llegara. Mariana, Val y yo nos sentamos en un lado mientras mi madre y Sor Mariela hablaban por otro. Al rato llegó el chofer. Yo me despedí de Sor Mariela y de Val no sin antes jurarle que nos volveríamos a ver y que me encantó pasar ese día con ellas. Mariana y mi madre también se despidieron de Val y Sor Mariela y las tres nos montamos en el auto para llevarnos a casa.


  Cuando íbamos de camino vi que tomamos una ruta diferente a la de la casa lo cual me pareció extraño.


  —¿A dónde vamos? —le pregunté a mi madre.


  —Vamos a llevar a Mariana a su casa, pero no entraremos, la dejaremos en la entrada de su casa y nos iremos de una vez. Tu padre está nervioso —contestó mi madre.


  —Ok.


  Después de rodar y rodar llegamos a la entrada de un residencial y entramos sin problemas. Cuando el auto estacionó frente a la casa de Mariana me quedé boquiabierta. Esa casa era enorme. Mucho más grande que la de mis padres. Era blanca y también tenía tres pisos, pero a diferencia de la nuestra esta tenía un balcón en la segunda planta que daba a la calle. La entrada era preciosa. Tenía una fuente en el centro con un camino que conducía a la entrada principal de la casa.


  Mariana se bajó del auto y se despidió de nosotras. Estábamos a punto de irnos cuando el auto se detuvo nuevamente.


  —Bendición madrina —dijo Alejandro que acababa de aparecer por la ventana del lado de mi madre.


  —Dios te bendiga —respondió mi madre—. ¿Cómo estás?


  —Pues bien, aquí vamos. Sobreviviendo como se pueda —dijo sonriendo—. Hola Rocío.


  —Hola Alejandro —lo saludé.


  —Entonces se fueron de fiesta y no me llevaron —dijo fingiendo estar triste.


  —Lo siento Alejo, pero fue una fiesta de improvisto, para la próxima te avisamos —dijo mi madre.


  —No gracias, tengo cosas mejores que hacer —dijo sacando la lengua en señal de burla.


  —¿Con una chica? —preguntó mi madre.


  —Sí —respondió el sonriendo.


  —Alejandro Fabián Delacorte, ¿estás sonriendo por una chica? —preguntó mi madre sorprendida.


  —¿Se me nota tanto?


  —¿Quién es la afortunada que se ganó tu corazón? —preguntó mi madre.


  —No vale la pena, ella ni caso me hace. Creo que ni siquiera sabe que ella me gusta.


  —O no está interesada en ti, o es muy tonta porque para no darse cuenta que ella te gusta es demasiado —dijo mi madre riendo.


  —Tienes razón, ser un Delacorte a veces no es tan bueno. Bueno mejor las dejo para que se vayan. Me saluda al padrino —Con esto se fue y mi madre subió la ventana del auto.


  El auto inició su marcha con destino a la casa. Durante el camino le pregunté lo que me tenía dudando.


  —¿Qué quiso decir Alejandro con eso de que ser un Delacorte a veces no es tan bueno?


  —Rocío —dijo mi madre suspirando—. Alejo es hijo de Fabián Delacorte y sobrino de Rodrigo Delacorte.


  —¿Y? —pregunte confundida.


  —Los Delacorte son los hombres más mujeriegos que existen en todo el mundo.


  Entonces lo entendí todo. Alejandro era como ellos. Era un mujeriego al igual que su padre y su tío.  


  



  Capítulo 10


  Carla Mirabal.


  
     
  


  Dos meses ya habían pasado desde que vivía con mis padres. El tiempo pasaba tan rápido que no me daba cuenta que se me acababa el tiempo con ellos. Después del cumpleaños de Val, hicimos una pequeña pijamada Mariana, ella y yo en mi casa y bueno, Valentina al fin me visitó y le encantó mi casa, como era de esperarse.


  Mi relación con Alejandro fue creciendo, hablábamos como si nos conociéramos de toda la vida, él me contaba sus secretos y yo le daba consejos, los cuales él ponía en práctica (a veces). Mi relación con Mariana también iba excelente.


  Era viernes en la tarde. Los Delacorte habían ido a visitar a mis padres, pero Mariana no estaba con ellos porque estaba en su clase de pintura y Paula, bueno, ella nunca iba así que solo estaba con Alejandro, en el patio de la casa, conversando muy tranquilamente cuando alguien de repente abrió la puerta y me llamó.


  —¡Rocío! —Volteé para ver que era mi madre.


  —¿Qué pasa mamá?


  —¿No sabes qué hora es? —me preguntó señalando su reloj.


  —¿Qué hora es Alejandro? —le pregunté mientras el sacaba su celular para verla.


  —Faltan quince para las tres —dijo como si todo fuera tan obvio.


  —¿Y? —pregunté sin saber el porqué el drama.


  —¿Cómo que «y»? Tu clase de piano es a las tres y hoy es tu primer día, ¿o es que ya no quieres aprender?


  ¡Mi clase piano! Claro, ¿Cómo lo pude olvidar? Hace dos semanas estaba hablando con mi madre y yo le dije que desde pequeña yo siempre quise aprender a tocar el piano, pero que, por cuestión de tiempo, y también de dinero, nunca pude aprender, aunque intentaba hacerlo yo sola con el piano de la Parroquia. Mi madre me inscribió en una escuela para aprender a tocarlo y las clases eran todos los viernes de tres de la tarde a siete de la noche. Y hoy era mi primer día.


  —¡Dios! —dije poniéndome de pie—, dame un momento y me cambio de ropa rápido, no me va a dar tiempo de bañarme —Fui corriendo a mi habitación. Me cambié el pantalón por uno que me daba un poco más debajo de las rodillas y una blusa de tiros azul claro. Me puse unas zapatillas blancas y bajé de inmediato a la sala donde estaban los Delacorte y mi madre— ¿Quién me lleva? —pregunté.


  —Yo lo haré —dijo Alejandro.


  —¿Y por qué tú? —pregunté mirando a mi madre.


  —Porque me eligieron de chofer para ti. Además, me dieron las llaves del auto de papa —dijo mientras le dabas vuelta a las llaves del auto de Fabián.


  —Bueno vámonos, ya estoy tarde —dije saliendo de la casa. Alejandro quitó el seguro al auto y yo entré en la parte de atrás.


  —¿Por qué te sientas atrás? Haces que parezca tu chofer de verdad —dijo encendiendo el auto.


  —Estoy bien aquí, ya vámonos —dije ignorando lo que él dijo.


  —Si no te pasas al asiento del copiloto no arranco —dijo apagando el auto.


  —¡Dios! Que niño eres —dije pasando al asiento delantero sin salir del auto.


  —Es que no quiero crecer —me dijo sonriendo mientras se ponía su cinturón.


  —¿Sabes dónde es? —pregunté mientras me ponía el cinturón y el arrancaba el auto.


  —Sí, madrina me ha explicado. Queda cerca así que no llegarás tarde Rocío. Relájate.


  —Es que no quiero llegar tarde a mi primera clase. Me tacharan como la que siempre llega tarde —dije horrorizada. Siempre me ha gustado ser puntual y que no me llamen irresponsable. Odio eso.


  —De acuerdo.


  Como Alejandro había dicho, el lugar quedaba cerca. Era un edificio de tres plantas que tenía una pequeña cafetería en la primera. No tenía escaleras por fuera lo que indicaba que estaban dentro de la cafetería. El edificio era de color azul cielo y tenía ventanas de cristal. Había un letrero que decía: «Academia de Música Liliana Gooder».


  —¡Hey! —Me agarró el brazo Alejandro cuando abrí la puerta para salir—, paso por ti a las siete, así que sé puntual —rio.


  —Estaré puntual —dije riendo mientras me soltaba el brazo—. Adiós Alejandro —le grité mientras iba casi corriendo al edificio.


  Entré a la cafetería, y como lo pensé, había una escalera al lado derecho de esta que llevaba al segundo piso. El primer piso solo era la cafetería, no había nada más. Corriendo subí al segundo nivel y abrí una puerta de cristal que dividía el pasillo con la otra parte. Al entrar había una pequeña recepción.


  —Buenas tardes —saludé mientras buscaba en mi pequeña mochila el papel donde estaba mi aula.


  —Buenas tardes joven —respondió un muchacho de unos veinticuatro años.


  —¿Me podría decir dónde queda esta aula? —pregunté y le mostré el papel donde estaba toda la información.


  —Está en la tercera planta —respondió devolviéndome el papel—. Cuando entres sigue el pasillo derecho todo el tiempo y el salón es el último.


  —Gracias —le respondí mientras guardaba el papel y salí corriendo al tercer piso.


  Seguí las instrucciones que el chico me dio y finalmente llegué a mi aula. Despacio abrí la puerta y me asomé lentamente mientras un señor de unos cincuenta años se quitaba los lentes y me miraba. Despacio me fui acercando hacia él.


  —Buenas tardes —saludé—. Perdón por el retraso.


  —Termine de entrar señorita —respondió el señor—. La clase comienza a las tres en punto —Me recriminó.


  —Lo siento, pero es que salí tarde de mi casa y…


  —Ya hemos pasado la lista de asistencia, pero por ser el primer día y usted ser nueva, aparentemente, lo dejare pasar —dijo mientras se ponía sus lentes de nuevo—. ¿Su nombre? —preguntó mirándome con una hoja en su mano.


  —Rocío Rojas… Ehm no perdón, Ayala, Rocío Ayala —respondí mientras todo el mundo me miraba. ¡Argh! odio ser el centro de atención.


  —Sí, aquí esta. ¿Tiene usted alguna experiencia tocando el piano? —preguntó mirándome nuevamente.


  —No señor —respondí.


  —Bien entonces tendré que asignarle un tutor para que se ponga al día con los demás estudiantes —Fijó su vista en el papel de nuevo—, a ver…, mmm… Carla —dijo mirando a una chica que estaba sentada en la segunda fila—, ¿te importaría ayudar a esta joven?


  —No hay problema maestro —respondió la muchacha. Se veía que era muy joven. Tenía el pelo rubio largo y ojos azules. Ella me observaba sonriendo y le sonreí de vuelta.


  —Bien señorita Ayala —dijo ahora mirándome—, tome asiento al lado de Carla y que ella le vaya explicando poco a poco, pero sin interrumpir mi clase por favor.


  Obedeciendo al maestro me senté al lado de la chica y el maestro siguió explicando su clase. Mi tutora no me miraba, solo estaba pendiente a la clase al igual que yo, pero a diferencia de ella yo no entendía nada de lo que el profesor decía. Eran cosas muy avanzadas para mí.


  A las cinco de la tarde sonó un timbre. El maestro dejó de explicar y todos los muchachos empezaron a salir del curso. ¿Se había terminado la clase? ¿No era hasta las siete? Los demás empezaron a salir del curso, pero dejaban sus pertenencias allí. ¡Ah! Era un receso. Y justo ahí me di cuenta que no tenía dinero. Había salido tan rápido de casa, que mamá no me había dado ni yo tuve tiempo de pedírselo.


  Volteé hacia atrás y vi que mi tutora me estaba mirando fijamente con una sonrisa. No entendía nada.


  —Date prisa o sino no tendrás tiempo de comer —dijo.


  —Yo no voy a comer —le respondí mientras terminaba de cerrar mi mochila.


  —Te aconsejo que lo hagas, sino la hora y media que falta de clase serán las más largas y lentas de tu vida. Vas a empezar a tener hambre y el señor López no te dejará salir a comprar nada.


  —No tengo dinero —le dije volteándome a mirarla—, salí tan rápido de mi casa que se me olvido pedirle a mi madre.


  —Ah, si ese es el problema yo te lo doy —dijo sonriendo.


  —Te juro que te lo pago cuando pasen por mí en la noche —dije. Si no fuera por el hambre que tenía no hubiese aceptado que ella me prestara el dinero.


  —De acuerdo. Soy Carla Mirabal, mucho gusto —dijo extendiendo su mano.


  —Rocío Ayala —Nos saludamos. Ella me miró extrañada un momento, pero luego me sonrió.


  Conversando bajamos al primer piso a comer algo. Carla me explicaba todo acerca de la clase, cómo era el profesor,  el edificio y todo eso. En realidad, Carla era una buena persona y congeniamos enseguida, hablábamos como si nos conociéramos de antes. Nos sentamos en una mesa al lado de la escalera a comer unos sándwiches y beber nuestros jugos.


  —¿Y qué edad tienes Rocío? —preguntó mientras daba un sorbo a su jugo.


  —Diecisiete, ¿y tú? —pregunté.


  —Dieciséis —respondió sonriendo—, sigo siendo la más pequeña del curso.


  —¿En serio?


  —Sí, la mayoría tienen dieciocho o diecinueve. Tu y yo somos las más jóvenes —dijo sonriendo—. Oye si quieres puedo ir a tu casa a ayudarte con tus lecciones para que te pongas al día rápido.


  —¿De verdad? Te lo agradecería mucho —le dije.


  —No hay problema. Si quieres podemos comenzar hoy cuando salgamos de clase.


  —¿Y a tus padres no les molestarán que vayas para otra casa? —pregunté envolviendo el papel donde estaba mi sándwich.


  —No. Yo solo vivo con mi mamá y mi hermano., pero a mi mamá no le importa lo que yo haga o deje de hacer con mi vida. Está loca.


  —¡¿Cómo puedes decir eso de tu madre?! —pregunté sorprendida.


  —Porque es la verdad —respondió muy normal.


  —No creo que tu madre esté loca como dices. Estas exagerando —le dije sinceramente.


  —No estoy exagerando —me respondió—. Mi padre se divorció de ella porque ya no aguantaba su obsesión con el padre de mi hermano.


  —¿Cómo?


  —Mi hermano y yo solo somos hermanos de madre. Mi mamá y su padre fueron novios por un tiempo y luego ella quedó embarazada. Él no se casó con ella, pero nunca se desentendió de mi hermano. Cuando mi hermano tenía dos años él le dijo que se iba a casar con otra mujer y la dejó. Mi mamá nunca superó eso. Después se casó con mi papá para poder superarlo, pero nunca lo hizo. Mi mamá no quería tener más hijos, ella decía que con mi hermano era suficiente, pero mi papá quería tener sus propios hijos, aunque él quería a mi hermano, pero en un descuido de mi mamá ella quedó embarazada y nueve meses después nací yo. Mi papá estaba muy feliz con mi nacimiento mientras que a mi mamá le daba igual. Cuando tenía cinco años mi papá decidió que ya no podía vivir más así con mi mamá y le pidió el divorcio junto con mi custodia, pero el juez decidió que yo debía quedarme con mi mamá por un show que le hizo de madre sufrida a la que le querían quitar a su niñita. Si no fuese porque me llevo bien con mi hermano no sé qué hubiese sido de mí. Mi madre se empeñó en vengarse de él y de su esposa dejándome en el olvido, aunque a mi hermano ella siempre lo atendió.


  —Wow —le respondí en shock por todo lo que me acababa de decir—, tu madre necesita ayuda psicológica.


  —Lo sé, mi hermano se lo dice a cada momento, pero ella le responde que solo es cuestión de tiempo para olvidarlo, pero de tiempo en tiempo ya lleva veintiún años intentando olvidarlo.


  —¡¿Veintiún años?! —pregunté, ya que la sorpresa no era para menos.


  —Sí. Mi hermano tiene veintitrés años y todo eso comenzó cuando el solo tenía dos años.


  —Wow, tu madre necesita ayuda urgente —le dije.


  —Créeme que lo sé. Entonces, ¿hoy para tu casa? —me preguntó cambiando el tema.


  —Ehm… Claro, solo llamo a mi casa y aviso que voy a llevar a alguien.


  —Bien, yo llamaré a mi mamá para avisarle que no iré a casa.


  En ese momento sonó el timbre indicando que ya era hora de volver a clases. Terminamos de recoger la mesa y subimos al aula. Mientras íbamos subiendo Carla llamó a su madre y yo llamé a la mía. Entramos al aula y el maestro continuó su clase muy normal.  


  A las siete sonó nuevamente el timbre y, esta vez, todos recogían sus pertenencias y salían del aula con ellas. Carla y yo guardamos todo y bajamos conversando muy tranquilamente. Cuando salimos de la cafetería vi el auto de Fabián parqueado donde Alejandro me había dejado. «Muy puntual el chico», pensé.


  —Hola Alejandro —lo saludé mientras Carla y yo entrabamos al asiento trasero.


  —Hola Rocío —me saludó mientras miraba a Carla.


  —Alejandro, te presentó a Carla Mirabal. Es mi tutora de piano y va a comenzar sus tutorías hoy. Carla, él es Alejandro. Es el ahijado de mis padres y mi chofer —La última parte la dije mostrándole mi lengua en señal de burla. El me respondió igual.


  —Un placer conocerte Carla —la saludó.


  —Igualmente Alejandro —contestó ella.


  Alejandro inició su marcha con destino a mi casa. El trayecto fue corto. Alejandro parqueó el auto y Carla y yo nos bajamos. Tocamos el timbre de la casa y una de las muchachas del servicio contestó. Entramos y vi a mis padres riendo junto con los Delacorte.


  —Llegué —dije para que notaran mi presencia.


  —Qué bueno que ya llegaste hi…, ja —dijo mi padre mientras abría su boca en señal de sorpresa.


  —¿Qué pasa? —preguntó mi madre y al voltearse a nosotras su expresión fue peor que la de mi padre. Ella no lo disimuló y se cubrió la boca con las manos—. No puede ser —dijo.


  —¿Qué les pasa? —pregunté y fue en ese momento que me di cuenta que ambos miraban fijamente a Carla. Voltee a verla y en su rostro también había sorpresa, pero ella lo disimulaba un poco más que mis padres.


  —Nada —respondió Carla—. Mucho gusto, yo soy Carla Mirabal, soy la tutora de piano de Rocío —se presentó—. Un placer conocerlo señor Ayala.


  —El placer es mío —respondió mi padre aun sorprendido—. El piano está en la tercera planta, Rocío llévala arriba —Ordenó mi padre y yo asentí.


  Tomé a Carla por el brazo y la dirigí a las escaleras. Llegamos al salón de música donde estaba el piano y ella fue corriendo a admirarlo. Yo cerré la puerta y me quedé ahí, mirándola, mientras ella miraba fascinada el piano.


  —¡Wow!, tus padres sí que saben de esto —dijo aun observándolo—, este piano es una hermosura.


  —¿Me puedes explicar que fue eso? —pregunté ignorando su comentario.


  —¿Tu piano? —preguntó mirándome.


  —Sabes a lo que me refiero.


  —Ah, te refieres a tus padres, ¿cierto?


  —Exacto.


  —Bueno te lo explicaré cuando mi hermano pase por mi —respondió sentándose en al banco.


  —¿Y por qué tengo que esperar a que venga tu hermano? —pregunté sentándome a su lado en el banco.


  —Porque yo no seré quien te lo explique, sino tus padres —respondió abriendo la tapa del piano—. Comencemos con la lección —dijo.


  Por un momento olvidé todo lo que pasó en la sala con mis padres y Carla. Al parecer ellos ya se conocían. O se conocen. Me concentré en lo que tenía frente a mí: el piano. Carla me enseñó lo básico. Los acordes y todo eso. Estaba aprendiendo muy rápido, la verdad que aprender a tocarlo era muy sencillo. Estábamos practicando cuando alguien tocó la puerta del salón.


  —Pase —dije.


  —Señorita Rocío, la persona que viene a recoger a su amiga ya está aquí —dijo una de las criadas.


  —Gracias —le respondí sin mirarla.


  —Creo que es suficiente por hoy —dijo Carla bajando la tapa del piano—. Eres muy buena aprendiendo, lo haces rápido. Si sigues así, dentro de poco ya estarás al nivel de los demás —dijo sonriendo.


  —Gracias Carla, tengo una gran maestra —le respondí sonriendo.


  —Vamos, mi hermano ya llegó y debe estar desesperado por irse —dijo mientras tomaba su bolso y se lo colgaba en el hombro. Justo en ese momento recordé el episodio de antes. Ya me iban a explicar qué fue lo que pasó.


  Carla al parecer no recordaba nada porque mientras íbamos bajando a la sala ella solo me hablaba sobre las clases y todo eso.


  Cuando llegamos a la sala, los Delacorte ya se habían ido y mi padre conversaba muy bajito con un muchacho bien alto que estaba de espaldas a nosotras. Ese debía ser el hermano de Carla, pues la criada dijo que ya la habían venido a recogerla. Ver a mi padre conversar con el muchacho me confirmó mi sospecha: Carla si conoce a mis padres.


  —Ya estoy lista —dijo Carla y su hermano volteó hacia nosotras. Era un hombre bien alto, tenía el pelo castaño oscuro y unos ojos verdes grisáceos. Cuando me vio sonrió. Una hermosa sonrisa se formó en sus labios mientras mi madre se paraba junto a mi padre.


  —¿Me van a explicar? —les pregunté y mi padre asintió—. Adelante.


  —Rocío —comenzó mi padre—, quiero que conozcas a Jeremías, tu medio hermano mayor.


  


  Capítulo 11


  Conociendo a Jeremías Ayala.


  
     
  


  Mi boca se abrió en shock. ¿Mi medio hermano? Miré a Carla y ella me miraba con una risa divertida. ¿El medio hermano de Carla era mi medio hermano? Y ahí todo se aclaró: porqué Carla me miró extrañada cuando supo mi apellido, la reacción de mis padres cuando la vieron. Entonces algo peor sucedió. Recordé lo que Carla me había contado sobre su madre: «Cuando mi hermano tenía dos años él le dijo que se iba a casar con otra mujer y la dejó. Mi mamá nunca superó eso; Mi madre se empeñó en vengarse de él y de su esposa». Eran mis padres. La madre de Carla odiaba a mi madre por haberse casado con mi padre. No lo podía creer.


  Sin salir de mis pensamientos me senté en suelo mientras mi hermano se arrodillaba frente a mí. Yo no podía salir aún del shock. Sentí que alguien me acariciaba la mejilla y no fue hasta que Carla me pellizcó que salí del estado en el que estaba.


  —Hasta que al fin te conozco hermanita —dijo el muchacho sonriendo.


  —Aj… Si… Ehm…, creo —dije entre dientes.


  —Bueno, aunque ya papá nos presentó quiero hacerlo yo mismo. Soy Jeremías Ayala y soy tu hermano mayor.


  —Hola —dije por fin mirándolo a los ojos—. Yo soy Rocío Rojas… Ehm Ayala, perdón —me presenté.


  —Ya van dos veces que confundes tu apellido —dijo Carla sentándose a mi lado—. ¿Acaso ese era tu apellido?


  —Sí —le respondí.


  —Ven —dijo Jeremías ofreciéndome su mano para levantarme—, vamos a conocernos hermanita.


  Yo le hice caso y tomé su mano. Fuimos a sentarnos en el sillón de la sala. Él se sentó a mi lado derecho y Carla al lado izquierdo. Mis padres se sentaron en el otro mueble frente a nosotros.


  —Bien Rocío cuéntame de ti —comenzó él.


  —¿Qué quieres saber? —le pregunté.


  —Bueno, no sé. ¿Dónde vives? Según lo que me dijo papá solo vivirás aquí por un tiempo.


  —¿No te quedaras a vivir con tus padres? —preguntó Carla sorprendida.


  —No —le respondí a Carla—, vivo en el Aspirantado Casa Auxiliadora Inmaculada —dije respondiendo a la pregunta de mi hermano. Mi hermano. Wow, no me acostumbraba a decirlo.


  —¿Aspirantado? —preguntó él mirándome extrañado.


  —Sí —le respondí sonriendo—, inicié el proceso para ser una monja salesiana.


  —¿Una monja? —se sorprendió Carla—, ¿estás hablando en serio?


  —Por supuesto. La Sor encargada me dio un tiempo para vivir con mis padres, pero tengo que regresar a seguir todo el proceso. En realidad, ya llevo tres meses viviendo aquí y me queda poco tiempo con mis padres.


  —Nunca había conocido a una joven que quisiera ser monja —dijo Jeremías—. ¿Por qué decidiste ser monja?


  —Porque crecí en una Parroquia con monjas salesianas, desde pequeña eso fue lo que vi y siempre me gustó.


  —Wow, tendré una hermana monja —dijo sonriendo Jeremías.


  —Sí. Ahora cuéntame de ti —dije mirándolo.


  —Bueno, tengo veintitrés años, hace un año me gradué de Ingeniería Civil en contra de la voluntad de papá, ya que él quería que yo fuese administrador igual que él para que manejara la fábrica, pero eso no es lo mío. Quise tomarme un año sabático antes de iniciar a trabajar y me fui de viaje por el mundo. Y mira la sorpresa que encuentro cuando vuelvo: que mi hermanita ha aparecido. Ya son dos por las que tengo que pelear —dijo riendo al mismo tiempo que Carla y yo.


  —Por mí no tienes que preocuparte tanto Jeremías, yo me puedo cuidar. Además, nada me va a pasar mientras esté preparándome para la vida consagrada así que mejor ocúpate de ella —Señalé a Carla.


  —Tienes razón —respondió él—, creo que Carla es peor que tú. A ti se te ve que eres una muchacha tranquila.


  —Lo soy —dije riendo.


  —Bueno papá —dijo ahora mirándolo a él—, creo que tus planes se te fueron un poco de la mano.


  —¿A qué te refieres? —preguntó mi padre.


  —Una hija monja y un hijo ingeniero, ¿Qué pasará con la empresa? —dijo riendo Jeremías.


  —Muy gracioso Jeremías —le respondió mi padre sarcásticamente.


  —¿Y hasta cuando te quedaras aquí? —preguntó Jeremías.


  —Tres meses más y me voy —le respondí, no pude evitar ver a mis padres ponerse tristes por mi respuesta.


  —¿Tres meses?, pero eso no es tiempo, no creo que pueda recuperar años con mi hermana en tan solo tres meses —dijo Jeremías un poco triste.


  —Yo tampoco quisiera irme, pero la Sor solo me dio seis meses y ya llevo tres aquí —respondí tristemente. De verdad yo no quería irme.


  —Pues tenemos que aprovechar el tiempo querida Rocío —dijo él tocando mi nariz—. Mañana paso por ti para que vayamos a dar una vuelta por la ciudad y podamos conocernos mejor, ¿te parece?


  —Excelente —respondí sonriendo.


  —Bien, en ese caso yo creo que me voy —dijo Jeremías poniéndose de pie. Carla también se paró—. Papá nos vemos luego —y abrazó a mi padre—. Encantado de volver a verte Lucía —Besó a mi madre en la mejilla—. Y a ti te veo mañana a las diez —Me abrazó.


  —Mañana a las diez —le respondí aun abrazándolo.


  —Adiós Rocío —se despidió Carla.


  —Nos vemos el próximo viernes —me despedí de ella.


  Después que Jeremías y Carla se fueron yo me volteé hacia mis padres un poco enojada. Los miré con reproche y ellos hicieron una mueca de confusión. Tenían muchas cosas que explicarme.


  —¿Por qué nos miras así? —preguntó mi madre.


  —Porque no puedo creer que me ocultaran todo este tiempo que tenía un hermano —dije con enfado—. ¿Cuándo planeaban decírmelo? ¿Cuándo me fuera al aspirantado de nuevo y así no poder conocerlo? ¿Por qué me lo ocultaron? ¿No había confianza?


  —Rocío, cálmate y toma asiento hija —dijo mi padre y se sentó.


  —Es que no puedo creer que me enterara de que tenía un hermano de esta forma. Sino es porque conozco a Carla y ella viene a darme clases tal vez nunca hubiese sabido que tenía un hermano —dije caminando hacia las escaleras. Estaba muy enojada con mis padres por haberme ocultado algo tan importante como eso.


  —¡Rocío por favor, escúchanos! —me gritó mi madre. Yo me detuve y volteé a verlos. Mi madre ya quería llorar.


  —De acuerdo —dije volviendo nuevamente a la sala—. Los escucho —Me senté en el sillón.


  —Te lo íbamos a decir, solo estábamos esperando a que Jeremías regresara de su viaje. El tan solo regresó hace tres días —comenzó mi padre.


  —¿Y por qué no me lo habían dicho hace tres días? —lo interrumpí.


  —Porque no había hablado con él desde que llegó. Te lo íbamos a decir el domingo que era cuando él iba a venir —continuó mi padre.


  —¿Y por qué esperar hasta el domingo para ver a tu hijo si había llegado cinco días antes? —pregunté aún más enojada.


  —Porque su madre nos pone las cosas muy difíciles —habló mi madre al fin. Y entonces me sentí mal. Había olvidado ese detalle. Debí suponer que la madre de Carla, que ahora era la madre de mi hermano también, haría lo que fuese necesario para vengarse de mis padres. De repente todo mi enojo se fue, me paré y fui a abrazarlos.


  —Lo siento —dije en medio del abrazo.


  —No tienes que pedir disculpas por nada —dijo mi padre acariciando mi pelo.


  —Es que había olvidado el infierno que le debe estar haciendo pasar esa mujer por su absurda venganza —dije aun abrazados a ellos. Sin previo aviso mi padre se separó de mí y me miró confundido y a la vez sorprendido.


  —¿A qué te refieres con el infierno que nos está haciendo pasar esa mujer? —preguntó mi padre.


  —Carla me lo contó todo —les dije —, pero fue antes de saber todo esto. Estábamos en la cafetería de la escuela y ella me contó sobre el problema que tenía su madre y también me contó toda la historia.


  —¿Entonces ya sabes sobre Marisela? —preguntó mi madre.


  —¿Marisela? —pregunté sorprendida. Esa era la famosa Marisela de la que mi padre no quería que me hablaran. Ahora ya entendía el extraño comportamiento hacia mí cuando les pregunté sobre quién era esa mujer y su enojo con Carlota—. Ah, ¿Marisela es la madre de Jeremías y Carla?


  —¿Y no que Carla te lo había contado todo? —preguntó mi padre.


  —Sí, pero nunca me dijo el nombre de su madre —le respondí—. Cuéntenme de ella —les pedí.


  —¿Para qué quieres saber de esa mujer? —preguntó mi madre con un tono de disgusto.


  —Porque, además de que es la madre de mi medio hermano, me preocupa saber que tan loca esta esa mujer y que daño le puede hacer a mis padres —les dije.


  —No hace falta —dijo mi madre.


  —Lucía —habló mi padre en reproche—. Rocío tiene razón —Me miró—. Conocí a Marisela hace veinticuatro años cuando estaba iniciando la universidad. Ella era la típica niña linda que todo hombre quería probar y yo no era la excepción. Después de varios meses de cortejo ella al fin cedió e iniciamos una relación, pero yo no la quería en serio, solo la quería para lo que todos los demás la querían, pero las cosas se nos fueron de las manos cuando ella quedó embarazada. Yo no quería casarme con ella, si lo hacía le iba a hacer un daño peor, pero aun así no la dejé. Viví con ella durante todo el embarazo de Jeremías y ella mantenía la esperanza que algún día fuéramos a casarnos. Después del nacimiento del bebé las cosas empeoraron y su obsesión por mi llegó a su límite. Mientras vivía con ella fue que conocí a tu madre. Con ella sabía que las cosas iban a ser diferentes, pero yo no podía abandonar a mi hijo, así que un día le dije que me había enamorado de otra mujer y que me casaría con ella, pero que nunca la dejaría sola con el niño y que siempre me iba a encargar de él. Ella se puso loca, llamaba a Lucía amenazándola, iba a los lugares en los que yo estaba con tu madre y empezaba a insultarla y todo eso. El día de nuestra boda se apareció allá y armó todo un escándalo en pleno evento, pero con el tiempo ella se fue calmando, luego se casó con Luis, el padre de Carla, y con eso pensé que ella superaría todo, pero desde ese momento ha hecho hasta lo imposible para alejarme de Jeremías. Ella decía que si yo quería estar cerca de mi hijo tendría que ser sobre su cadáver, pero Jeremías siempre fue un niño muy sensato y nunca le hizo caso a las locuras de su madre, gracias a Dios todo está bien entre nosotros, pero este es el día en que Marisela aún nos odia, por eso y quiere acabar con la relación que tenemos —contó mi padre.


  —Esa mujer sí que tiene problemas serios —dije mirando sorprendida a mi padre.


  —Pero muy serios. Ella dice que yo me le metí por los ojos a tu padre y que hice que él la abandonara aun sabiendo que un niño dependía de esa relación —concluyó mi madre.


  —Ella lo que necesita es ayuda —dije y me puse de pie—. Bueno, ahora yo me voy a dormir, hoy ha sido un día muy interesante y mañana me espera uno mucho más interesante y entretenido con mi hermano. Nos vemos mañana —Me despedí de mis padres besándolos en las mejillas.


  —Buenas noches preciosa —se despidió mi padre.


  —Que duermas bien cariño —se despidió mi madre.


  Les mandé un beso y subí a mi habitación. Me di una ducha bien fría, me puse mi ropa de dormir y me arrodillé a orilla de mi cama para orar a mi Dios como todas las noches, agradeciéndole por un día más de vida, de tener a mis padres conmigo, por mis amigos, por las Sores y por ese nuevo miembro de la familia que había llegado a mi vida y que me llenaba de tanta felicidad, ese regalo que tanto había deseado: un hermano, mi hermano.


  Al día siguiente desperté porque mamá entró en mi habitación y abrió las cortinas haciendo que la luz entrara. Yo me tapé con las sabanas porque no quería levantarme, pero mamá se sentó a mi lado y me la quitó acariciando mi cabello tiernamente.


  —Ya son las nueve y media Rocío.


  —¡¿Nueve y media?! —grité parándome de la cama rápidamente—. Ya estoy tarde.


  —Lo imaginé —respondió mi madre riendo. El desayuno ya está servido —Con esto salió de mi habitación.


  Yo entré al baño tan rápido que olvidé tomar una toalla del closet. Como era mi habitación salí desnuda del baño tapándome los senos y mi parte íntima y busqué rápido una toalla. Cogí un vestido crema y unas zapatillas bajitas blancas. Me hice una cola en el pelo y bajé a desayunar lo más rápido que pudiera pues Jeremías ya casi estaba llegando. Cuando bajé al comedor me encontré con Jeremías tomando el desayuno con mis padres.


  —Buenos días a todos —los saludé.


  —Buenos días Rocío —me saludó mi padre.


  —¿Cómo dormiste hermanita? —preguntó Jeremías.


  —Muy bien gracias a Dios —le respondí mientras me sentaba a desayunar.


  —Sin prisas Rocío —me dijo Jeremías viendo lo rápido que estaba comiendo—, tengo hasta las seis de la tarde para volver a casa —Me sonrió.


  —Es que quiero aprovechar el tiempo —le respondí sonriendo también.


  Después de desayunar nos despedimos de mis padres y nos montamos en el auto de Jeremías. Era un Honda Civic del año, azul, muy lindo. Me senté en el asiento delantero y me puse el cinturón mientras él hacía lo mismo y encendía el auto.


  —¿A dónde quieres ir? —preguntó después que el auto iniciara su marcha.


  —No sé, a donde quieras —le respondí sonriendo.


  —No, tú dime hermanita —Me devolvió la sonrisa.


  —De acuerdo. Vamos a la Parroquia Corazón de Jesús, quiero visitar a una vieja amiga —le dije.


  —Listo.


  Durante todo el trayecto hacia la Parroquia Jeremías me contó sobre su vida, donde había estudiado y como soportaba a su madre, también lo mucho que quería a Carla y lo que la protegía porque sabe que su hermana no tiene mucho juicio. Sin percatarnos ya él estaba parqueando el auto frente a la iglesia. Nos bajamos del auto y entramos a la iglesia que estaba llena de niños, ya que era sábado y ese día era de escuela bíblica para los más pequeños. Cuando entramos vi a Valentina sentada con un grupo de niños, cuando me vio salió corriendo a abrazarme.


  —¡Rosi! —gritó mientras se me lanzaba encima abrazándome.


  —Yo también me alegro de verte Valentina —le respondí sarcásticamente.


  —Ya me tienes abandonada mala amiga —dijo fingiendo estar enojada conmigo.


  —Es que ya me cansé de ti. Lo siento —fingí no importarme nada.


  —Quien te oye te lo cree —me dijo sonriendo. Ella miró a Jeremías y luego me miró con una sonrisa burlona en su rostro.


  —Ni lo pienses Valentina Perez —la advertí—, te presento a Jeremías, mi medio hermano —dije haciendo énfasis en medio hermano—. Jeremías, ella es Valentina Perez, nos criamos juntas aquí en la Parroquia.


  —Un placer conocerte Valentina —dijo mi hermano sonriendo y extendiéndole una mano.


  —Igualmente Jeremías —lo saludó Val.


  —Quiero que vayas con nosotros a dar una vuelta amiga —le dije a Val caminando hacia el grupo de niños.


  —Termino aquí y nos vamos —dijo sonriendo—. ¿Por qué no vas a saludar a Sor Mariela?


  —Lo haré, gracias. Te veo al rato —Me dirigí a la casa a saludar a la Sor. Jeremías solo me siguió.


  Saludé a las Sores y le presenté a Jeremías y todas lo adoraron. La verdad Jeremías era una persona muy buena y muy sencilla, demasiado diferente a lo que me han dicho de su madre. Después de terminar la escuela bíblica con los niños Valentina, Jeremías y yo fuimos al parque a montar bicicleta, alquilamos botes para dar una vuelta en el lago, comimos helados, hot dogs, en fin, disfrutamos en cantidad. Valentina y Jeremías se llevaron muy bien, la verdad fue que pase un día muy bueno con esas dos personas tan importantes en mi vida.


  Ya a las cinco de la tarde Jeremías tenía que pasar por Carla que estaba en casa de su padre desde la mañana. La fuimos a buscar, la presentamos con Valentina y luego la fuimos a llevar a la Parroquia. Cuando la fuimos a dejar llegamos justo en el momento de la oración de las seis y media, por lo que obligué a Carla y a Jeremías a participar de ella. Luego de esto nos despedimos de Val y las sores, después Jeremías fue a dejarme a mi casa.


  Me despedí de ambos y entré a la casa. Cuando llegué mis padres ya estaban cenando así que fui a cenar con ellos antes de ir a bañarme. Terminada la cena subí a mi habitación, tomé una ducha, me puse mi pijama y me senté un momento a leer otro libro que mi madre me había comprado. Después que me cansé de leer, hice mi oración de buenas noches y me metí en mi cama muy feliz conmigo misma. Estaba tan feliz por todo lo que Dios me estaba dando: mis padres, mi hermano, mis amigos y todos lo que me rodeaban. No podía pedirle menos. Amaba a mi Dios y solo podía pensar en el día en que ya fuera una salesiana.


  


  Capítulo 12


  Sorpresas.


  
     
  


  Otro mes había pasado desde que vivía con mis padres. El tiempo pasaba tan rápido que, en un abrir y cerrar de ojos, ya era noviembre. ¡Se acercaba la navidad! La navidad siempre había sido mi época favorita del año y esta sería especial porque la iba a pasar con mis padres por primera vez.


  Después de saber de la existencia de Jeremías todo para mí todo fue felicidad. Compartía con él casi todos los fines de semanas. Mi amistad con Carla se había vuelto más fuerte ya que ambas teníamos algo en común: Jeremías.


  Era sábado y aún estaba acostada en mi cama sin ánimos de pararme cuando escuché a mi madre que se acercaba a mi puerta hablando con varias personas. Me tapé con la sabana para que creyeran que aún dormía, entonces mi madre abrió la puerta. Sentí cuando se sentó a mi lado y quitándome la sabana de encima se acercó a mí y me dijo:


  —Se que estás despierta vaga —Me hizo cosquillas.


  —¡Argh! —gruñí.


  —Levántate que tienes visita —me dijo.


  —¿Quién se aparece un sábado tan temprano a visitar a alguien? —pregunté de mala gana pues no tenía ánimos de levantarme aún.


  —¿Aparte de …?


  —Carla y Mariana —la interrumpí—. Es que con ellas ya no hay remedio.


  —Pues yo no sé quiénes son Carla o Mariana, pero te aseguro que no soy una de ellas —respondió una voz desde la puerta.


  No sé si fue mi imaginación o qué, pero esa voz me era muy familiar. Me volteé para ver quién era y se me quiso caer la cara de la vergüenza al verlas allí.


  —¡Oh por Dios! —exclamé por la vergüenza.


  —Hola Rocío —me saludaron.


  —Perdón, perdón, perdón, perdón, perdón y perdón —me excusé mientras iba a abrazarlas.


  —No te preocupes —dijo riendo Janil.


  —¿Qué hacen ustedes aquí? —les pregunté mientras las llevaba al balcón para sentarnos.


  —Ya que tú no nos visitas decidimos hacerlo nosotras —respondió Laura.


  —Oh chicas lo siento mucho sé que las tengo algo abandonadas —dije con tono triste.


  —Lo imaginamos —respondió Janil.


  —¿Las dejaron venir solas? —les pregunté al darme cuenta de que solo estaban ellas.


  —Eso jamás —respondió riendo Laura—. Sor Canela esta abajo hablando con tu papá.


  —Tengo que ir a saludarla entonces —dije poniéndome de pie para bajar al primer piso.


  —¡Rocío! —me llamó mi madre.


  —¿Qué?


  —¿No crees que debes bañarte primero? —rio al mismo tiempo yo me daba cuenta que aún estaba en pijamas.


  —Buen punto —le respondí—, gracias mamá.


  Fui al closet, saqué una toalla y me metí al baño a asearme lo más rápido posible. Salí del baño y fui directo al closet a ponerme algo cómodo por lo que terminé eligiendo un vestido crema que me quedaba un poco más abajo de las rodillas y unas chancletas negras. El pelo me lo recogí en una cola y con una sonrisa les avisé a las chicas que ya estaba lista.


  Las tres bajamos al primer piso, donde Sor Canela estaba hablando con mis padres en la sala. Al verla fui corriendo a abrazarla pues tenía tanto tiempo sin verla, ya me hacía falta. Al verme ella sonrió y me abrazó.


  —Sor Canela me alegro tanto de verla —le dije mientras la abrazaba.


  —Yo también. Todas te hemos echado de menos en la casa Rocío —me dijo mientras se sentaba de nuevo y yo me sentaba al lado de ella.


  —Y yo a ustedes. ¿Cómo esta Sor Eloísa y las demás? —pregunté.


  —Todas estamos bien y deseosas de que regreses con nosotras —dijo sonriendo.


  —Yo también. Ya casi termina mi tiempo aquí así que no se desesperen —le respondí sonriendo, pero en ese momento miré a mis padres y en su rostro no había ninguna sonrisa. Era todo lo contrario.


  Todo el día las chicas y Sor Canela se la pasaron con nosotras en la casa. Todas estábamos muy contentas de vernos pues teníamos ya cuatro meses sin hacerlo, la verdad era que ya las echaba de menos.


  Como a eso de las tres de la tarde los Delacorte fueron a visitar a mis padres. Las chicas y la Sor conocieron a Alejandro y a Mariana y conversamos de todo. Fue un día muy bueno para mí, pues tenía a casi todas las personas a las que quería y que me importaban conmigo allí.


  A eso de las cinco de la tarde la Sor y las chicas se despidieron pues ya tenían que irse, no sin antes hacer prometerles que las visitaría antes de regresar a la casa, lo cual hice. Ellas se despidieron de mis padres y de los Delacorte y luego se fueron dejándome a solas con Mariana y Alejandro.


  Cuando se fueron, Alejandro, Mariana y yo, subimos a la tercera planta, pues quería practicar un poco en el piano y ellos no creían que yo supiera tocarlo.


  —¿Será todo una confabulación por parte de Dios? —me preguntó Alejandro en cuanto llegamos al salón de música.


  —¿A qué te refieres? —pregunté confundida.


  —Tus amigas, las del aspirantado, ¿acaso no ves lo lindas que son? —dijo riendo.


  —Ni lo pienses —le advertí—. Todas están lejos de tu alcance. Al igual que yo, decidieron darle sus vidas a Dios, así que no tienes ningún tipo de posibilidad con ellas.


  —Tal vez con ellas no, pero contigo sí —dijo sentándose a mi lado en el banco del piano.


  —¿Conmigo? —le pregunté con una ceja levantada y mirándolo a los ojos.


  —Por supuesto —dijo ahora mirándome.


  —¿Y qué te hace pensar que tienes la más mínima posibilidad, aparte de una amistad, conmigo?


  —Porque cada vez que me miras, así como lo estás haciendo ahora, no puedes parar de hacerlo, eso te delata y me confirma que me quieres más de lo que aparentas hacerlo —sonrió al tiempo me daba cuenta que lo estaba haciendo de nuevo. Él tenía razón. Siempre lo hacía. Sus ojos me encantaban. Y él se había dado dé cuenta de eso.


  Lo miré por última vez y vi una sonrisa burlona en su cara, al mismo tiempo no me dejaba de observar. Estaba cerca. Tan cerca de mí que no podía evitar mirar esos ojos tan encantadores. Volteé mi cabeza buscando a Mariana para alejar mis pensamientos de lo bello que era Alejandro y la vi que estaba sentada en el mueble mirando la escena, con una sonrisa malvada en su rostro.


  —¿Pasa algo? —le pregunté enojada.


  —Nada amiga —respondió sonriente.


  Empecé a tocar An die Freude de Beethoven, ya que esa era una pieza muy fácil de aprender, además que era la única que me sabía. Cuando terminé de tocar, Alejandro empezó a tocar una pieza que no había escuchado antes, lo que hizo que me llevara una doble sorpresa de su parte.


  —No sabía que podías tocar el piano —le dije mirándolo incrédulamente.


  —Hay muchas cosas que no sabes sobre mí, Rocío —me respondió sin tan siquiera mirarme—. Cosas que quisieras saber.


  —¿Qué quieres decir con eso? —le pregunté en forma de reproche—. ¿Hay algo que deba saber de ti en lo cual estoy incluida?


  —No lo creo —me respondió mientras paraba de tocar.


  —¿Cómo se llama esa pieza? —le pregunté sin quitarle mi mirada de desconfianza.


  —Bolero de Maurice Ravel. Una obra maestra —me respondió.


  —Chicos ya nos vamos —Entró diciendo Fabián.


  —Bueno querida amiga mía Rocío Ayala, he pasado una agradable tarde con su presencia, pero lamentablemente ya es tiempo que mi hermana y yo nos retiremos para que así usted y sus adorables padres, que también tienen la suerte de ser mis padrinos, puedan descansar —dijo Alejandro a modo de burla.


  —Claro, adiós a los dos entonces —respondí riendo.


  —Adiós Rocío —se despidió desde lejos Mariana.


  —Cuídate —le respondí.


  —Hasta luego Rocío —dijo Fabián.


  —Hasta luego —me despedí.


  Fabián cerró la puerta detrás de él, dejándome sola en el salón de música. Me paré y cerré la tapa del piano para ir a mi habitación a descansar, de repente alguien abrió la puerta del salón de nuevo. Casi me caigo para atrás cuando Alejandro entró corriendo, me dio un beso en la mejilla y corrió de nuevo hacia la puerta. Yo me quedé ahí parada. Sin saber qué hacer. ¿Qué fue eso?


  —Lo siento, pero se me había olvidado —dijo Alejandro desde la puerta, sonriendo, sacándome de mis pensamientos. Yo no dije nada, solo vi cuando el cerró la puerta.


  Bajé a mi habitación, me puse mi pijama, hice mi oración y me metí en mi cama sin poder sacarme de la cabeza lo que había pasado con Alejandro. ¿Por qué lo hizo? ¿Cómo se atrevía a besarme así? Y lo peor de todo, ¿por qué me había gustado?


  


  Capítulo 13


  Fin De Semana.


  
     
  


  Al fin ya había llegado diciembre, mi época favorita del año, no solo por ser un tiempo en el cual estar en familia y eso, sino también porque es cuando nuestro Señor Jesús vino al mundo.


  Yo estaba más que feliz de pasarla con mis padres, Jeremías y los Delacorte por primera vez. Aún faltaba una semana para la víspera de navidad cuando un día mi madre entró a mi habitación mientras yo aún seguía dormida.


  —¿Estás despierta? —preguntó mientras abría las cortinas de la ventana del balcón.


  —Ahora si lo estoy —le respondí tapándome la cara con la sabana.


  —Lamento despertarte cariño —dijo sentándose al borde de mi cama y acariciando mi rostro.


  —¿Qué hora es? —pregunté aún medio dormida.


  —Las ocho y quince de la mañana.


  —¿Y por qué me estas despertando? —pregunté poniendo una cara de enfado.


  —Porque tienes que hacer tu maletín —respondió poniéndose de pie yendo a mi closet.


  —¿Maletín? —pregunté asustada—. ¿Por qué tengo que hacer mi maletín? ¿Me voy al aspirantado ahora? —dije sorprendida. No, yo no quería regresar aún.


  —No amor, no regresarás al aspirantado ahora. Tienes que recoger algo de ropa para este fin de semana.


  —¿Para dónde vamos entonces? —pregunté aliviada.


  —Tú irás a casa de los Delacorte, tu padre y yo iremos a Alemania —dijo saliendo del closet con un maletín en su mano.


  —¿A casa de los Delacorte? —pregunté.


  —Sí. Tu padre tiene que viajar a Alemania a firmar un contrato con una empresa y me pidió que lo acompañara. No sabíamos si querías ir, así que decidimos que te podías quedar con Fabián y Catalina.


  —¿Por qué no me preguntaron entonces? —dije mientras iba por una toalla al closet.


  —Pensamos que dirías que no, además, es un viaje de negocios y te aburrirías allá tú sola sin nadie con quien poder hacer algo divertido. Alguien de tu edad me refiero, pero solo será tres días, nada malo va a pasar, igualmente estarás con Mariana y Alejandro, sé que no se aburrirán —dijo sonriendo y saliendo de mi habitación.


  Alejandro, justamente con él. Estaré todo un fin de semana en su casa y con la última persona con la que quisiera estar se llama Alejandro Delacorte. Sin mucho ánimo me bañe, lavé mis dientes, me vestí con lo primero que encontré, me hice una cola en el pelo y empecé a empacar lo que iba a necesitar esos tres días que estaría en casa de los Delacorte.


  Bajé con mala gana al primer piso a desayunar, ya mis padres se encontraban haciéndolo. Saludé a mi padre con un beso en la mejilla y a mi madre por igual antes de sentarme a desayunar con ellos.


  —¿No estás enojada por no llevarte a Alemania o sí? —me preguntó mi padre al ver que no había dicho palabra durante el desayuno.


  —Si se hubieran dignado a preguntar tan siquiera —respondí bajito.


  —Perdón Rocío no pensamos que quisieras ir —se disculpó.


  —No te preocupes, estaré con Mariana todo el fin de semana, así que estaré mejor en su casa, mejor de lo que hubiese estado en Alemania con ustedes —dije cortante.


  —No me gusta verte así pequeña —dijo con tristeza mi madre.


  —¿Verme cómo? Estoy igual que siempre —Me paré de la mesa—. Ahora si me disculpan tengo que terminar de empacar lo que voy a necesitar —Mentí—, con su permiso —Subí a mi habitación y la cerré con seguro.


  No estaba enojada con mis padres por no llevarme a Alemania, estaba enojada conmigo misma por tener que pasar todo un fin de semana con Alejandro en su casa después de lo que pasó en la sala de música el mes pasado. Aún no podía entender por qué me había gustado lo que pasó, pero no podía permitir que pasara de nuevo. Alejandro solo me estaba trayendo problemas y confusiones a mi vida.


  Me senté en el balcón a leer un libro, de repente alguien tocó la puerta de mi habitación.


  —¿Quién es? —pregunté sin apartar la mirada del libro.


  —Cariño soy yo —reconocí la voz de mi madre—, tu padre y yo debemos irnos al aeropuerto ahora y queríamos llevarte a casa de los Delacorte antes de irnos. ¿Estás lista? —preguntó desde afuera de la habitación.


  —Sí, ya estoy lista —dije con mala gana y cerrando el libro para ponerlo en el maletín.


  Salí de la habitación y vi a mi madre que me esperaba a orillas de la escalera. Bajé sin tan siquiera mirarla. Cuando salí de la casa mi padre estaba esperándonos al lado del auto. Intentó tomar mi maletín, pero yo no lo dejé.


  Nos montamos en el auto y mi padre empezó a conducir camino a la casa de los Delacorte. En el trayecto a la casa nadie dijo nada, estaba tan enojada conmigo misma y con mis padres por no haberme preguntado si quería ir a casa de los Delacorte, bien pude haberme quedado en la Parroquia con Sor Mariela y con Val, pero no, ellos prefirieron que me quedara en casa de los Delacorte con la última persona con la cual quería estar: Alejandro Delacorte.


  Al momento que mi padre apagó el vehículo, frente a la mansión de los Delacorte, me puse nerviosa. Muy nerviosa. No había visto a Alejandro desde aquella noche, ahora pasar tres días con él serían eternos.


  Caminamos hasta la puerta y mi padre tocó el timbre. Después de unos segundos una mujer de unos cincuenta y tantos nos abrió la puerta. Ella saludó a mis padres y luego me miró extrañada puesto que nunca me había visto.


  Pero todo el enojo se fue al entrar a la casa. Esa casa. Era tres veces más grande que la de mis padres. Tenía un enorme recibidor en el centro y una mesa en este con fotos de todos los miembros de la familia Delacorte y al fondo se veían las dos escaleras que llevaban al segundo piso. A la derecha del recibidor estaba la sala formal y otra sala, pero más pequeña que estaba cerrada; a la izquierda estaba el comedor, una habitación cerrada y un pasillo que se perdía por detrás de la escalera izquierda. Todo era tan grande y tan blanco que solo me limité a abrir mi boca en asombro. Esta casa era demasiado hermosa. Se notaba que Fabián era el presidente de la compañía.


  —Rocío que alegría volver a verte —dijo Catalina mientras iba bajando por la escalera izquierda. Yo le sonreí y ella me sonrió también.


  —Hola Catalina, a mí también me da mucho gusto verte —le dije cuando me abrazó.


  —Espero que te agrade tu estancia aquí con nosotros —dijo ahora acariciándome el pelo.


  —Lo haré —le respondí sonriendo.


  —Bueno entonces nosotros nos vamos —dijo mi padre—. Nos vemos el domingo, preciosa —Me abrazó.


  —Lo siento papá —le dije aun abrazándolo—, me enojé con ustedes por nada, ¿me perdonan? —les pregunté después que mi papá me soltó.


  —No hay nada que perdonar bella —Esta vez fue mi madre quien me abrazó. Yo la abracé y luego ella se separó—. Cuida bien de ella Catalina —le dijo mi madre sonriendo.


  —No te preocupes, está en buenas manos —dijo sonriendo.


  —Te queremos Rocío —se despidió mi padre, segundos después ya habían desaparecido y solo estábamos Catalina y yo en el recibidor.


  —Bueno Rocío, Mariana me rogó para que durmieras con ella estos días y creo que no te dejará hacerlo en ninguna otra habitación que no sea la de ella —dijo Catalina.


  —Me lo imagino —contesté riendo.


  —¡Rocío, Rocío, Rocío, Rocío! —gritó Mariana mientras bajaba corriendo la escalera.


  —¡Hey!, hola —la saludé sonriendo.


  —¡No lo puedo creer! Te quedaras en mi casa todo un fin de semana. ¡Ah! Tenemos tantas cosas que hacer en tan poco tiempo —dijo mientras me halaba por el brazo y me llevaba escaleras arriba directo a su habitación.


  —No la rompas Mariana —gritó Catalina desde abajo.


  —De acuerdo mamá —le respondió Mariana sin mirarla.


  Entramos en la segunda puerta del lado derecho de la casa, la habitación de Mariana me dejo sin palabras. Era mucho más grande que la mía, eso era obvio. Estaba pintada de un rosa claro con flores blancas. La cama se encontraba en el centro de la habitación de frente al enorme balcón que tenía. Al lado derecho del cuarto había una puerta que llevaba a su closet y que se terminaba comunicando con el baño. Del lado izquierdo había muchos estantes con libros y cuadernos, también su escritorio con una laptop encima.


  —¿Qué te pasa? —me preguntó Mariana viendo que yo estaba mirando su habitación sorprendida.


  —Tu habitación… Es hermosa —le dije aun sin salir del asombro.


  —Claro que no, esta desorganizada y toda fea —dijo riendo—. Ven, quiero enseñarte algo —Me tomó del brazo para llevarme al balcón.


  Cuando llegamos al balcón, no podía creer lo que estaba viendo. La vista era hermosísima. El balcón daba a la parte trasera de la casa donde estaba la piscina. Al fondo se podía ver una enorme terraza con muebles de mimbre de color crema. A la derecha de la terraza había un vivero donde solo se podían ver flores y más flores y a la izquierda una cancha de tenis.


  Estaba hipnotizada por el panorama que estaba viendo cuando alguien cubrió mis ojos. Sin tener que pensar mucho ya sabía quién era.


  —Alejandro, ¿quieres soltarme?


  —¿Cómo supiste que era yo? —preguntó.


  —A ver, Mariana está al lado mío, Paula no es porque no creo que se lleve muy bien conmigo, tu padre está trabajando y tu madre no es ninguna niña para estos juegos, ninguno de tus sirvientas tampoco será, puesto que no me conocen, lo que queda obvio que eres tú —le respondí sin tan siquiera voltearme a mirarlo.


  —Buen punto —dijo riendo—. ¿No me toca abrazo? —preguntó. ¿Abrazo? ¿Él quiere que yo lo abrace? No, eso jamás. No estoy lista para eso. No sé si seré capaz—. Ok, tú lo decidiste —Me volteó hasta tenerme frente a él. Me miró y sonrió. Yo no pude evitar sonreír también.


  Me abrazó tan delicadamente que casi me derrito en sus brazos. Me dio un beso en la mejilla mientras me acariciaba el pelo para luego susúrrame algo.


  —Bienvenida Rocío, estoy tan feliz de que estés aquí. Tenía muchas ganas de verte —¿Quería verme? ¿Él quería verme? Dios esto era demasiado así que solo me limité a sonreír.


  —Ya suéltala —gritó Mariana mientras nos separaba—, ella vino a estar conmigo no contigo, así que fuera de mi habitación —Señaló la puerta para que se fuera.


  —De acuerdo, nos vemos luego Rocío —dijo con esa sonrisa tan bella que tiene. Yo solo asentí y le sonreí.


  —Ese Alejo es un metido, le he dicho una y mil veces que no entre a mi habitación sin toca primero, pero es como que si no entiende lo que le digo —se quejó Mariana mientras se tiraba en su cama.


  —Hombres, nunca aprenden —reí mientras me tiraba junto a ella.


  Como era viernes Mariana tenía que ir a su clase de pintura y yo a mi clase de piano. Cuando terminamos de comer fuimos a cambiarnos para ir a nuestras respectivas clases. Al terminar bajamos para irnos y para colmo de males Alejandro era quien nos iba a llevar a las dos.


  Con la mala cara ambas nos montamos en la parte trasera del auto y él, al ver que nos sentamos atrás, apagó el auto y nos miró serio.


  —¿Qué pasa? —preguntó Mariana—, vámonos.


  —No. Ustedes ahí detrás hacen que parezca su chofer, lo cual no soy.


  —¿Esto es en serio? —dije y me cambié para el asiento delantero—. ¿Nos podemos ir ya niño?


  —Mucho mejor —Me sonrió.


  Alejandro dejó a Mariana primero pues su clase comenzaba a las dos y treinta y luego me dejó a mí. La clase fue normal como los viernes anteriores. A la hora de la salida Jeremías nos estaba esperando, a Carla y a mí, para llevarnos a casa.


  —Mamá y papá están para Alemania —le dije a Jeremías en cuanto estuvimos en su auto—, me estoy quedando con los Delacorte todo el fin de semana.


  —Si lo sé, papá me lo dijo —me contestó.


  Jeremías me dejó en casa de los Delacorte. Cuando entré ya la cena estaba servida así que fui a cenar primero, luego tomé una ducha y me puse mi pijama.


  Esa noche Mariana y yo nos acostamos tardísimo. Estuve despierta hasta las cuatro y treinta am, hablando, viendo tele, usando la computadora, en fin, divirtiéndonos como nunca. Después que llevábamos par de horas durmiendo Catalina entró a despertar a Mariana, pues ella tenía clase de locución ese día y ya casi era hora de irse. Mariana, con muy mala gana, se levantó, se cambió y se fue a desayunar, me dejó a mí durmiendo.


  Estaba casi retomando mi sueño cuando sentí que alguien se acostó a mi lado en la cama, lentamente se acercó a mí y me abrazó. Por un momento solo me quedé así, disfrutando el momento, en unos segundos reaccioné al recordar quien podría ser la única persona que sería capaz de hacer eso. Lentamente cuando abrí los ojos me caí de la cama del susto, al ver que Alejandro era quien se había acostado a mi lado. ¡Y me abrazaba! ¿Qué le pasa? ¿Cómo se atrevía a acostarse a mi lado? ¡¿Y mucho menos a abrazarme?! ¿Quién le dio permiso?


  —¿Qué haces aquí? —le pregunté enojada mientras me paraba del suelo.


  —Mamá me mandó a despertarte para que no te pierdas el desayuno —respondió él, muerto de la risa por mi caída.


  —Podías haber tocado y llamarme no acostarte a mi lado —le recriminé enojada—. No sabes el susto que me has dado.


  —Es que quería hacerlo —me respondió mientras se sentaba.


  —¿Querías asustarme? —le pregunté aún más enojada.


  —No. Acostarme al lado tuyo —me respondió sonriendo.


  Sus ojos se clavaron en los míos y nos estuvimos mirando fijamente por un buen tiempo. Yo no podía quitar mi vista de él, era tan bello que simplemente no podía, ni quería. De un momento a otro sonrió y yo no pude evitar ponerme roja de la vergüenza. Su sonrisa era igual de bella que sus ojos. ¡Pero no! ¿Qué me pasa? No puedo estar haciendo esto, así que rápidamente fui a buscar mi maletín, tomé mi toalla y mi cepillo dental y me fui al baño dejándolo solo en la cama de Mariana.


  Cuando salí del baño Alejandro ya se había ido, así que me cambié lo más rápido que pude antes de que volviera a entrar y esta vez verme en ropa interior. Cuando terminé de cambiarme bajé a desayunar, pero llegué tarde, ya habían retirado el desayuno de la mesa. Con la esperanza de encontrar algo, fui a la cocina y para mi mala suerte me encontré con Alejandro, sentado en el desayunador comiendo restos de pancacke.


  —Buenos días —saludé.


  —Buenos días dormilona —respondió Alejandro con su particular sonrisa. Argh, amo esa sonrisa.


  —¿No queda algo para comer? Tengo hambre —le pregunté a una de las criadas que estaba en la cocina.


  —Te he guardado esto —dijo Alejandro mientras destapaba un plato con dos pancacke.


  —Gracias —le respondí mientras me sentaba a su lado en el desayunador.


  Mientras comía Alejandro no me quitaba la vista de encima y no paraba de sonreír. Por un momento me incomodó, pero luego me empezó a gustar que me mirara. Al terminar de desayunar puse el plato en el fregadero y me disponía a ir a la habitación de Mariana a leer el libro, de pronto Alejandro me agarró por el brazo.


  —¿Qué? —le pregunté mientras me intentaba zafar.


  —Ven, quiero mostrarte algo —dijo sonriendo.


  Resignada por no poder soltarme lo acompañé hasta la terraza donde nos sentamos en una hamaca. Poco a poco él fue acostándose en ella, y yo, para darle espacio, me senté en uno de los sillones.


  —¿Te gusta? —me preguntó después que ya se había acostado totalmente.


  —Sí, esto es hermoso. Me gustó desde que lo vi por primera vez ayer —le respondí mientras miraba toda la terraza.


  —Sabía que te iba a gustar —dijo sonriendo.


  —¿Y cómo lo sabías? ¿Eres adivino? —le pregunté irónicamente.


  —No —contestó riendo —, pero como eres tan linda y delicada sé que te gustan este tipo de cosas. ¿Dime si me equivoco?


  —La verdad no —le contesté riendo.


  Él se me quedó mirando fijo a los ojos. De nuevo a las miradas. Yo lo miré y él a mí. Estuvimos así un buen rato, en un silencio total donde solo se podía escuchar a los pajaritos cantar mientras entre nosotros solo había miradas. Un momento tan hermoso. Hasta que habló.


  —Eres tan hermosa Rocío. ¿Lo sabes? —preguntó sin dejar de mirarme. En ese momento me sonrojé y no pude evitar sonreír. Él piensa que soy hermosa. ¡Oh Dios! Piensa que soy hermosa.


  —Eso…. Ehm…. Si, mis padres me lo dicen a cada momento —le respondí, dejé de mirarlo y miré hacia la piscina.


  —No me refiero a eso —dijo, al voltearme vi que estaba arrodillado frente a mí, mirándome fijamente. ¿Por qué hacía eso? ¿Por qué hacer las cosas más difíciles de lo ya son?


  —¿A qué… a qué te r-r-refieres entonces? —pregunté tartamudeando.


  —A que… ¿Es qué no te das cuenta? —preguntó furioso mientras se ponía de pie y empezaba rascarse la parte trasera de su cabeza, en señal de desesperación, caminando de un lado a otro por toda la terraza.


  —¿Darme cuenta de qué? —le pregunté preocupada. Nunca lo había visto de esa manera.


  —De que… Pues de que… De esto, ¿de qué más si no? —dijo nervioso y enojado.


  —No sé a qué te refieres Alejandro. No te entiendo —le respondí ahora más preocupada.


  —No ves que… —intentó decir algo, pero calló mientras se sentaba en el otro sillón con su cabeza entre sus manos.


  —¿Qué es lo que no veo? —pregunté más preocupada aún. ¿Qué le pasó? De un momento de ternura pasó a volverse loco.


  —Olvídalo —dijo mientras se ponía de pie—, no vale la pena decirlo pues por lo visto no hay oportunidad de nada —Se fue caminando hacia la casa enojado, pero a la vez triste.


  ¿Triste por qué? Se veía tan desesperado que no pude evitar que dos lágrimas cayeran por mis mejillas. ¿Qué le había hecho yo a Alejandro para ponerlo así? Para que Catalina no se diera cuenta de lo que había pasado segundos antes, me sequé las lágrimas y fui a la casa directo a la habitación de Mariana para leer el libro y olvidarme de lo que pasó con Alejandro y su repentino cambio.


  Después del pequeño incidente en la terraza, Alejandro no volvió a dirigirme la palabra en todo el fin de semana lo que me hizo sentir peor, ya que eso confirmaba que yo le hice algo para que cambiara tan drásticamente conmigo.


  El domingo por la tarde mis padres fueron por mí a casa de los Delacorte, la verdad que verlos allí me hizo sentir mejor, pues ya no podía seguir soportando la indiferencia de Alejandro y mucho menos vivir con él en la misma casa.


  Cuando llegamos a casa de mis padres fui corriendo a mi habitación sin importar que mis padres me llamaran. Me encerré allí para llorar, llorar y llorar hasta que no pude más. Yo no quería ir a casa de los Delacorte ese fin de semana para evitar algo como lo que pasó y al final terminó sucediendo. Mi peor pesadilla se había hecho realidad: había perdido mi amistad con Alejandro.


  


  Capítulo 14


  Vieja Bruja.


  
     
  


  Después del fin de semana desastroso, que había pasado en casa de los Delacorte, lo que le siguió fue mejor. Llegó la víspera de noche buena y ese día, lamentablemente, tuve que ver a Alejandro, ya que fuimos a cenar a su casa, pero el día de navidad, el que realmente me importaba, fue el mejor día de toda mi vida. Me lo pasé con mis padres en casa, llamé a Valentina para que estuviera conmigo y la verdad que me lo gocé en cantidad.


  Al día siguiente, del día de navidad, mi padre entró a mi habitación y me besó en la cabeza despertándome. Lentamente abrí los ojos y lo vi sonriéndome mientras me acariciaba el pelo. Yo le sonreí y en ese momento me percaté que era mi padre quien me estuviera levantando, no mamá que es quien siempre lo hace.


  —¿Qué hice? —le pregunté, medio dormida aún.


  —¿Qué? —preguntó él confundido.


  —¿Por qué me vienes tú a levantar y no mamá?


  —Porque quería ser yo quien lo hiciera hoy —respondió sonriendo—, además para avisarte que vamos a salir, así que prepárate que nos vamos dentro de una hora —Salió de mi habitación.


  Con mucho pesar me levanté de mi cama, fui al closet, tomé una toalla, fui a mi baño a asearme para luego bajar a desayunar. Como papá dijo que íbamos a salir me puse una blusa de tiros blanca y un pantalón color negro que me quedaba un poco más abajo de la rodilla, me hice un paje en el pelo y me puse unos zapatitos negros que mamá me había comprado.


  Cuando bajé a desayunar ya mis padres lo estaban haciendo. Saludé a mi mamá con un beso en la mejilla y a mi papá por igual.


  —¿Y para dónde vamos? —pregunté mientras comíamos.


  —A pasar el día con Jeremías —respondió mi padre y noté cómo mi madre lo miraba enojada. ¿Estaban peleados?


  —¿De verdad?


  —Sí, se irán todo el día —dijo ahora mi madre mientras evadía a mi papá que la miraba fijamente.


  —¡Qué bien! —respondí algo incómoda—, ¿están peleados? —pregunté finalmente.


  —¿Peleados? —Mi padre me miró extrañado.


  —Sí, peleados.


  —¿Por qué la pregunta? —habló mi madre.


  —Porque estas evadiendo a papá, no lo miras ni le respondes, eso se nota —le respondí a mi madre.


  —No estamos peleados… —comenzó mi padre.


  —No lo estamos y ya —interrumpió mi madre—, amanecí algo mal hoy, no me siento bien, es todo.


  —No te creo —le dije sin mirarla.


  —¿Cómo que no me crees? —Paró de comer.


  —Así mismo: no te creo —Yo también paré de comer—. Tú nunca tratas a papá de la forma como lo estás haciendo ahora, se nota que estas enfadada con él. Aunque no sé las razones por las cuales ustedes dos estén molestos, no me gusta verlos así.


  —Te dije que no estamos peleados —respondió ella volviendo a comer—, es que no me gusta la idea de que… —Pero calló.


  —¿La idea de qué? —pregunté curiosamente.


  —Argh, olvídalo, no me hagas caso —Se paró de la mesa y se dirigió a las escaleras. Yo miré a mi padre, él seguía comiendo como si nada hubiera pasado.


  Mamá no volvió a bajar después de lo que pasó en la mesa mientras desayunamos, papá tampoco dijo nada respecto al tema. Al terminar de desayunar él subió a su habitación a hablar con mamá, o eso creí, ya que cuando subí a mi habitación a cambiarme los zapatos los escuché discutir bien fuerte, hasta el punto que se podía oír todo desde la puerta de mi habitación.


  Entré a mi habitación, me cambié los zapatos y me senté en el balcón a esperar a que mis padres terminaran de pelear. Cuando me senté en mi balcón no pude evitar que las lágrimas empezaran a caer. No me gustaba ver a mis padres así y mucho menos me gustaba escucharlos pelear. Durante mi estancia en la casa nunca los había visto enojados el uno con el otro, tampoco discutir de la manera en que lo hacían. Algo muy malo debió haber pasado para que estuvieran de ese modo.


  Fui al baño y me lavé la cara pues no quería que papá se diera cuenta que los había escuchado discutir. Me sequé la cara y salí de mi habitación. Justo cuando abrí mi puerta vi cuando mamá salía de su habitación bien enojada, pero llorando. ¡No! Mi madre estaba llorando. ¿Qué les pasaba? Ella me miró y bajó las escaleras corriendo para evitar que yo la viera, pero fue muy tarde. Yo empecé a llorar. Llorar por la impotencia de no saber que les pasaba, sin poder ayudarlos.


  Iba a correr tras ella, pero en ese momento papá salió de la habitación y me vio llorando. Me abrazó y yo lo abracé fuertemente mientras él me daba besos en la cabeza. Yo lloré abrazada a mi padre mientras él solo me acariciaba el pelo.


  Aun abrazada a él bajamos la escalera, justo cuando íbamos a salir mamá subió pasando al lado de mi padre e ignorándolo. Me partió el alma ver a mis padres en esa situación. Cuando mi padre inició la marcha del vehículo no pude aguantar más y exploté.


  —¿Por qué tú y mamá discutían?


  —¿Cómo sabes que estaba…? ¿Nos escuchaste? —preguntó avergonzado.


  —Con esos gritos que tenían quien no los iba a escuchar.


  —Siento que hayas tenido que oír eso Rocío, pero tu mamá está algo enojada hoy, aunque no la culpo.


  —¿A qué te refieres? —pregunté confundida.


  —Tu madre siempre se pone así cada vez que voy a visitar a Jeremía a su casa.


  —Un momento, ¿iremos a casa de Jeremías? —pregunté ahora sorprendida.


  —Sí, es su cumpleaños y, bueno, Marisela no quiere que él vaya a pasárselo conmigo y con tu madre a la casa, me imagino que entenderás el porqué.


  —Sí que lo sé, pero…


  —Marisela y Lucía se odian a muerte —comenzó mi padre—, no pueden estar juntas en una misma habitación porque si no se matan entre ellas. Marisela no soporta que Jeremías comparta con Lucía, debido a que piensa que ella también quiere quitarle a su hijo, que no le bastó conmigo, que, si quiere un hijo que lo tenga ella, aunque ella sabe que Lucía no pude tener hijos y lo que pasó contigo.


  —Esa mujer no tiene sentimientos —le dije.


  —No es eso, simplemente ella no supera que yo nunca la amé. A tu madre no le gusta que este a solas con ella y con toda razón, pero Jeremías es mi hijo y quiero pasar su cumpleaños con él, así tenga que irme al fin del mundo con Marisela, con tal de estar con mi hijo, lo haré, haga todo el berrinche que haga tu madre —finalizó papá.


  —¿No te traerá eso problemas después? —pregunté.


  —No, cuando regresemos a la casa a ella se le habrá pasado el enojo y solo tengo que darle un poco de amor en la noche y problema resuelto —dijo burlonamente.


  —De acuerdo —dije riendo por primera vez desde la pequeña, pero habitual, discusión de mis padres respecto a Marisela—, esa parte si que no la quiero escuchar.


  —Seremos discreto lo prometo —Sonrió.


  Llegamos a un edificio de apartamentos de color verde claro. Papá parqueó el vehículo y nos bajamos. Entramos al edificio y subimos hasta la cuarta planta, luego mi papá tocó el timbre del apartamento cuatro A. esperamos unos segundos hasta que Carla nos abrió. Al verme allí me sonrió y yo le sonreí también. Llevábamos dos semanas sin vernos, la verdad era que ya me hacía falta esa loquita.


  —No puedo creer que Rocío Ayala este en mi casa —dijo mientras me abrazaba—, bienvenida a mi infierno personal y cerró la puerta—. Hola Alberto —Besó a mi padre en la mejilla.


  —Hola Carla —la saludó él.


  —¿Cómo estás? —la saludé.


  —Pues aquí sobreviviendo como se pueda día a día —dijo riendo.


  —Carla Elizabeth Mirabal Otaño te he dicho una y mil veces que ordenes tu habitación después que te levantes —gritó una voz femenina desde el pasillo. Debía ser ella, Marisela, la famosa Marisela que tantos problemas les causaba a mis padres.


  Saliendo del lado izquierdo, al final de pasillo, apareció ella: Marisela, esa mujer a la que por tanto tiempo quise conocer. Era una mujer muy alta, de pelo rubio, pero corto, su mirada era penetrante y al mismo tiempo aterradora, tenía los ojos de un color azul grisáceo. La verdad era que Carla se parecía mucho a ella.


  Cuando estuvo frente a mí se quedó mirándome sorprendida, para luego pasar su vista hacia mi papá, así estuvo haciéndolo por unos minutos más, a la vez que yo me ponía más nerviosa con esa mujer mirándome de esa manera.


  —Yo ya voy —dijo Carla desapareciendo por el pasillo de su casa y dejándonos con su madre en la sala.


  —Pero si es la querida hija de Lucía Blanco —dijo sonriendo de manera maliciosa y mirándome fijamente—, el color de tu pelo te delata —Luego miró a mi padre—, no pueden negarla.


  —Hola Marisela —saludó mi padre—, y sí, te presento a Rocío, nuestra hija —Yo medio sonreí. Esa mujer me daba miedo, mucho miedo.


  —Hola Rocío, soy Marisela Otaño la madre de Jeremías y de Carla —dijo sonriendo hipócritamente. Se le notaba.


  —Mucho gusto señora —la saludé—, he oído mucho de usted.


  —Espero que no haya sido por parte de tu madre, porque si es así, me imagino que te habrá dicho cosas horribles sobre mí —Se fue a la cocina y yo aproveché el momento para respirar aliviada. Estar frente a esa mujer me había quitado el aire—. Jeremías aún sigue dormido.


  Mi padre tomó mi mano y me llevó a la habitación de Jeremías para despertarlo. Entre los dos lo despertamos, el muy vago no quería levantarse. Creo que la vagancia ya es algo que se lleva en la sangre.


  Después que Jeremías ya se había cambiado, y desayunado, pasamos todo el día con él; Carla y Marisela también ,por supuesto. Durante todo el tiempo que estuvimos allá mamá nunca nos llamó. Como a eso de las dos de la tarde Jeremías, papá y Carla salieron a comprar el bizcocho a un supermercado que había cerca del apartamento, dejándome a solas con Marisela.


  Al ellos irse me sentí nerviosa, incómoda, inquieta. No me gustaba estar con esa mujer a solas. El solo verla me daba escalofríos.


  —¿Por qué estás nerviosa? —me preguntó sentándose a mi lado en el sofá de la sala.


  —No… No estoy n-n-erviosa —tartamudeé.


  —Me imagino que tu madre te habrá contado cosas horribles sobre mí —En ese momento miró hacia la puerta corrediza que separaba la sala del balcón.


  —No como…


  —Solo quiero decirte que las cosas que tu madre te dijo sobre mí no son así —me interrumpió—, son peores —Esta vez me miró fijamente. Sus imponentes ojos azules se clavaron en los míos y no pude evitar ponerme más nerviosa de lo que ya estaba.


  —¿Cómo así? —pregunté mientras sentía cómo cada segundo que pasaba a solas con esa mujer me mataba.


  —Te diré las cosas como son, pues no me gusta andar con rodeos y no me importa que sea tu madre a la cual me refiero —comenzó—, tu madre es una cualquiera, una descarada, una sinvergüenza destruye hogares, que no le importa el bienestar de una familia sino el suyo propio. Me quitó a Alberto, bien se lo puede quedar, pero está tratando de quitarme a Jeremías también, para llenar el hueco que dejaste tú cuando desapareciste, pero quiero que le des este mensaje a tu madre de mi parte —Se acercó lentamente hacia mí aún con su mirada fija en mis ojos—, dile que no descansare hasta verla sufrir más de lo que yo sufrí cuando Alberto me dejó por ella —Yo trague en seco. Esa mujer de verdad odiaba a mi madre. Lo que Carla y mis padres me habían contado sobre ella no se comparaba en lo más mínimo con la realidad.


  —¿Por qué odias tanto a mi madre? —le pregunté ahora llorando.


  —Y aun así preguntas porqué —dijo riendo—, dime tú como te sentirías si te quitaran lo que más amas en la vida, por lo que luchaste por tanto tiempo —Mis pensamientos se fueron directamente al aspirantado. Aunque estuviera mal ella tenía algo de razón. Odiaba a mi madre porque le había quitado lo que ella más quería en el mundo: a mi padre—. ¡Ah! Cierto —dijo poniéndose de pie y riendo malévolamente—, solo para que lo sepas, yo fui la responsable de que no crecieras con tus padres —En ese momento mis ojos se abrieron como dos platos frente a tal confesión. ¿Ella? ¿Ella me había separado de mis padres?


  —¿C-c-cómo? —pregunté mientras más lágrimas salían de mis ojos. Fue su culpa. Por ella no crecí con mis padres. Esta mujer es de lo peor. Lo peor.


  —Sí, cuando Carlota me dijo que habías nacido prematuramente y que no podías estar con ellos, me dije que era el momento de la mejor venganza. Esperé a que estuvieras un poco mejor y cogieras más peso, luego le pagué a una enferma y le dije que te abandonara en un sitio donde nadie supiera nada de ti, pero que estuvieras bien —Yo no lo podía creer. Ella fue la responsable de todo lo que me pasó—. Lucía me quitó algo que yo quería más que nada en el mundo, entonces yo le quité lo que ella más quería también. Fue lo justo. No me importa que se lo cuentes a ella o a tu padre, total ya te encontraron, pero me gustaría ver el rostro de Lucía cuando sepa que gracias a mi ella perdió estos diecisiete años contigo —Se fue a la cocina dejándome sola en la sala, llorando.


  Esa mujer había desgraciado mi vida y la de mis padres por no aceptar que mi padre no la amaba. No podía contárselo a nadie. Nadie nunca debía saber que Marisela Otaño había sido la responsable de que me separaran de mis padres, nadie se enteraría, mucho menos mi padre. No sé qué sería él capaz de hacer si se lo contaba.


  Me limpié las lágrimas y traté de pensar el algo más, pero no pude, lo que esa mujer me acababa de decir iba a marcar mi vida para siempre. Fue en ese momento que tuve el valor de admitirlo. Nunca antes lo había hecho, pero ahora, por primera vez, odiaba a alguien. Sí, la odiaba. Odiaba a Marisela Otaño por arruinar la vida de mis padres, por arruinar mi vida también, incluso antes de tener conciencia sobre esta. 


  


  Capítulo 15


  Acampando en Familias.


  
     
  


  Después de la confesión de Marisela, sobre haber sido la responsable de no crecer con mis padres, no había sido la misma. Papá me notó diferente justo después que salimos de casa de Jeremías, pero yo le juré que estaba bien, a pesar de que me estaba muriendo por dentro. Ni él ni nadie podían enterarse jamás de lo que ella me había confesado.


  El fin de año llegó de una vez y pude convencer a mis padres de pasarlo en la Parroquia junto con las Sores, Valentina y los muchachos del barrio. Ese día fue muy especial, ya que mi padre era la primera vez que conocía a Sor Mariela, ellos se pasaron toda la noche hablando sobre mí, mientras Val y yo nos la pasamos hablando con los muchachos del barrio, en especial con Julián.


  Nos fuimos justo después de que tocaran el cañonazo de las doce, debido a que mi papá dijo que tenía que levantarse temprano al otro día y quería descansar un poco. Nos despedimos de las Sores y de Val y nos fuimos a la casa. Yo me fui directamente a la habitación, me puse mi pijama, hice mi oración y me metí en mi cama para quedarme profundamente dormida casi inmediatamente.


  No había yo cerrado bien los ojos cuando sentí que alguien entraba a mi habitación encendiendo las luces. Me intenté cubrir con la sabana, pero mi madre me la quitó de encima y me besó en al frente.


  —Levántate dormilona —dijo sonriendo.


  —¡Dios! ¿Qué hora es que ya me estas levantando? No hace ni una hora que me dormí —dije enojada. No quería levantarme.


  —Son las cuatro y cuarenta y cinco de la mañana.


  —¡¿QUE?! —pregunté sobresaltada—. ¿Por qué me estas levantando a esta hora? No he dormido casi nada.


  —Porque tienes que preparar tu equipaje.


  —¿Por qué? ¿Nos vamos a Alemania? —pregunté sarcásticamente.


  —No —respondió riendo mi madre—, nos vamos a acampar.


  —¿Acampar? ¿El primero de enero?


  —Sí, es una tradición que hacemos todos los años con los Delacorte —Se paró y fue a mi closet. Acampar con los Delacorte, eso era hermoso. Lo que me faltaba. Perderme en una montaña en medio de la nada con Alejandro ignorándome todo el tiempo. Genial—. Levántate rápido que tenemos que encontrarnos con ellos y ya tu padre se está cambiando.


  Aun con la sabana pegada fui al baño, me aseé, busqué una ropa cómoda, debido a que íbamos a caminar en una montaña, luego recogí lo que iba a utilizar. Ni siquiera sabía cuánto tiempo íbamos a durar de excursión.


  Bajé a desayunar y encontré a mis padres comiendo, así que, con muy mala cara, me senté y empecé a desayunar sin tan siquiera saludarlos. Después de terminar el desayuno mi padre montó los equipajes en el vehículo y nos subimos para ir a encontrarnos con los Delacorte. Justamente con ellos.


  —¿Cuántos días duraremos perdidos? —pregunté durante el trayecto.


  —Cinco días —respondió mi madre.


  —¿Y para dónde vamos? —pregunté al ver que tomábamos la ruta para ir hacia la región norte del país.


  —Vamos a acampar con los Delacorte —respondió mi padre—, pensé que tu madre te había dicho.


  —Si eso me lo dijo, pero exactamente hacia dónde vamos.


  —¡Ah! Aún no sabemos.


  —¿Cómo que no saben? ¿Vamos por ahí sin rumbo fijo a durar cinco días sin saber a dónde? —pregunté horrorizada


  —Tranquila Rocío, siempre ha sido así y nunca nos ha pasado nada —trató de calmarme mi madre.


  Pero no podía calmarme. Iba a perderme, a sabrá Dios donde, durante cinco días con la última persona que quería ver en mi vida. Después de cruzar el peaje, que nos sacaba de la ciudad, paramos en un auto servicio donde pude ver el vehículo de Fabián parqueado. Mi padre estacionó y nos bajamos para entrar al food court donde vimos a los Delacorte sentados.


  Todos nos saludamos, la verdad fue que me sorprendí al ver a Paula allí. Tenía mucho tiempo sin verla. Mis padres se fueron a hablar con Fabián y Catalina sobre hacia donde iríamos, mientras yo estaba sentada en una mesa junto a Mariana hablando, sin previo aviso Alejandro se sentó entre nosotras dos.


  —Yo voy al baño —dijo Mariana poniéndose de pie para dejarme a solas con Alejandro. Bien. Un momento incómodo. Ninguno dijo palabra. Solo estábamos ahí, callados y evitándonos.


  —Rocío lo siento —habló por fin—, siento lo que pasó el fin de semana aquel en mi casa, lamento la forma en cómo te traté y como te he tratado últimamente.


  —No te preocupes —le respondí sonriendo—, supongo que todos tenemos nuestros momentos y días.


  —Sí —respondió medio sonriendo.


  —¿Amigos? —Le extendí mi mano, él dudó un momento, pero al final la estrechó conmigo y simplemente se limitó a sonreír.


  Alejandro y yo volvimos a hablar como antes, la verdad era que extrañaba eso, hablar como los buenos amigos que una vez fuimos.


  Después de una hora nuestros padres al fin decidieron donde iríamos, cada quien se montó en su vehículo y justo antes de arrancar Alejandro apareció corriendo frente al nuestro.


  —¿Puedo ir con ustedes? —le preguntó a mi padre.


  —Por supuesto, sube —respondió mi padre al tiempo que quitaba el seguro del auto.


  Él se montó al lado mío mientras mi padre arrancaba para ir al lugar donde pasaríamos nuestros próximos cinco días.


  Durante el trayecto Alejandro y yo hablamos como si nada hubiese pasado dos semanas atrás. Estuvimos bromeando, contando chistes,  entre otras cosas, estábamos tan entretenidos que no nos dimos cuenta que ya habíamos llegado a nuestro destino final.


  Dejamos los vehículos en el parqueadero de la entrada de la montaña, tomamos todo nuestro equipaje, incluyendo las tiendas de campañas y demás, e iniciamos la marcha rumbo a un llano, que nuestros padres nos mostraron, el cual era donde íbamos a acampar.


  Durante cuatro horas caminamos sin parar, yo no podía más. Estaba tan cansada, debido a lo poco que había dormido la noche anterior, y mi bulto ya me pesaba demasiado.


  —¿Necesitas ayuda? —me preguntó Alejandro al ver que me estaba quedando muy atrás.


  —Por favor —le respondí extendiéndole mi bulto el cual él tomó con una gran sonrisa.


  Diez minutos más y listo, al fin habíamos llegado al llano donde nos quedaríamos. No habíamos terminado de llegar y ya Fabián y Alberto nos estaban obligando a armar las tiendas, pues no querían que nos dieran las doce del día preparando todo.


  Con mucho cansancio por nuestra parte comenzamos a armar las tiendas y a preparar todo lo que íbamos a necesitar durante nuestro acampamiento. Alrededor de las dos y treinta de la tarde ya habíamos concluido todo, fue cuando sacaron la comida que íbamos a comer en ese momento.


  No sé si fue por el cansancio o qué, pero me encontré esa sopa de vaso más deliciosa que nunca. Después de comer Fabián y papá nos llamaron a todos para la repartición de las tiendas, pues solo había cuatros e íbamos a tener que compartir.


  —Bien —inició Fabián— .Alberto y Lucía dormirán en la tienda blanca, mientras que Catalina y yo dormiremos en la gris, Mariana y Rocío dormirán en la roja….


  —No —lo interrumpió Catalina.


  —¿No qué? —preguntó Fabián.


  —Mariana y Rocío no dormirán juntas —Miró seriamente a Mariana y luego a Paula.


  —¿Por qué no? —preguntó enfadada Mariana.


  —Porque vais a dormir con Paula —finalizó.


  —¡¿Qué?! —exclamaron ambas al mismo tiempo.


  —Sí, os dije que las castigaría por el espectáculo que montaron antes de ayer y sé que vosotras no se soportaros así que dormirán juntas y —Las señaló a ambas—, no quiero dramas. Es mi decisión y punto.


  —Siendo así entonces Rocío tu dormirás con Alejandro en la tienda negra —dijo finalizando Fabián.


  ¡NO! Yo no podía dormir en la misma tienda de Alejandro. Aunque las cosas entre nosotros ya se habían arreglado, no podía dormir junto a él. A su lado. A nadie pareció importarle el hecho que iba a dormir con un hombre, porque nadie protestó (aparte de Mariana y Paula las cuales no querían dormir juntas).


  Después de la noticia de que dormiría en la misma tienda que Alejandro, durante cuatro noches, el resto del día pasó tranquilo. Estuvimos conversando y planeando lo que haríamos mientras estuviéramos acampando en la montaña. Ya en la noche hicimos una fogata y comimos mashmallows con chocolate caliente mientras contábamos historias de terror. Alrededor de las nueve de la noche todos estábamos cansados, por lo que cada quien se metió a su tienda a dormir.


  No había notado lo frio que estaba en la tienda sino hasta después que apagamos la lámpara. Estaba titiritando del frio, debido a que solo lleve un abrigo,  me estaba moviendo mucho en el colchón.


  —¿Te pasa algo? —preguntó Alejandro que se encontraba de espaldas a mí.


  —No, es que solo tengo frio —respondí tratando de abrazarme a mí misma.


  Y fue en ese momento que sentí que él se movió. Sentí como lentamente Alejandro me abrazaba como aquella vez en su casa. Por un momento me olvidé de todo y me acurruqué más a él, poco a poco sentía que ya no tenía frio. Estar así abrazada de Alejandro me quitó todo tipo de frio que sintiera. Y así, de esa forma, caí rendida del sueño mientras estaba acurrucada entre sus brazos.


  


  Capítulo 16


  La Caminata.


  
     
  


  Al día siguiente desperté porque no sentí a Alejandro a mi lado. Cuando abrí los ojos me di cuenta que estaba sola en la tienda, así que me levanté, me arreglé un poco y salí, fijándome que ya todo el mundo estaba despierto, excepto yo.


  —¿Por qué no me despertaron? —pregunté mientras me sentaba al lado de mi padre y me recostaba de él.


  —No habías dormido bien antenoche y quisimos que descansaras un poco, y así tuvieras energía para lo que haremos hoy —me respondió mi padre recostando su cabeza sobre la mía.


  —¿Y qué tenemos para hoy? —pregunté.


  —Haremos nuestra caminata —respondió sonriendo mi madre—, ya verás que te va a encantar.


  —Así que vayamos arreglando todo —dijo Fabián poniéndose de pie—, puesto que solo esperábamos a Rocío y ya está despierta —Entró a su tienda mientras cada quien hacía lo mismo.


  Con mucho pesar, y aun medio dormida, fui a la tienda a buscar lo que creía iba a necesitar durante la caminata. Estaba de espalda a la entrada de la tienda cuando sentí que alguien abrió la cremallera de esta.


  —¡Oh por Dios Mariana! Me asustaste —dije con una mano en mi pecho y respirando pesadamente.


  —Te asustas muy fácil —respondió Mariana riendo a más no poder—, ya sé que voy hacer hoy en la noche —Sonrió malévolamente.


  —Ni se te ocurra Mariana Delacorte —la advertí.


  —Ya veremos —Me abrazó.


  —Dime de qué trata esta «caminata» —pregunté mientras metía un repelente en mi mochila.


  —Todos los años hacemos una caminata al día siguiente de llegar —comenzó—, siempre comenzamos todos juntos, pero como a eso de las dos mis padres y los tuyos regresan al campamento y nos dejan, antes de irse nos dan un mapa donde se señala un rio, arroyo o lago donde, nosotros los jóvenes, vamos a bañarnos mientras ellos vuelven aquí. Cuando ya se acerca la tarde empezamos la caminata de regreso al campamento y llegamos al lugar bien entrada la noche —finalizó.


  —¿Hacer eso es seguro? ¿Ir por ahí sin un guía o alguien experto? —pregunté horrorizada ante la idea de perdernos en medio de la nada.


  —Nunca nos hemos perdido y esta no será la primera vez —Me sonrió mientras cogía una de mis oreos y yo intentaba quitársela.


  —Devuélveme mi comida —le grité, pero Mariana no entendía.


  —Adiós —dijo saliendo de la tienda—, regreso más tarde para darte el susto de tu vida —Desapareció de mi vista con mi galleta oreo en mano.


  Sonriendo por las locuras de Mariana seguí empacando mis cosas cuando volví a sentir que alguien volvía a abrir la tienda. Sin mirar y sonriendo dejé de empacar y bajé mi cabeza al suelo en señal de derrota.


  —Muy bien Mariana te dije que no funcionará —dije aun sin mirarla.


  —Bueno no soy Mariana, ni sé que es lo que no funcionara, solo quería preguntarte si dormiste bien anoche —dijo Alejandro haciendo que levantase mi cabeza sorprendida y avergonzada por haberlo confundido con su hermana. Lentamente lo miré, estaba sonriente como siempre.


  —Ehm… Si… Ehm… Gracias —dije entre palabras.


  —Siempre que necesites de mis servicios de abrazador profesional —Ambos reímos—. Apresúrate que ya los ancianos allá fuera quieren irse y me mandaron por ti —Salió de la tienda.


  Con una vergüenza terrible terminé de meter todas mis cosas y salí de la tienda, afuera ya todos estaban reunidos, esperando por mí.


  Iniciamos la caminata por un sendero estrecho y muy pedregoso. No podíamos caminar uno al lado de otro puesto que no había espacio, por lo que teníamos que ir uno detrás del otro. Subimos y bajamos por caminos rectos. Para mí la caminata se hizo eterna, mientras lo hacíamos los Delacorte y mis padres intentaban convencernos que era una maravilla, pero nosotros no pensábamos igual, estábamos ya cansados.


  A las doce nos paramos un momento para comer algunas de las provisiones que llevamos. Me senté en un tronco que encontré mientras abría un paquete de galletas oreo y sacaba un jugo de piña de cartón, mi favorito.


  Alejandro se sentó a mi lado en el tronco mientras él se comía una pequeña funda con cereal. Por un momento sentí que me miraba, pero al final decidí que eran suposiciones mías.


  Después, terminado el tiempo de almuerzo, seguimos nuestro rumbo, no se siquiera si llamarlo rumbo ya que estábamos caminando sin llegar a un lugar fijo, para que, a las dos, tal y como me había dicho Mariana, nuestros padres dijeran que ya se iban.


  —Bien niños —dijo Fabián mientras sacaba un mapa de la mochila—, nosotros a partir de aquí regresamos al campamento mientras ustedes seguirán hasta llegar donde nace el río Yaque del Norte.


  —¿Está muy lejos? —pregunté mientras me recostaba del tronco de un árbol.


  —A unos veinte kilómetros —respondió Fabián, al mismo tiempo yo abrí mi boca en señal de sorpresa. ¡¿Aún faltaban veinte kilómetros?! No iba a poder. De verdad que no iba a poder.


  —Pero puedes regresar con nosotros si quieres —dijo mi madre mientras se sacaba algo del tenis—, no es obligatorio que vayas.


  —No —respondió Mariana por mí, mientras yo la miraba acusadoramente—. Rocío seguirá con nosotros —Me agarró del brazo mientras yo aun la seguía mirando con desaprobación.


  —De acuerdo, como vosotros queráis —dijo Catalina mientras daba un sorbo a su botella de agua.


  —Alejandro, ya sabes, estas a cargo. Cuida de tus hermanas y de Rocío, a más tardar a las siete en el campamento —dijo Fabián mientras le pasaba el mapa con la dirección.


  —¿Por qué siempre es Alejandro el que está a cargo? —repuso Mariana mientras todos la miramos como si no fuera la cosa más obvia del mundo—. De acuerdo.


  —No te preocupes papá, no he fallado antes ni lo haré ahora —dijo mirando a Mariana y tomando el mapa.


  —Eso espero Alejo. Eres mi ahijado y te quiero, pero si algo le pasa a Rocío no me importará que Fabián y Catalina sean tus padres —lo amenazó mi padre.


  —Tranquilo padrino, nada le pasará —Me miró sonriendo a lo cual no pude evitar sonreírle de vuelta.


  —Buena suerte chicos —se despidió Catalina, mientras cada padre se despedía de sus respectivos hijos.


  Nos quedamos en el mismo lugar unos minutos más mientras veíamos a nuestros padres desaparecer por el camino. Aunque confiaba en Alejandro tenía el presentimiento que algo malo nos iba a pasar, eso no me gustaba, así que, en silencio, mientras retomábamos la marcha, recé un padre nuestro para encomendarnos a nuestro Dios.


  Caminamos por dos horas, y según Alejandro, íbamos por el camino correcto. Yo ya había empezado a dudar de eso, pues ya teníamos rato caminando sin llegar a ningún sitio. Yo iba detrás de Alejandro junto con Mariana y Paula iba detrás de nosotras sin decir ninguna palabra que no fuera respecto a los mosquitos que se la estaban comiendo.


  —Toma —Le pasé mi repelente—, es muy bueno.


  —Gracias Rocío —Me sonrió. Por primera vez desde que había conocido a los Delacorte, Paula Delacorte me sonreía.


  Después de una hora más de camino, al fin vimos un letrero que decía que habíamos llegado al nacimiento del río Yaque del Norte, el más importante del país.


  —Y para los que desconfiaban —dijo Alejandro mirándome fijamente—, he aquí la prueba —Señaló el cartel.


  —Si ya lo vi. No soy ciega —le dije sarcásticamente.


  Bajamos por unos escalones hasta llegar al rio. Teníamos tanto calor que ni nos quitamos la ropa y nos metimos así vestidos. Nos metimos todos, incluyendo Paula.


  Durante media hora nos bañamos y jugamos en el río. Paula hablaba con nosotros e incluso jugaba con nosotros. Era la primera vez que compartía con ella, la verdad que ella era muy distinta a lo que había pensado que era.


  —¡A salir! —gritó Alejandro mientras salía del río.


  —¿Por qué? —preguntó Mariana enojada mientras se sentaba en una de las piedras del río.


  —Porque ya son las cinco y treinta, tenemos que caminar mucho antes de llegar al campamento y papá quiere que lleguemos a más tardar a las siete, así que andando.


  —Se supone que soy yo la que debo dar las ordenes por ser la mayor —dijo Paula mientras se intentaba secar los pies para ponerse los tenis.


  —Lástima que no fuiste hombre —dijo riendo Alejandro a lo que Paula le respondió mostrándole su dedo mayor.


  Muy incómodos por la ropa mojada empezamos a caminar de regreso al campamento. Igual que como vinimos, Alejandro iba guiando delante, mientras Mariana y yo íbamos detrás de él y Paula detrás de nosotras.


  —No llegaremos a tiempo —dije analizando.


  —Claro que sí —respondió Alejandro deteniéndose y mirándome fijamente.


  —Tardamos tres horas en llegar hasta aquí y tardaremos lo mismo en volver. Llegaremos extremadamente tarde —le dije intentando que él se diera cuenta que yo tenía razón.


  —No lo haremos —dijo tajante.


  —¿Y cómo estás tan seguro? —pregunté cruzando mis brazos.


  —Porque en este mapa papá nos dibujó un atajo para llegar en la mitad de tiempo y es por este camino que vamos, así que confía —me sonrió y yo solo viré los ojos en señal de derrota no aceptada.


  —¡Ay Dios! —exclamó Paula mientras le quitaba a Alejandro el mapa—, si te sigues parando a discutir con Rocío cada cinco minutos llegaremos en el doble del tiempo —dicho esto empezó a caminar delante de nosotros mirando el mapa.


  —Mira lo que has hecho —dijo Alejandro mientras miraba el suelo.


  —¿Disculpa? ¿Mi culpa? ¿Estás mal de la cabeza o qué? —Le reproché muy enojada. Ahora yo tenía la culpa que Paula se apoderará del mapa.


  —Oye Pau —gritó Mariana corriendo hacía Paula para caminar al lado de ella, dejándonos a Alejandro y a mí detrás—. ¿Qué tal si hacemos un trato con mamá para que nos deje dormir con quien queramos el resto de los días?


  —Te escucho —respondió Paula ahora interesada.


  Paula y Mariana empezaron a hablar sobre como convencer a su madre para no hacerlas dormir juntas, dejándonos a Alejandro y a mí muy atrás de ellas. Mientras estaba con él no cruzamos palabras. Él se veía algo consternado, como si tuviera una lucha en su interior, yo no me atrevía a preguntarle que le pasaba. Aunque estábamos lejos de las hermanas, me sentía algo segura estando al lado de él, no sabía por qué, aunque no nos hubiésemos hablado desde el incidente del mapa. Las chicas se fueron tan adelante que me preocupé al no verlas.


  —Debemos apresurar el paso —le dije a Alejandro mientras aceleraba, pero él me detuvo agarrándome el brazo haciéndome detener.


  —Rocío para —Se acercó a mi soltando mi brazo.


  —Tenemos que caminar o sino las chicas se irán muy delante y nos perderemos —le dije mientras intenté caminar, pero él me detuvo nuevamente.


  —Hay algo que he querido decirte desde hace mucho tiempo Rocío —dijo, esta vez abrazándome por la cintura y estrechando más el espacio entre nosotros. ¡Oh por Dios! ¿Qué va a hacer? Dios que no sea lo que estoy pensando. Me puse tan nerviosa y empecé a temblar, tanto así que él empezó a acariciarme el rostro sin quitar su mirada de la mía.


  —Ten... Tene… Ale… Hay qu… Oye… —intenté decirle que teníamos que seguir caminando, pero no pude. Tenerlo tan cerca de mí me hacía más débil frente a él.


  —Me gustas Rocío —dijo mientras una de sus manos acariciaba una de mis mejillas. Yo no podía creerlo. ¡Le gustaba a Alejandro!—. Me gustas mucho, y desde hace mucho tiempo.


  Yo no podía con todo lo que estaba pasando. Estaba tan concentrada en la reciente declaración de amor de Alejandro, que ni cuenta me había dado que las chicas habían desaparecido por completo de nuestra vista, pero a Alejandro eso parecía no importarle.


  Traté de soltarme, pero no pude. Estaba tan débil frente a él, que no podía casi ni moverme, aparte que él me sostenía algo apretada de la cintura. Fue entonces cuando pasó. Con sus ojos aun clavados en los míos su cara se iba acercando lentamente a la mía. ¡No podía ser! Alejandro no podía estar pensando hacer lo que yo pensaba.


  Pero lamentablemente esa era su intención. Sentí como su respiración se hacía más pesada y como esta se iba acercando más a mi rostro a medida que su mano aun acariciaba mi mejilla tan lentamente que me derretía, haciéndome quedar casi sin fuerza ni balance. Cuando sus labios estuvieron muy cerca de los míos él cerró los ojos. Sentí como su brazo soltaba delicadamente mi cintura, oportunidad que aproveché para soltarme de él y salir corriendo dejándolo ahí parado, en medio del bosque, con sus intenciones frustradas.


  


  Capítulo 17


  Pecado, pecado.


  
     
  


  Corrí, corrí, corrí y seguí corriendo sin rumbo fijo, no sabía hacía donde lo hacía. Lo único que quería era alejarme de Alejandro Delacorte lo más que pudiera. Corrí hasta encontrarme con las chicas las cuales al ver mi expresión se asustaron.


  —¿Qué pasó Rocío? ¿Y esa cara? —preguntó consternada Paula.


  —¿Dónde está Alejo? —preguntó Mariana al ver que estaba sin él.


  —Yo… Él… Estaba… Nosotros… —No podía gesticular palabra alguna. Lo que acababa de ocurrir entre Alejandro y yo no era para menos. ¡Intento besarme! ¡BESARME!


  —¿Dónde está Alejo, Rocío? —ahora preguntó Paula.


  —Aquí estoy —respondió él apareciendo detrás de mí, con cara de frustración y de enojo. Me pasó por el lado y ni me miró. Me ignoró por completo.


  —¿Por qué se quedaron atrás? —preguntó Mariana mientras Alejandro, enojado por lo que pasó, o mejor dicho lo que no pasó, le quitaba el mapa a Paula y empezaba a caminar.


  —Nada que te importe Mariana —dijo tajante Alejandro. Bueno, creo que lo que le hice, lo hizo enojar mucho.


  —¡Hey! A mí no me hables así que yo no tengo la culpa de que tengas esa actitud de perro enojado —le recriminó Mariana—, soy tu hermana y solo me preocupaba por ti.


  Mientras todo esto sucedía, yo permanecía en silencio. No me atrevía a decir nada y mucho menos frente a él. Él y Paula se fueron adelante guiándonos mientras Mariana y yo íbamos detrás de ellos.


  Yo permanecía callada. No sabía si contarle a Mariana o mejor que eso quedara entre nosotros dos. Al final decidí que lo mejor era que mientras menos personas lo supieran mejor serían las cosas entre las dos familias; esto porque, aunque solo me quedaba casi dos meses en casa de mis padres, tendría que verlo cada vez que estos se reunieran o en cualquiera otra ocasión.


  —¿Y tú si me vas a decir que fue lo que pasó entre tú y Alejandro para que el llegara con ese humor? —me preguntó Mariana sacándome así de mis pensamientos.


  —¿A qué te refieres con lo que pasó? —le dije intentando convencerla que nada había ocurrido minutos antes.


  —No soy tonta, así que no me tomes como tal —respondió indignada—, sé que algo pasó entre ustedes. Alejo nunca es así y de repente se pone salvaje y agresivo después que ustedes se pierden por unos minutos en el bosque. Cuéntame que pasó.


  No podía. No podía mentirle a Mariana. Se trataba de su hermano, por más que quisiera, tenía el presentimiento que ella se iba a enterar tarde o temprano. La quería demasiado así que decidí contárselo—. Alejandro intentó besarme —le dije de una vez. Ni yo misma me creía lo que decía.


  —¡NO PUEDE SER! —gritó Mariana provocando que Alejandro y Paula se voltearan hacía nosotras, mientras yo le hacía señas para que hiciera silencio. Mariana empezó a brincar y a aplaudir como una desquiciada, una sonrisa de satisfacción no se borraba de su cara—. Lo sabía, sabía que él te besaría, pero nunca pensé que lo fuese hacer en una situación como esta —dijo con ojos soñadores—, aunque estamos hablando de Alejo, por lo que no me sorprende que eligiera el momento menos indicado para hacerlo —dijo ahora media pensativa.


  —¿Cómo que sabías que iba a intentarlo? —le pregunté cayendo en cuenta de las palabras que había dicho.


  —Es que eso era más que obvio Rocío —dijo abrazando mi hombro—. Alejo está que bota la babita por ti, está más que enamorado y no es algo de ahora, es de hace mucho tiempo, creo que desde que te conoció la primera vez en casa de tus padres —dijo poniendo su dedo índice en el mentón en señal de estar pensando.


  —¿Desde qué me conoció? —pregunté mirándola fijamente para saber que no me mentía.


  —Por supuesto —dijo con una gran sonrisa—, después de conocerte no paraba de hablar de ti, de lo linda y tierna que eras, lo dulce y simpática, además de inteligente. Eso se notaba. O por lo menos yo lo noté.


  —Lo que pasa es que eres muy metida —le dije a tono de reprimenda—, solo tú te diste cuenta, porque eres la única que anda pendiente de la vida de los demás.


  —Me excusas Rocío Ayala, si en algún momento te ofendí —dijo algo enojada mientras apresuraba el paso para darle alcance a sus hermanos y me dejaba atrás. ¡Excelente! Estaba enojada conmigo misma sin saber por qué y la estoy pagando con la pobre Mariana que no tiene la culpa de nada.


  —Mariana perdóname, ¿sí? —le grité, ella paró y volteó a verme mientras sus hermanos seguían caminando y mirando el mapa. Yo corrí y la abracé en cuanto llegué a ella—. Perdóname, no tienes la culpa que tu hermano sea un estúpido y que yo esté enojada con él por lo que quería hacer y….


  —No estás enojada con Alejandro por lo que intentó hacerte Rocío —dijo separándose de mi—, estás enojada contigo misma, porque tú, al igual que él, querían ese beso. Lo deseaban, y te negaste la oportunidad rechazándolo.


  —¿Cómo puedes decir que yo también lo quería? —le pregunté un poco ofendida.


  —Eso se cae de la mata —me dijo empezando a caminar mientras yo corría para darle alcance. En cuanto estuve nuevamente a su lado habló— .A ti te gusta Alejandro, tanto como él gusta de ti. Por eso es que sientes estar enojada con él, cuando en realidad estás enojada contigo misma, por no haber permitido que mi hermano tocase esos bellos y delicados labios —dijo mientras me tocaba los labios en forma de burla. Quité su mano de mi boca y me quedé mirándola un rato hasta que ambas empezamos a reír.


  —Perdóname Mariana —La abracé.


  —Nah, no hay nada que perdonar cuñada —rio divertida.


  —No soy tu cuñada, ni lo seré —le dije cuando nos separamos—, seré monja y a la única persona que me entregaré será a nuestro Dios.


  —Digas lo que digas a ti te gusta Alejandro. Y ese el punto, fin —Me tomó de la mano para apresurar el paso debido a que habíamos perdido de vista a Paula y Alejandro a causa de nuestra pequeña charla.


  Después de una hora más de caminar, Paula y Alejandro delante, Mariana y yo detrás de ellos, por fin llegamos al campamento. Al llegar vimos a nuestros padres preparando ya la fogata y colocando todo para la hora de la cena.


  —Qué bueno que ya llegaron —dijo mi madre mientras corría a abrazarme y a besarme—. Gracias a Dios que todos están bien.


  —Bien hecho Alejo —dijo Fabián tocando el hombro de su hijo el cual tenía su mirada clavada en la mía y yo sin poder mirarlos a los ojos. Me moría de la vergüenza.


  —¿Ningún contratiempo? ¿Pelea o discusión? —preguntó Catalina refiriéndose a sus hijas las cuales negaron con la cabeza.


  —Sabes mamá —comenzó Paula—, mientras estábamos caminando y bañándonos en el río Mariana y yo estuvimos pensando que…


  —Nada de cuentos —la interrumpió Catalina—, sé lo que me dirás y mi respuesta es no.


  —Pero si ni siquiera sabes que es —inquirió Mariana.


  —Y aun así mi respuesta sigue siendo la misma —dijo Catalina dando por finalizada la conversación con sus hijas.


  Mariana y Paula exhalaron un suspiro en señal de derrota, para así nosotros poder cambiarnos y comenzar a cenar. Mariana y yo nos cambiamos en la tienda que compartía con Alejandro, en la cual no sabía si sería capaz de poder dormir con alguien, quien horas antes, había intentado besarme y cuya sola presencia ponía mi mundo de cabeza.


  Cambiados, salimos a cenar los ochos en la mesa improvisada que Fabián y mi padre habían hecho. Durante la cena estuvimos hablando sobre qué nos pareció el viaje y cómo nos habíamos sentido. Además, nos preguntaron si el sitio a donde habíamos llegado era lindo y seguro para nadar, a lo cual respondimos que sí, nuestros padres dijeron que tal vez irían solos ellos cuatros a comprobar si nuestra historia era cierta.


  Después de la cena nos sentamos alrededor de la fogata para contar historias y anécdotas, sobre experiencias vividas en campamentos o excursiones, incluso fue ahí donde supe la historia de cómo Fabián y Catalina se habían conocida, la verdad que no fue en una situación muy agradable para ninguno de los dos.


  Después de un tiempo conversando el cansancio empezó a surtir efectos en todos, ya cada quien iba entrando a su tienda. Primero fue Catalina, luego mis padres, luego Paula, después fue Fabián quedando fuera solo Alejandro, Mariana y yo.


  Estábamos sentando los tres alrededor de la fogata, mirando el fuego y jugando con las piedras que teníamos alrededor nuestro, estábamos en un silencio sepulcral cuando Mariana por fin habló.


  —Yo también me voy a dormir —dijo poniéndose de pie—, nos vemos en la mañana chicos —Entró en su tienda, dejándonos a Alejandro y a mi sentados alrededor de la fogata en un total silencio.


  —Creo que yo haré lo mismo que el resto —dije poniéndome de pie.


  —Rocío no —dijo Alejandro—, siéntate, tenemos que hablar y lo sabes —Lo sabía, sabía que teníamos que hablar, pero no quería. Tragándome toda mi vergüenza me senté donde estaba anteriormente, Alejandro se sentó a mi lado tomando la varita que antes pertenecía a Paula.


  —Alejandro yo no… —intenté comenzar, pero no me salían palabras.


  —No Rocío, soy yo quien te debe una disculpa por lo que intenté hacer hoy, pero es que… —calló. Ambos quedamos callados mirando el fuego. Ninguno se atrevía mirar al otro.


  —Perdón —dije casi susurrando—, no debí dejarte así, como te dejé en el bosque.


  —Perdóname tú a mí por favor, yo fui quien se propasó al querer besarte Rocío, pero es que entiende que me gustas mucho, demasiado. Lo que siento por ti nunca lo había sentido por ninguna otra persona y te juro por Dios que estoy hablando en serio Rocío.


  Mis oídos no daban crédito a lo que escuchaban. ¡Dios por qué ahora! Sé que todo pasa por una razón, pero ¿por qué tuvo Alejandro que enamorarse de mí? Cogiendo más valor del que tenía, tomé sus manos entre las mías y las acaricié delicadamente mientras él, que había tenido su cabeza hacia abajo mirando el suelo todo ese tiempo, subía su cabeza y me miraba con los ojos llenos de lágrimas. ¡NO! Alejandro no podía llorar y mucho menos por mí.


  —No lo hagas por favor —Le supliqué mientras el separaba nuestras manos e intentaba borrar esas lágrimas que amenazaban con salir.


  —Rocío es que no entiendes lo difícil que es para mí verte a cada momento y no poder abrazarte o besarte, que es lo que yo más deseo en esta vida —Empezó a jugar con la arena.


  —Alejandro sabes que nada va a pasar entre nosotros, sabes el estilo de vida que he decidido y es esa vida la que no me permite verte como algo más que un buen amigo, como algo más que el ahijado de mis padres. Alejandro de verdad lo siento mucho, pero entre nosotros no puede haber nada más que una amistad —al decir esto sentí cómo se me partía en alma en dos. Sentí como me arrancaban el corazón y lo pisoteaban frente a mí. No pude más y lloré cuando vi a Alejandro llorar. Puso su cabeza entre sus manos y lloró. Sé que lloró porque lo escuché.


  —Me enamoré de ti —dijo levantando su cabeza y secándose las lágrimas—, te juro que no lo planeé, ni lo busqué, simplemente lo hice y no te puedo sacar de mi cabeza, de mis pensamientos, en especial de mi corazón. Sé que esto es un amor imposible porque has decidido ser… —Sé que para él era muy difícil aceptarlo.


  —Monja —dije terminando su oración.


  —¿Por qué tenías que ser monja? ¿Por qué tenía que conocerte ahora? —preguntó mirando al cielo—. Esto es un castigo que me está dando Dios, lo sé.


  —No digas eso, Dios te ama y él no castiga a quien él ama —le dije para intentar consolarlo.


  —Rocío, ¿sabes cómo me di cuenta que me sentía así por ti? —dijo poniéndose de pie.


  —¿Cómo? —le pregunté mientras me secaba las lágrimas.


  —Porque te quería y no sabía por qué lo hacía. Cuando te sientes así por otra persona te das cuenta que la amas Rocío, y eso es lo que yo hago: amarte. ¿Sabes lo que es el amor? —Negué con la cabeza—, el amor no es aquello que queremos sentir, sino aquello que sentimos sin querer y fue lo que me pasó contigo. Es ese proceso en el cual esa otra persona se convierte en el centro de tu vida, se preocupa y le importa lo que el otro haga, incluso le es fiel, aunque entre ellos no haya nada más que una amistad —Lego entró a la tienda, dejándome sentada en la fogata pensando en lo que acababa de decirme.


  Sin haberlo querido Alejandro había destapado una verdad en mí que no quería reconocer. Apagué la fogata, entré a la tienda, en la cual Alejandro ya estaba tumbado en la bolsa de dormir. Encima de mi bolsa había un abrigo. Aún después de todo lo que había pasado, él seguía preocupándose por mí.


  No pude evitarlo. No podía dormir al lado de Alejandro, simplemente no podía así que fui a la única tienda donde sé que me recibirían sin ningún problema y ningún reclamo. Lentamente abrí la tienda, al hacerlo mi padre se espantó y miró a la entrada. Se empezó a mover para sentarse en la bolsa y los movimientos provocaron que mi madre se despertara también.


  —¿Qué haces aquí preciosa? —preguntó mi padre mientras encendía la lámpara.


  —¿Me haces un favor enorme papá? —le pregunté entre lágrimas. Mi madre al percatarse que estaba llorando me hizo señas para que me sentara a su lado y así lo hice, mientras ella me acariciaba el pelo y yo lloraba en su pecho.


  —Rocío, ¿Qué ha pasado? ¿Por qué lloras? —preguntó mi padre preocupado.


  —Lloro porque la vida es injusta con uno papá —le respondí aun llorando recostada de mi madre.


  —¿A qué te refieres pequeña? —esta vez fue mi madre quien preguntó.


  —¿Puedes dormir con Alejandro por el resto del tiempo que duremos aquí papá? —le pedí, es más, le rogué.


  —¿Qué? ¿Alejandro te hizo algo? —preguntó mi papá ahora un poco enojado.


  —¡NO! —grité—, es que, así como estoy, sé que no podrá dormir y no quiero incomodarlo, es todo —Mentí.


  —Siendo así entonces me voy —Mi padre se puso sus pantuflas, nos dio un beso a ambas y salió de la tienda cerrándola, dejándonos a mi madre y a mí dentro.


  —¿Quieres hablar? —preguntó mi madre.


  —No hoy —le respondí mientras me acomodaba en la bolsa de dormir que antes era de mi papá.


  —Buenas noches princesa —se despidió mi madre besándome en la cabeza.


  —Buenas noches mamá —Mi madre apagó la lámpara.


  Alejandro, sin pensarlo, había hecho que me diera cuenta que tenía razón. De verdad la tenía y no podía creer lo que estaba afirmando y cayendo en cuenta en ese momento. Con mucho dolor recé un padre nuestro en mi cabeza para que así, Dios pudiera perdonarme todos los pecados, de los que me había enterado, que estaba cometiendo desde hace tiempo.


  Con mucho pesar, lamentablemente, tuve que admitir que me arrepentía de no haber dejado que Alejandro me besara cuando estábamos en el bosque, y, lo que es peor, admitía, tal y como Mariana me había dicho, que estaba profunda y locamente enamorada de su hermano, enamorada de Alejandro Delacorte. 


  


  Capítulo 18


  Bajo las Estrellas.


  
     
  


  Después de haberme dado cuenta que estaba enamorada de Alejandro, la acampada se hizo eterna. Tener que estar junto a él durante tres días más, como si nada hubiese pasado, nos mataba a los dos, aunque ambos intentásemos disimularlo. Como le había pedido a papá él durmió con Alejandro el resto de los días y yo dormí con mamá.


  Regresar a la casa después de esos cinco días fue lo mejor que me pudo pasar. Además de que extrañaba la comodidad de mi cama, y lo demás, ya no podía seguir conviviendo con Alejandro en medio de la nada por más tiempo, mucho menos, después de descubrir que realmente estaba enamorada de él.


  El descubrir que me gustaba Alejandro me hizo dudar sobre el rumbo que estaba llevando mi vida, ya que, dentro de dos meses tendría que regresar al aspirantado y dejar a Alejandro aquí, no sabía si lo que sentía era algo momentáneo o iba afectar de manera permanente mi decisión de ser salesiana.


  Enero se fue volando. El tiempo iba tan rápido que ya solo me quedaba un mes en casa de mis padres. Solo un mes. Yo no quería irme. La verdad que no quería, pero había jurado que regresaría al aspirantado, juramento que estaba poniendo en duda debido a todos los sucesos que habían ocurrido durante mi estancia en casa de mis padres.


  Febrero llegó. Justamente en ese mes era el cumpleaños de mi madre, exactamente el doce. Como cada año mis padres celebraban sus respectivos cumpleaños juntos con los Delacorte, aunque este sería muy especial para mamá, porque yo lo pasaría con ella y aunque le había preguntado muchas veces que quería de regalo, me había respondido siempre que no quería nada, que mi presencia en ese día tan importante era más que suficiente.


  El día del cumpleaños de mamá cayó sábado y ese día mi padre me fue a levantar temprano.


  —Rocío, preciosa, despierta —me decía mi padre mientras acariciaba mi pelo.


  —¿Para qué? —le pregunté tapándome con la sabana.


  —Hoy es el cumpleaños de tu madre, ella sigue dormida y quiero que vayamos a despertarla los dos —dijo quitándome la sabana de la cara.


  —Dios que desconsiderada yo —dije levantándome y yendo al closet por una toalla para asearme.


  Me bañé, cepillé y cambié lo más rápido que pude mientras papá esperaba por mí en mi habitación. No quería que mamá se despertara antes de estar lista, así que lo hice lo más rápido que pude.


  Después de terminar de arreglarme, papá me dio un paquete de globos que decía feliz cumpleaños y cosas por el estilo, mientras el cargaba un pequeño bizcocho. Lentamente abrí la puerta de la habitación de mis padres y entré con papá detrás de mí.


  Cuando entré a su habitación me di cuenta que era la primera vez que la veía. Nunca había estado aquí. Su habitación era el doble de grande que la mía (eso era obvio). Había unos pequeños escalones para llegar hasta la cama que estaba de frente y del otro lado estaba su balcón. Había una puerta al lado del tocador de mamá, la cual estaba entre abierta, la que suponía era la que llevaba al baño y al closet, ya que, a diferencia de mi habitación, el closet no estaba fuera.


  Vi a mamá durmiendo de frente al balcón, arropada. Lentamente me subí a la cama, la abracé por detrás a lo cual ella respondió tomando mi mano apretándola fuerte. Moviéndome lo más despacio posible logré que mi boca llegara al nivel de su oído para susurrarle:


  —Feliz cumpleaños —La besé en la mejilla. Ella sonrió, pero no abrió los ojos.


  —¡Ay Alberto!, tú y tus momentos románticos —dijo acariciando mi mano, yo no pude contener la risa y exploté. Empecé a reír como una loca mientras mi madre abría los ojos y descubría que fui yo la que le dijo feliz cumpleaños y no papá.


  —¡Oh Alberto! Tú y tus momentos románticos —la imité mientras ella me abrazaba y reía por la vergüenza de haberme confundido con mi papá.


  —Perdón preciosa, pero es que tu padre siempre hace algo así y pensé que era él —se disculpó.


  —No te preocupes —dije aun riendo—, es lo normal.


  —Pero como quiera, feliz cumpleaños cariño —la felicitó mi padre mientras le daba un beso y le pasaba el pastel.


  —Toma —Le pasé los globos—, son para ti.


  —Gracias Rocío —dijo mamá sonriendo—, este es el mejor cumpleaños de mi vida —Dos lágrimas cayeron por sus mejillas y yo la abracé—. Había soñado con un cumpleaños como este por mucho tiempo y al fin ha pasado —Siguió llorando.


  —Bueno —dijo mi papá interrumpiendo el momento—, como usted se ha despertado tarde, ya el desayuno pasó, cámbiese que iremos a comer fuera para luego organizar algo de tu fiesta con los Delacorte.


  —Y yo me voy —dije poniéndome de pie—, papá, haz tu trabajo, dale tu regalo y que yo no escuche nada —reí mientras me picaba el ojo.


  —Eso es después de la fiesta cariño —dijo él saliendo conmigo y bajando por las escaleras.


  Fui a mi habitación, la organicé un poco y empecé a guardar y a recoger todas mis pertenencias pues en tan solo tres semanas más estaría de vuelta en el aspirantado. Después de recoger lo más que pude bajé a la sala donde mi papá leía el periódico. Me senté a su lado y estuvimos hablando sobre temas varios hasta que mamá bajó, lista para salir.


  —Ya podemos irnos —nos dijo desde la escalera.


  —Era justo —dijo mi padre poniéndose de pie.


  Nos montamos en el vehículo y papá nos llevó a un restaurante muy fino y elegante. Ordenamos nuestras comidas, mientras comíamos conversamos sobre lo mucho que me iban a extrañar después que me fuera.


  Regresamos a la casa alrededor de las dos y treinta de la tarde, papá salió a resolver un problema que se había presentado en el trabajo, mientras mamá y yo preparábamos todo para la «fiesta» que tendríamos los Ayala y los Delacorte.


  La tarde pasó en un abrir y cerrar de ojos, ya eran las seis de la tarde y teníamos que ir a arreglarnos antes de que la visita llegara. Subí a mi habitación, me bañé, cepillé los dientes y me cambié a un vestido violeta claro de tiros y unas balerinas blancas, el pelo me lo dejé suelto.


  Al terminar de arreglarme tomé el libro que estaba leyendo y me senté en mi balcón para seguir haciéndolo. Al cabo de unos minutos sentí que alguien tocaba mi puerta.


  —Adelante —grité desde el balcón.


  —Hola cuñis —me saludó Mariana a la vez que yo la mataba con la mirada por llamarme «cuñis».


  —Soy Rocío y hola Mariana —le dije mientras cerraba el libro y lo ponía de vuelta en su lugar.


  —Si como quieras decirlo —dijo sentándose en el borde de mi cama—, wow Rocío, estas hermosa —dijo mientras me miraba de arriba abajo.


  —¿Tú crees? Es demasiado, ¿verdad? —pregunté poniendo una cara de desaprobación.


  —No para nada, estas perfecta. Alejandro se va a quedar boquiabierto cuando te vea —Me guiñó un ojo.


  —¿Él está aquí? —pregunté sorprendida.


  —Claro, es el cumpleaños de su madrina —respondió. Cierto, debí suponerlo. Mamá es su madrina y eso era obvio.


  —Lo último que quiero es que Alejandro se quede boquiabierto cuando me vea. Esto no lo estoy llevando muy bien —dije mientras me miraba en el espejo que estaba al lado de la televisión.


  —Ustedes no serán felices ni vivirán en paz hasta que no se den ese beso que quedó pendiente en el bosque —dijo Mariana poniéndose de pie.


  —Cosa que no va a pasar —le dije y le abrí la puerta en señal de que la conversación había terminado.


  Bajamos a la sala donde estaban mamá,  Catalina y Paula. Las saludé y fui con Mariana a la cocina por algo de beber. Cuando entré, para mi buena o mala suerte, me encontré con Alejandro allí.


  Tal y como lo había dicho Mariana, él se me quedó mirando de arriba abajo. Me examinó por un buen rato mientras yo hacía lo mismo con él. Iba vestido con un jean negro y una camisa blanca que se ajustaba perfectamente a su cuerpo, extremadamente bello. Su pelo estaba algo desorganizado y llevaba unos zapatos negros de punta.


  —Ya está bueno de que se miren como dos bobos —me susurró Mariana al oído, yo dejé de mirarlo. Ella tenía razón.


  —Hola Rocío —me saludó.


  —Hola Alejandro —lo saludé, luego salió de la cocina dejándonos a Mariana y a mí solas.


  —¿Ves? Esa tensión que siente no se irá hasta que no se besen —dijo Mariana tomando uno de los vasos de refrescos que estaban encima del desayunador.


  —Si claro —le dije.


  Salimos de la cocina con nuestros vasos en las manos y fuimos a la sala. Al cabo de una hora llegaron Fabián y papá del trabajo y la «fiesta» comenzó.


  La velada pasó tranquila, sin ningún problema ni contratiempo. Alrededor de las nueve subí con Mariana al balcón de mi habitación para hablar. La verdad ya me estaba aburriendo, los adultos solo hablaban de temas relacionado con la compañía.


  Nos sentamos en las sillas que estaban en los extremos del balcón, empezamos a hablar sobre cómo le estaba yendo a Mariana en la universidad, cuando sentimos que alguien entró a la habitación.


  —¿Cabe otro? —dijo Alejandro apareciendo en la puerta del balcón. Yo subí mi cabeza y lo vi sonriendo, tan característico en él.


  —Claro, pasa —respondió Mariana por mí.


  —¿Por qué subiste? —le pregunté antes que Mariana hiciera cualquier comentario fuera de lugar.


  —Pues los señores allá abajo solo hablan de negocios y eso no me interesa —dijo recostándose del muro que separaba el balcón del resto del patio.


  —Sí, ellos ahora se han puesto a hablar de eso y se han olvidado que hay jóvenes aquí —dijo Mariana con un tono de enfado.


  —Entiéndelos —le dije a Mariana—, es de lo que tienen conocimiento.


  —Como sea —dijo Mariana poniéndose de pie.


  —¿Qué haces? —le pregunté mientras me ponía de pie también.


  —Iré por un refresco, regreso enseguida —Salió de la habitación dejándonos a Alejandro y a mí solos. Otra vez.


  —La luna está preciosa, ¿no lo crees? —me preguntó Alejandro, el cual se encontraba dándome la espalda mirando la luna.


  —Sí, está linda —le respondí aun detrás de él. Yo estaba nerviosa. ¿Por qué? Por el simple de hecho de estar a solas con Alejandro Delacorte, el chico del que estaba enamorada.


  —No te preocupes Rocío —dijo volteándose para quedar uno frente al otro—, no voy hacer nada que tú no quieras. Me lo dejaste bien claro mientras estábamos acampando.


  —Ehm… Si —le dije ahora nerviosa. Tenerlo así tan cerca de mí me ponía más nerviosa de lo que ya estaba.


  Temblorosas, sus manos tomaron las mías, las cuales estaban iguales que las de él. Delicadamente las soltó y con mucho cuidado me abrazó por la cintura con ambos brazos y me acercaba lo más posible a él. ¡Iba hacerlo de nuevo! ¡Me quería besar OTRA VEZ!


  Sin poder controlar mi cuerpo, instintivamente mis manos fueron a parar en su pecho para intentar alejarlo de mí, pero, aunque quería hacerlo mi cuerpo me pedía otra cosa. Al tener mis manos sobre su pecho pude sentir como su corazón latía desesperadamente. Lo miré fijamente a los ojos y él me miró a mí.


  Iba a ocurrir lo mismo que pasó en las montañas. Lo sabía. Sin desprender su mirada de la mía, se fue acercando lentamente hacia mi cara mientras yo no hacía nada para impedirlo. No quería. Y sobre todo no lo haría. Sentí como sus manos acariciaban suavemente la cintura, cerré los ojos al sentir tan delicada caricia allí.


  Con el corazón latiéndome a mil por hora, sentí cuando sus labios, por fin, tocaron los míos. Fue un suave roce al principio que casi pasa desapercibido. Al sentir ese contacto, mi corazón saltó de su lugar. Aún no podía salir del asombro de ese roce cuando él se apoderó de mis labios completamente.


  Ya no era un roce. Me besaba apasionadamente, pero yo no le respondía. Buscaba la palabra para definir mis emociones, pero no las encontraba. ¿Miedo? ¿Vergüenza? ¿Inexperiencia? Todas esas palabras me describían a la perfección en ese momento. Él seguía buscando que lo dejase entrar en mi boca, pero no me atrevía a hacerlo. Sentí cuando dejó de besarme, pero sin despegar sus labios de los míos.


  —Por favor Rocío —Me suplicó con nuestros labios aun juntos y con un hilo de voz—, déjame besarte, sentirte —Mientras yo me ponía más nerviosa por todo. Me lo estaba suplicando. ¿Cómo podía negarme?


  De nuevo volvió a tomar posesión de mis labios apasionadamente. Sacando valor de donde no lo tenía empecé a abrí mis labios lentamente, oportunidad que él aprovechó para introducir su lengua en mi boca haciendo que mis labios se separasen por completo.


  Con una agilidad increíble, empezó a recorrer cada centímetro de mi boca con su lengua mientras yo, de una manera tan inexperta, trataba de llevarle el ritmo, pero no podía. Era la primera vez que besaba a alguien en toda mi vida. Sus manos se aferraron más a mi cintura apretándome contra él, mientras, él continuaba besándome de una manera tan apasionada y tan profunda que pensé que no podría soportar mucho tiempo de pie. Lentamente se separó de mí y me miró a los ojos. En esos ojos se reflejaba que estaba feliz. Muy feliz.


  —Gracias —dijo mientras nuestras frentes se juntaban.


  —Lo siento —le respondí.


  —¿Por qué? —preguntó sonando confundido.


  —No sé lo que hago. Nunca había besado a un chico antes —le dije sinceramente. Él soltó una risita temblorosa.


  —Deja todo en mis manos. Yo te guio —Luego volvió a besarme, pero esta vez no tardé en dejarlo entrar en mi boca.


  Dejé de pensar en que lo estaba haciendo mal. Me olvidé del mundo y dejé que él me guiase. Al hacer esto sentí como todo encajaba, sentía que lo estaba haciendo bien. Si darle mucha importancia disfruté del momento y del beso.


  El beso se iba poniendo más apasionado a medida que pasaba el tiempo, ya me sentía toda una experta. Mi lengua entró por primera vez a su boca y la recorrió completa sin miedo. Como si fuese algo automático, mis manos, que antes se habían quedado en su pecho, fueron a abrazar su cuello. Él seguía besándome mientras yo jugaba con su pelo de la nuca, lo que hizo que el soltara un pequeño gemido en mi boca.


  El beso continuó por unos minutos más. Habíamos olvidado que estábamos en mi balcón, bajos las estrellas. Nos habíamos olvidado del mundo. Solo éramos él y yo, hasta que el sonido de un vaso de cristal rompiéndose en el suelo nos sacó de nuestra burbuja.


  Rápidamente nos separamos y nos volteamos para ver a Mariana, con una expresión de sorpresa y alegría mezclada, parada en la puerta del balcón. Instintivamente me separé de Alejandro y me senté en una de las sillas con la cabeza entre mis manos.


  Tenía tanta vergüenza porque Mariana nos había descubierto, que no me atrevía a mirarla a los ojos.


  —Llegas en el peor momento —le recriminó Alejandro a su hermana mientras se daba la vuelta y nos daba la espalda a Mariana y a mí.


  —Lo… Lo siento. De haberlo sabido hubiese durado más —dijo Mariana con tono de disculpa—, pero yo me voy para que ustedes continúen —Se dio media vuelta para salir, pero yo la detuve agarrándola del brazo.


  —No. No lo hagas —le dije mirándola por primera vez.


  —Tengo que hacerlo —dijo soltándose de mí—. Ahora ustedes si tienen que hablar —me sonrió y salió de la habitación.


  Cuando Mariana se fue me paré al lado de Alejandro, él aún se encontraba mirando la luna.


  —Nada será igual después de esto Rocío —dijo sin mirarme.


  —Lo sé, pero no puede pasar de nuevo —dije ahora mirando la luna también. Él me miró confundido y con su mano hizo que volteara.


  —No puedes planear que haga eso —dijo sosteniendo mi mentón—, después de lo que pasó nad…


  —Pero debes hacerlo —le dije mientras la primera lágrima caía—, debemos hacerlo. Dentro de tres semanas regresó al aspirantado, esto solo quedara como el recuerdo de algo lindo que pasó y ya. Ese beso quedara así: como un recuerdo.


  —No Rocío —dijo ahora acunando mi cara en sus manos—, no puedes regresar al aspirantado después de lo que hemos vivido.


  —Lo siento, pero debe ser así —le dije mientras yo me moría por dentro.


  Con todo el dolor de mi alma me separé de él y salí de la habitación dejándolo solo allí adentro. Cuando bajé busqué a una de las del servicio para que fuera a limpiar el desastre de refresco que dejo Mariana en mi habitación, mientras yo me limpiaba las lágrimas.


  La «fiesta» terminó unos minutos después del beso que nos dimos. Yo no quería verlo a él, así que subí a la tercera planta y esperé hasta que los Delacorte ya se hubieran ido para bajar. Cuando iba a entrar a mi habitación mi madre me llamó.


  —Catalina y Fabián te estaban buscando para despedirse de ti —dijo mi madre mientras se paraba frente a la puerta de su habitación.


  —Es que me dolía mucho la cabeza y me recosté un rato —mentí.


  —Bueno entonces descansa cariño —Entró a su habitación.


  Entré a mi habitación, me puse mi pijama y me metí en mi cama a analizar todo lo que había pasado hoy. Me había besado con Alejandro. Había tenido mi primer beso. Después de mucho pensar y analizar sabía que tenía una decisión difícil que tomar. Sor Eloísa me había dicho que podía regresar si quería, más eso no era obligatorio. Una parte de mí quería regresar al aspirantado, pero otra quería quedarse aquí, con mis padres y con Alejandro. Yo ya no sabía qué hacer. Tenía un mundo de confusión en mi cabeza y muy poco tiempo para resolver todos mis problemas. 


  


  Capítulo 19


  ¡Sigo siendo Rocío!


  
     
  


  Una semana había pasado desde el cumpleaños de mi mamá y desde la noche en que me había besado con Alejandro. El tiempo en casa de mis padres se me acababa, ya solo me quedaba dos semanas con ellos. Los tres estábamos tristes, ninguno quería que nos separásemos, pero después de mucho analizar mi situación, decidí que lo mejor para mí era volver al aspirantado y continuar con mi proceso.


  Nadie sabía que se me había dado la opción de elegir entre quedarme con mis padres o regresar al aspirantado y la verdad era mucho mejor de esa manera. Estaba arreglando mis cosas, preparándome para el día en que tuviese que dejar la casa de mis padres para regresar al aspirantado, cuando siento que alguien toca la puerta de mi habitación.


  —¿Quién? —pregunté.


  —El amor de tu vida —respondió Mariana mientras abría la puerta y entraba—, después de Alejo claro está —rio y yo la miré con tristeza.


  —Vale deja el juego por favor —le dije mientras me sentaba en la orilla de mi cama.


  —¿Y esa cara?


  —¿Y me preguntas? Dentro de dos semanas regreso al aspirantado y no quiero irme. No quiero dejar a mis padres.


  —¿Y estás segura de que solo es a ellos que no quieres dejar?


  —Mariana por favor, esto es serio —le dije mirándola ahora.


  —Serio es lo que se va a hablar allá abajo —dijo Mariana tan bajito que casi sonó como un susurro.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —pregunté interesada.


  —No lo sé —respondió ella—, estaba en mi habitación cuando mamá entró y me dijo que me arreglara rápido que ella y papá tenían que venir a hablar con tus padres de algo muy importante. Y eso es extraño.


  —¿Qué es lo que encuentras extraño? Lo más probable es que hablarán de algo relacionado con la empresa —le dije mientras me ponía de pie.


  —No lo creo —Se puso de pie también.


  —¿Por qué no?


  —Porque están actuando de una manera extraña y sospechosa desde esta mañana. Después del desayuno se encerraron con Alejo en el estudio de papá y después de esa conversación están actuando de forma rara.


  —Serán imaginaciones tuyas Mariana —intenté convencerla—, si algo grave pasara ellos te lo dirían.


  —No necesariamente —Cruzó sus brazos en señal de enfado—, no confían en mí.


  —Y me pregunto por qué —dije sarcásticamente, ella me respondió sacándome la lengua, yo hice lo mismo.


  Mariana me estaba ayudando a recoger algunas cosas, ya que no podía llevarme todo lo que mis padres me habían comprado durante mi estancia en la casa. Muchas de mis cosas se las regalé a Mariana, otras las guardé para regalárselas a Valentina y una que otra cosita a Carla.


  Alrededor de una hora después de que Mariana llegase empezamos a preocuparnos, no escuchábamos a nadie hablando abajo. Convencí a Mariana que no pasaba nada, que solo estaban hablando de temas serios respecto a la empresa, pero no había poder humano que le quitara a Mariana la idea de que nada bueno estaba sucediendo.


  Nos sentamos en mi balcón a hablar sobre cómo sería mi vida en el aspirantado cuando regresara dentro de dos semanas, de repente escuchamos que alguien, aparentemente enojado, venia subiendo por las escaleras.


  —¡Rocío Ayala Blanco! —gritó mi padre desde el pasillo. ¡Oh no! ¿Por qué se escuchaba tan enojado?


  —¿Qué pasa papá? —pregunté desde mi balcón.


  —Quiero que bajes en este mismo instante a mi estudio —volvió a gritar. De verdad que se oía enojado. Muy enojado—. Quiero que bajes sola. Y es una orden —Luego escuchamos como se alejaba de la puerta de mi habitación.


  Sin saber por qué mi padre estaba enojado y obedeciéndole me paré de la silla, bajé al primer piso que era donde se encontraba el estudio de mi padre. Tenía el presentimiento que nada bueno era lo que pasaba. Mi padre jamás me había hablado así, nunca, mucho menos llamarme por mi nombre completo que es el indicador de que estas metido en un gran lio.


  Llegué a la puerta de su estudio, dentro no se escuchaba nada. Por modales, toqué la puerta para entrar.


  —Pasa Rocío —dijo mi padre desde adentro.


  Lentamente abrí la puerta, el corazón me empezó a latir más rápido que nunca al ver a Fabián, Catalina, Paula, mi madre, mi padre y Alejandro, todos ellos reunidos con un silencio sepulcral.


  —Cierra la puerta —ordenó mi padre con voz fría y yo simplemente obedecí—, siéntate.


  Me senté en una butaca que había en medio de mi madre y Alejandro, el cual tenía su cabeza gacha. Verlo así me hizo pensar lo peor. Algo muy grave y malo.


  —Rocío —comenzó mi padre mientras se acomodaba en su sillón. Su mirada era dura y fría.


  —¿Qué hice? —pregunté ingenuamente.


  —Sabes muy bien lo que hiciste —respondió mi padre para luego mirar a Alejandro.


  —Por favor Alberto no seas duro —habló Catalina mirándome con pena.


  —Catalina por favor —y mi padre la miró fijamente—, yo no cuestiono la forma en como educas a tus hijos así que no quiero que vengas a cuestionar la forma en como intento educar a la mía —dijo mi padre tajante.


  —Papá me puedes…


  —¡Tú te callas! —me interrumpió mi padre a la vez que yo abría mis ojos impresionada por la forma tan autoritaria en como mi padre me hablaba.


  —Alberto no le hables así a… —intentó hablar mi madre.


  —Y tú también —la interrumpió mi padre—. Rocío —Me miró—, ¿me puedes explicar eso de que te besaste con Alejandro? —yo quedé sorprendida. ¿Mis padres lo sabían? ¿Pero cómo? Solo lo sabíamos Alejandro, Mariana y yo, sé que ni Alejandro ni Mariana lo iban a decir, yo mucho menos.


  —¿Co… Pa… Cómo lo supiste? —pregunté mientras me moría de la vergüenza porque mis padres y los Delacorte se hubiesen enterado.


  —Paula los vio cuando Mariana entró a tu habitación y dejó la puerta abierta —respondió mi padre tajante—, ella hizo lo correcto al avisarle a Fabián y a Catalina sobre lo que estaba sucediendo y ellos ya enfrentaron a Alejandro. Yo acepto eso de Alejandro porque es hombre y tiene su fama, ¿pero de ti? Nunca lo pensé —dijo mi padre sonando decepcionado. Y no era para menos.


  —Papá yo… —intenté hablar, pero callé al mismo tiempo que las primeras lágrimas caían.


  —No vengas a llorar ahora —Me reprochó mi padre parándose del asiento.


  —Fue solo un beso —le respondí.


  —¿Un beso? ¿Un beso? ¿Y no que quieres ser monja? Porque las monjas no se andan besuqueando con los hombres por ahí —dijo mi padre alterado mientras yo no podía salir de mi asombro.


  —¡Fue un error papá! —le grité alterada mientras me ponía de pie—, fue un impulso juvenil que sentí en el momento, pero ya. No pasó de ahí. Y las cosas quedaron claras esa noche entre él y yo.


  —Padrino, Rocío no tiene la culpa —habló Alejandro por primera vez desde que había entrado a ese lugar—, ella en ningún momento me dio a entender que algo podría pasar entre nosotros, pero yo fui quien forzó las cosas para que pasaran porque me enamoré de ella —Todos miraron a Alejandro sorprendidos—, sí, me enamoré de la persona equivocada, pero ella nunca me correspondió. Intenté besarla cuando estábamos acampando—Mi papá apretó sus puños en señal de enojo, mientras no quitaba la cara de enfado que tenía y miraba fijamente a Alejandro—, pero ella salió corriendo dándome a entender que no tenía ninguna posibilidad. Luego aquí, yo fui quien le rogué y ella solo… No sé, se dejó llevar del momento o no sé, pero fue un solo beso que no pasó más de ahí —finalizó Alejandro frente a las caras de asombro que tenían todos.


  —Entonces decidiste complacer a Alejandro comportándote como una puta —me dijo mi padre mientras yo no daba crédito a lo que él me decía. ¿Una puta? ¿Eso creía mi padre de mí?


  —Alberto estás siendo muy duro con ella —Intentó defenderme mi madre.


  —Duro no, estoy haciendo lo que es correcto —se defendió—, ¿o es que quieres que la monja del aspirantado piense que la corrompimos, cuando fue ella sola la que estaba haciendo sus cosas con Alejandro por ahí?


  —Yo no estaba haciendo mis cosas papá —le dije mientras más lágrimas bajaban por mis mejillas—, si piensas que eso afectara mi decisión pues te equivocas, porque ahora más que nunca estoy convencida que mi destino es ser una salesiana.


  —Ahora vienes con esa —bufó mi padre—, dime otro cuento para ver si te lo creo.


  —No es ningún cuento —le respondí ofendida—, y si tan avergonzado esta de mí y de mis actos entonces no veo el sentido de tener que esperar dos semanas más para regresar al lugar del cual nunca debí haber salido desde un principio —le dije enojada.


  —Pues entonces regresa allí —me gritó mi padre.


  —¡NO! —intervino mi madre—. Rocío no va a ninguna parte y tú —dijo señalando a mi padre—, no tienes el derecho de hablarle así a mi hija.


  —Es mi hija también —le gritó a mi madre.


  —¡Ya basta! —grité para que todos callaran, eso provocó que todos me mirasen—, mejor me voy. Sabía que venir aquí sería un error. Ni siquiera quería venir —les confesé—, solo accedí a esta farsa porque Sor Eloísa me había amenazado con sacarme del aspirantado sino tomaba una decisión respecto a ustedes, yo no quería que por su culpa mi mayor sueño se fuera a la basura —dije todo de una vez.


  Las caras de mis padres cambiaron por completo. Los Delacorte, que habían permanecido en silencio todo este tiempo, me miraron con mala gana. Les había dicho la verdad, aunque en el fondo me dolía, porque les había cogido mucho cariño a mis padres, la verdad era que por esa razón fue que tomé esa decisión.


  —Alberto, Lucía, creo que necesitan hablar a solas ustedes tres —dijo Fabián mientras les hacía señas a sus hijos para que salieran—, hablamos luego. Alberto, no la trates mal, te estás refiriendo a tu hija, a la que pasaste diecisiete años buscando —Los Delacorte salieron del estudio y nos dejaron solos a mis padres y a mí.


  —¿No querías venir? —fue lo primero que preguntó mi madre en cuanto estuvimos solos.


  —No. Cuando Sor Eloísa me dijo que me sacaría si no tomaba una decisión me quise morir, así que llamé a Valentina y ella me dio la idea de hacer esto. Yo solo le pedí a la Sor dos semanas con ustedes porque quería pasar el menor tiempo posible, pero ella me dio seis meses —les dije mientras me sentaba en el suelo, al lado de la puerta, abrazando mis rodillas.


  —¿Esto es una broma no? —inquirió mi padre mientras se sentaba en su sillón nuevamente—, ¿no querías vivir con nosotros? —me preguntó ahora sonando triste.


  —Rocío por favor dinos que te estás inventando esta historia porque estás enojada con tu padre —Me rogó mi madre, mientras las lágrimas que caían de sus ojos me mataban por dentro.


  —Es la verdad —les respondí con mi cabeza entre las piernas.


  —¡Dios! —exclamó mi padre y yo subí mi cabeza para ver como él tomaba la suya entre sus manos en señal de desesperación.


  —Sor Eloísa —continué—, también me dio otra opción —les dije.


  —¿A qué te refieres? —preguntó mi madre mientras se sentaba en el sillón.


  —Me dijo que, si al final de los seis meses quería regresar al aspirantado, ella me recibiría con los brazos abiertos, pero que si decidía quedarme con ustedes a vivir también podría hacerlo —En ese momento los ojos de mis padres se posaron en mí, albergando una esperanza.


  —¿Qué has decidido? —preguntó mi padre mirándome fijamente.


  —Lo correcto —le respondí mientras me ponía de pie—, y ahora si me disculpan, tengo que terminar de arreglar mis cosas antes de volver al aspirantado —Salí del estudio dándoles a entender cuál había sido la decisión que yo ya había tomado.


  Subí corriendo a mi habitación y me encerré en esta. Lloré y lloré hasta quedar dormida. Al día siguiente desperté temprano, sin que nadie me fuese a levantar. Me bañé, me cepillé los dientes, me puse mi uniforme el cual ya tenía listo, con mis maletas hechas bajé al primer piso donde debía encontrarme con mis padres a desayunar. Al llegar al comedor los vi desayunando.


  —Buenos días —saludé.


  —Buenos di… —empezó mi madre, pero al percatarse de que llevaba puesto el uniforme del aspirantado calló.


  —¿Por qué estas vestida así? —preguntó mi padre en tono triste.


  —Porque quiero que hoy me lleven de regreso al aspirantado, si no quieren no se preocupen, yo sé llegar sola —Empecé a desayunar dejando a mis padres atónitos por mi respuesta.


  —Rocío perdóname —habló mi padre en cuanto ya había terminado de desayunar y me ponía de pie.


  —No tengo nada que perdonar —dije seriamente—, el único que tiene ese poder es Dios y es a él a quien debes pedírselo, no a mí.


  —No te vayas —dijo mi madre, a la vez se paraba y me abrazaba—, solo nos quedan dos semanas contigo y aunque no nos quieras nosotros…


  —Yo si los quiero —le respondí.


  —Pero lo que nos dijiste ayer…


  —Eso fue antes de compartir con ustedes y darme cuenta de lo maravillosos que son. Antes que pasara todo lo que pasó con Alejandro estaba dudando si de verdad quería regresar al aspirantado, porque quería quedarme con ustedes, pero la verdad es que no puedo abandonar mi sueño ahora.


  —Ya que entonces te irás, déjanos disfrutar de tu presencia dos semanas más por favor hija —dijo mi padre poniéndose de pie.


  —Solo con una condición —les dije seriamente.


  —La que quieras —respondió mi padre.


  —Que me sigan tratando como la misma Rocío de siempre. Y que lo que pasó con Alejandro quede como el recuerdo de algo y que ya quedó en el pasado.


  —De acuerdo —respondió mi padre abrazandome.


  Luego subí a mi habitación, me quité el uniforme para ponerme una ropa más cómoda, después de todo aún me quedaba dos semanas más con mis padres y, bueno, tenía que disfrutarla.


  


  Capítulo 20


  Último día.


  
     
  


  Las dos semanas que siguieron después, de que mis padres supieran que me había besado con su ahijado, pasaron súper rápido. Intentaba pasar el mayor tiempo posible con ellos y disfrutar a cada momento juntos, pero lamentablemente el día de mi partida tenía que llegar.


  Era sábado y aún estaba acostada en mi cama, cuando sentí que alguien entraba en mi habitación.


  —No tienes que despertar —distinguí la voz de mi madre.


  —¿Qué hora es? —pregunté mientras me sentaba en mi cama.


  —Las nueve y treinta y cinco —respondió.


  —Mejor me despierto ya —Me levanté y fui al baño a asearme.


  Cuando salí del baño mi madre ya no estaba en mi habitación, así que me cambié para bajar a desayunar con ellos. Al bajar vi a mi madre sentada en uno de los sillones de la sala leyendo algo, me senté a su lado y le di un beso en la mejilla.


  —¿Por qué no estás desayunando? —le pregunté.


  —Porque tu padre dijo que no lo hiciera sin él —respondió sin quitar su mirada de lo que leía—, además quería hablar contigo a solas —Cerró lo que tenía en sus manos y me miró.


  —¿Sobre qué?


  —Lo que pasó entre tú y Alejo.


  —Pensé que ese tema había quedado resuelto —dije algo incómoda.


  —Rocío soy tu madre, y aunque solo tengo seis meses viviendo contigo me preocupa lo que te pasa. Sé que frente a tu padre no dijiste toda la verdad, pero quiero que conmigo seas sincera, quiero que me veas como una amiga y me lo cuentes todo.


  —¿De qué servirá decirlo ahora?


  —No te obligaré a algo que no quieras —Se puso de pie.


  —No mamá —Ella volteó a verme—, siéntate —Se volvió a sentar—. ¿Qué quieres saber?


  —¿Qué fue lo que pasó mientras acampábamos?


  —Alejandro intentó besarme cuando regresábamos al campamento después del río.


  —¿Y fue por eso que le pediste a tu padre que durmiera con él?


  —Sí, no podía dormir con él después de saberlo.


  —¿Saber que él estaba enamorado de ti?


  —Además de eso —respondí ahora moviéndome incómoda en el sillón.


  —¿Qué más hay? —preguntó curiosa.


  —Estoy enamorada de Alejandro —le dije de una. Mi madre me miró sorprendida mientras su boca se abría, estaba sorprendida.


  —¿Enamorada? —repitió.


  —Sí, lo sé, sé que está mal, pero no pude evitarlo.


  —Rocío sabes que lo que me estás diciendo es algo serio —Asentí—. ¿Cuándo te diste cuenta que estabas enamorado de él?


  —Después de cenar, la noche que él intentó besarme.


  —¿Entonces por qué regresaras al aspirantado si estás enamorada de alguien?


  —Porque debo hacerlo. Sino lo hago nunca podré sacármelo de la cabeza y debo hacerlo.


  —Uno no manda en el corazón Rocío, uno no controla de quien se enamora.


  —Pero yo decidí ser monja, y quiero serlo, por eso tengo que regresar al aspirantado, porque sé que con el tiempo lograré olvidarme de él.


  —¿Pero por qué insistes en ser monja cuando es obvio que Dios tiene otros planes contigo?


  —Porque muchas personas se decepcionarían si no lo hago, comenzando por Sor Mariela. Ella más que nadie es la que quiere que sea una salesiana, no quiero fallarle. Ella ha hecho mucho por mí, eso se lo debo.


  —Rocío, es tu vida y es tu decisión, pero si me permites aconsejarte te recomendaría que no volvieras al aspirantado. No lo digo para que te quedes con nosotros, lo único que queremos es que seas feliz, pero si vuelves allí no lo serás porque olvidarte de Alejandro no será fácil y mucho más si él ha sido tu primer amor, ¿cierto?


  —Sí, pero aun así estoy decidida a hacerlo. Mañana regresaré al aspirantado y orándole a nuestro Dios sé que lograré olvidarme de él, verlo como siempre debí hacerlo: como el ahijado de mis padres y un amigo nada más —dije dando por finalizada la conversación. Mi madre suspiró en señal de derrota y solo se limitó a acariciarme el pelo.


  —Qué bueno que mis mujeres esperaron por mí —dijo mi padre el cual venía bajando por las escaleras.


  —No queríamos que desayunaras solo —respondió mi madre mientras se ponía de pie para ir a desayunar.


  Al sentarme en la mesa con mis padres sentí un clima tenso, mucho más con mi padre, pero era lo normal, pues era mi último día viviendo con él y ya mañana regresaba al aspirantado. Loren nos sirvió nuestros desayunos y empezamos a comer. Estábamos los tres callados hasta que mi padre habló.


  —¿Nerviosa?


  —¿Yo? —pregunté.


  —Sí —me respondió.


  —¿Por qué debería de estarlo?


  —Mañana regresas al aspirantado —dijo triste—, ¿no estás feliz de volver?


  —Pues sí —dije algo dudosa—, no quiero dejarlos —dije sinceramente.


  —Entonces no lo hagas —Mi padre dejó de comer para mirarme. Yo lo miré y el corazón se me quería partir en dos. Ver a mi padre así no me gustaba.


  —Tengo que hacerlo —le respondí y miré a mi madre la cual solo negó con la cabeza, pero mi decisión ya estaba tomada. Mañana volvería al aspirantado.


  —Entonces no te importara que tengas visitas hoy —dijo mi padre dándose por vencido.


  —¿Quiénes? —pregunté deseando que no fueran los Delacorte.


  —Jeremías y Carla —Respiré aliviada—, ayer hablé con él, le dije que mañana regresarías al aspirantado y dijo que pasaría todo el día de hoy contigo para poder despedirse de ti.


  —Por supuesto que no me importa que vengan —dije sonriente—, además tengo mucho que no lo veo y no quisiera irme sin despedirme de mi hermano.


  Apenas habíamos terminado de desayunar cuando tocaron el timbre. Segundos después aparecieron Jeremías y Carla, yo corrí a abrazarlos. Tenía mucho que no veía a mi hermano y a Carla tampoco.


  Durante toda la mañana, y parte de la tarde, me lo pasé con mi hermano y Carla. Estuvimos hablando y riendo, además de desearme mucha suerte y preguntarme si estaba cien por ciento segura de volver al aspirantado y de dejarlos, a lo cual yo respondía que sí, aunque me moría por decirles la verdad.


  —Rocío —me llamó Jeremías a un lado mientras Carla iba al baño.


  —¿Qué pasa?


  —¿Podemos hablar en privado?


  —Claro —respondí algo intrigada. Nunca había visto a Jeremías actuar de esa manera, como si estuviera escondiendo algo.


  —Si te lo digo prométeme que no te enojaras —me dijo en cuanto estuvimos solos en el estudio de papá.


  —Por supuesto —le respondí mientras me sentaba en uno de los sillones.


  —Es sobre tu amiga, Valentina —habló. ¿Valentina? ¿Qué pasaba con ella?


  —¿Sí?


  —Es que… No te enojes hermanita, pero, es que tu amiga me gusta, y mucho —Yo solo abrí mi boca sorprendida. ¿Valentina le gusta a Jeremías? No podía creer lo que acababa de escuchar.


  —¿Me repites por favor? —le dije aun sorprendida—, creo que escuché mal.


  —No lo hiciste —dijo ahora sonriendo—, pues la verdad es que sí, me gusta Valentina, mucho y pues, desde hace un tiempo ya la he estado cortejando y…


  —¡¿Cómo?! —lo interrumpí—. ¿Qué has estado haciendo qué?


  —Lo que escuchaste —dijo sentándose a mi lado—, Valentina es una persona increíble, es cariñosa, muy buena y sobre todo sincera, creo que eso es lo que más me gusta de ella; es bonita y muy atenta conmigo y pues quiero saber si no te importaría que le pidiera que sea mi novia —dijo la última parte sonrojándose.


  —¿Tú y Valentina Perez novios? No puedo creer esto —dije con una enorme sonrisa—, ¿ella se siente igual?


  —Pues creo que sí, pero solo quiero que me des tu aprobación —dijo riendo—, sé que tú y Valentina son muy amigas y no quisiera que su amistad termine porque no te guste que ella y yo estemos juntos.


  —Creo que terminará por ella no haberme dicho nada respecto a esto.


  —Si no te lo ha dicho la más probable es porque está esperando que pase algo más —dijo ilusionado.


  —Pero le llevas seis años —dije ahora un poco preocupada.


  —La edad no importa y no lo digo porque sea un cliché, o ¿Cuántos crees tú que le lleva papá a Lucía? —preguntó alzando una ceja.


  —No lo sé —le respondí cayendo en cuenta que no sabía la edad mis propios padres.


  —Le lleva ocho, pero no le digas que yo te lo dije —dijo riendo —, volviendo a Valentina, solo quiero que me digas si te gusta la idea que ella sea tu cuñada.


  —Me encanta —le respondí mientras lo abrazaba—, me encanta, me encanta. Ojalá y sean muy felices —le dije mientras lo abrazaba.


  —Gracias Rocío, no sabes el peso que me quitas de encima.


  —No hay de que, hermanito —le dije separándome de él—, lo único que te advierto es que Valentina Perez es una persona muy terca y caprichosa así que debes tener mucha paciencia con ella —le advertí.


  —No te preocupes —respondió riendo—, he practicado con mi mamá y con Carla. Ya tengo experiencia —Se paró y me abrió la puerta para que saliéramos.


  Salimos riendo del estudio de papá y nos sentamos en la sala donde Carla nos esperó con una mirada de desagrado, ¿Por qué? Tal vez porque la dejamos esperar mucho tiempo. A eso de las tres de la tarde mamá me llamó para decirme algo a solas, yo me incomodé. ¿Será algo de Alejandro de nuevo?


  —Dime mamá, ¿Qué pasa? —le pregunté en cuanto estuvimos solas.


  —Los Delacorte vienen a despedirse de ti —Yo solo me llevé mis manos a la cabeza. ¡NO! No quería ver a Alejandro y mucho menos hoy.


  —¿De verdad? —pregunté esperando que me dijera que era una broma.


  —Sí, tu padre ha hablado con Catalina y ella le ha dicho que no podías irte sin ellos despedirse.


  —Bueno, creo que podré soportarlo —dije resignada.


  Preocupada por lo que pudiera pasar, cuando los Delacorte llegaran, me senté con Jeremías de nuevo, seguimos hablando acerca de Valentina, de verdad que él estaba interesado en ella. Estábamos riendo por una anécdota que le había contado sobre ella cuando el timbre de la casa sonó, yo me puse tensa. Eran ellos. Ya habían llegado.


  Cuando una de las muchachas del servicio abrió la puerta, lo primero que vi fue a Mariana correr hacia mí, llorando. Yo me puse de pie, ella me abrazó, me abrazó muy fuerte.


  —No te vayas Rocío —dijo llorando en mi hombro.


  —Sabes que debo hacerlo —le respondí, al mismo tiempo mis primeras lágrimas caían.


  —No, no me dejes sola —insistió. Yo me separé de ella y vi como sus ojos estaban rojos de tanto llorar.


  —No ha parado de llorar desde que nos montamos en el vehículo —dijo Fabián mientras venía a abrazarme—. Te extrañaremos Rocío.


  —Y yo a ustedes —le respondí mientras miraba a las personas que estaban detrás de él.


  Y ahí estaba. Parado mirándome fijamente. Sus ojos reflejaban una pena tan grande que se me partía el alma de verlo así. Sé que de todos él era quien lo estaba llevando peor. Yo también, pero las cosas así tenían que pasar. Así tenían que ser.


  —Oh preciosa —ahora quien me abrazó fue Catalina—. Te extrañaremos mucho —Me acarició el pelo.


  —No lloren —dijo mi padre quien iba bajando de la escalera. Yo aproveché ese momento para limpiarme las lágrimas, lego Mariana me abrazó—. Yo aún no lo he hecho y no quiero comenzar ahora.


  —No es justo —dijo Catalina—, al fin la encuentran y se tiene que ir.


  —Sí —respondió mi madre —, pero así tiene que ser y si ella es feliz en ese lugar nosotros debemos ser felices con su decisión.


  —Gracias mamá —le dije sonriendo.


  —Nosotros nos vamos —dijo Jeremías mientras Carla se ponía de pie—, nos vemos mañana.


  —¿Mañana? —pregunté confundida.


  —Si, iré con ustedes —Me sonrió.


  —Gracias Jeremías —Lo abracé.


  —Papá, hasta mañana —Lo abrazó—. Lucía, igual —Salió dejándonos a los Delacorte y a nosotros en la casa.


  —¿Papá? —habló por fin Alejandro refiriéndose a mi padre. Él lo miraba confundido.


  —Si —contestó mi padre—, Rocío no es mi única hija, él también lo es. Lo tuve con una antigua novia.


  —No sabíamos eso —dijo Mariana.


  —Ustedes no tenían porqué enterarse —dijo mi madre un poco disgustada. Mamá odiaba hablar de cualquier cosa que hiciera referencia a Marisela.


  Nos sentamos en la sala, Mariana a mi lado. Estuvimos conversando sobre mí y sobre cómo sería mi estancia ahora en el aspirantado. Durante el tiempo que estuvimos reunidos Alejandro no habló. Solo se limitaba a escucharnos y evitaba mirarme. Eso me mataba. No me gustaba verlo así, mucho menos que me ignorara de la forma en como lo hacía.


  Ya caída la noche subí con Mariana a terminar de arreglar lo que me faltaba para mi regreso al aspirantado. Mariana no paraba de llorar mientras me ayudaba, yo no podía hacer nada para consolarla. Estaba en mi baño buscando algo cuando sentí que Mariana abrió la puerta de mi habitación. Al salir del baño casi se me cae de la mano lo que tenía, al ver a Alejandro de pie en mi cuarto. Mariana no estaba.


  —¿Dónde está Mariana? —le pregunté mientras metía mis cosas en la maleta.


  —Le he dicho que nos dejara a solas para hablar. Tenemos que hablar.


  —Nosotros no tenemos nada de qué hablar —le dije con un hilo de voz—, las cosas quedaron claras entre nosotros.


  —No, no quedaron claras —dijo tomándome del brazo haciendo que lo mirara.


  —Alejandro por favor —le dije intentando soltarme—, no hagas las cosas más difíciles ¿sí?


  —Tú eres quien lo está haciendo difícil —dijo soltándome y caminando hacia mi balcón—, ¿por qué tienes que regresar? —dijo ahora mirando el cielo.


  —Porque así lo he decidido —dije parándome detrás de él.


  —¿Cómo que lo has decidido? —preguntó volteándose.


  —Así mismo.


  —Habla —Me miró seriamente.


  —Sor Eloísa me dijo que si al final de los seis meses decidía volver al aspirantado podía hacerlo; ella me recibiría sin ningún problema, pero que, si decidía quedarme con mis padres y no volver también podía hacerlo, no tomaría ninguna represaría ni nada contra mí, pues sería mi decisión y ella me entendía.


  —¿Entonces te puedes quedar? —preguntó ilusionado.


  —Si así lo decido, puedo hacerlo.


  —Entonces quédate —Tomó mi cara en sus manos—, no te vayas Rocío, quédate con nosotros, con tus padres, conmigo. Por favor —Me suplicó al tiempo que no pude soportar más y la primera lágrima cayó.


  —No puedo —le dije llorando.


  —Claro que puedes —dijo soltando mi cara—, tú no quieres irte, se te nota en la cara, no lo pongas más difícil de lo que lo quieres poner.


  —Tengo que hacerlo Alejandro. Es la única forma de olvidarte.


  —¿Por qué quieres olvidarme? Yo no quiero olvidarte.


  —Pero tendrás que hacerlo porque después de mañana seré alguien inalcanzable para ti.


  —Te amo —soltó de una y mi corazón se paró—, te amo y lo sabes. Si te vas me vas a matar. Por favor Rocío no te vayas. Podemos hacer que lo nuestro funcione. Nuestros padres no se opondrán.


  —No puedes amarme —le dije con un hilo de voz.


  —Si puedo hacerlo. Eso es lo que estoy haciendo en este instante —Intentó besarme, pero yo quité la cara.


  —No Alejandro, no lo hagas porque te lastimaras más de lo que ya estas. Por favor vete, tengo cosas que hacer —le dije mientras entraba de nuevo a mi habitación y le daba la espalda.


  No vi su reacción, pero sé que no se lo tomó muy bien, porque cuando salió tiró con fuerza de la puerta de mi habitación. Segundos después entró Mariana y me abrazó.


  —¿Qué paso? —me preguntó.


  —Lo que tenía que pasar —le respondí—, ¿me seguirás ayudando?


  —Lo has matado Rocío. Alejandro no se repondrá de esta tan fácilmente. De verdad que nunca lo había visto así por una chica —dijo mientras tomaba una blusa mía y la doblaba.


  —He hecho lo correcto que es algo muy diferente —Entré al baño nuevamente para dar por finalizada la conversación.


  Después de empacar bajamos a la sala donde los padres de Mariana esperaban por ella para irse.


  —Yo me quedo —dijo Mariana.


  —Vamos Mariana por favor —dijo su madre.


  —Quiero ir con Rocío mañana. Por favor mamá —le rogó. Catalina miró a mi madre la cual asintió.


  Fabián y Catalina se despidieron de su hija y de mis padres para luego despedirse de mí. Me dijeron lo mucho que me extrañarían y que me cuidara, luego se fueron. Alejandro ni se despidió de mí, solo salió cuando sus padres lo hicieron.


  Me sentí mal por la forma en como habían acabado las cosas entre él y yo, pero así tenían que ser. Con mucho dolor, me despedí de mis padres y subí con Mariana al lugar que había sido mi habitación durante seis meses. Nos bañamos y nos metimos a la cama, me dormí pensando en cómo sería mi vida a partir de mañana cuando regresara de nuevo a la Casa Aspirantado Auxiliadora Inmaculada. 


  


  Capítulo 21


  De regreso a Casa.


  
     
  


  Al día siguiente desperté porque escuché que alguien estaba en mi ducha. Giré hacia al otro lado y recordé que Mariana se había quedado a dormir conmigo. Me senté en el borde de la cama mientras intentaba que se me fuera el sueño. Me paré y fue cuando vi mi maleta al lado del closet. En ese momento recordé que ese día regresaba al aspirantado.


  Fui al closet, tomé una toalla y esperé a que Mariana saliera de mi baño. Cuando lo hizo entré y me aseé lo más rápido que pude. Cuando salí Mariana estaba sentada en el borde de mi cama. La miré con una sonrisa, pero ella borró una lágrima que ya había caído por su mejilla.


  —Tu madre ha venido a despertarte, pero le dije que ya te estabas bañando —dijo mientras se tiraba en la cama.


  —No te pongas así por favor.


  —¿Así como? —preguntó haciéndose la desinteresada.


  —Conmigo no tienes que fingir —le dije.


  —Mejor vístete —Se puso de pie—, te espero abajo para desayunar —Salió de mi habitación.


  Yo entré a mi closet a buscar el uniforme que fue la única ropa que dejé fuera, me lo puse y me fui a peinar. Cuando me paré frente al espejo no pude evitar mirarme. Tener el uniforme puesto de nuevo me ponía muy feliz, pero a la vez triste. Tenerlo puesto significaba que tenía que dejar a mis padres y a todas esas personas que en tan solo seis meses se habían vuelto una parte importante de mí, pero, sobre todo me dolía dejarlo a él. A Alejandro Delacorte.


  Terminé de cambiarme y de peinarme, guardé mis objetos personales, tomé mi maleta y bajé al primer piso a desayunar donde ya debían de estar mis padres y Mariana. Cuando bajé dejé mi maleta al lado de la escalera y fui al comedor. Al entrar al comedor los tres me miraron tristes.


  —Buenos días —los saludé.


  —Buenos días muñeca —me saludó mi padre—. ¿Cómo dormiste?


  —Muy bien —le respondí—, extrañaré esa cama.


  —Estará aquí para cuando quieras volver —dijo mi madre.


  —Cosa que eso lo veo poco probable —dije tristemente.


  Durante el desayuno Mariana solo se limitaba a comer y a responder con monosílabos las cosas que le preguntaban. Después de desayunar nos sentamos en la sala a esperar a que Jeremías llegara.


  —¿Qué esperamos? —preguntó Mariana.


  —A Jeremías.


  —¿Quién es Jeremías?


  —Mi hermano.


  —Cierto, aún no me lo creo que tengas un hermano.


  —Bueno yo tampoco me lo creía al principio.


  —Bien escondido que se lo tenían tus padres —dijo sarcásticamente—, solo los míos sabían de la existencia de tu hermano, la verdad no sé por qué no nos dijeron nada.


  —Bueno ellos sus razones tendrán.


  —¿Y tú por qué no me habías dicho nada?


  —Yo pensé que lo sabían, ya que ustedes conocen a mis padres desde que nacieron y yo solo desde hace seis meses.


  —Bueno cambiando el tema, ¿Por qué estas vestida así? —me preguntó mirando el uniforme.


  —Es el uniforme del aspirantado.


  —¿Y además de todo usan uniforme? —preguntó sorprendida.


  —Claro, es una casa salesiana además que es una escuela para monjas, por lo que hay reglas y, por ende, hay uniformes. Uno no puede vestirse como uno quiera.


  —Bueno, si tú que estas en eso no te quejas, yo no tengo por qué hacerlo tampoco. No me acostumbro a verte así.


  —Pues mejor te vas a haciendo a la idea porque siempre me veras con un uniforme —le dije sonriendo.


  En ese momento tocaron el timbre y yo fui a abrir. Cuando abrí la puerta vi a Jeremías, al cual recibí con un abrazo besándolo en la mejilla.


  —Hola hermanita —me saludó sonriendo—.  ¿Y ese uniforme?


  —El del aspirantado —le respondí mientras entraba a la casa.


  —Hola —saludó a Mariana.


  —Hola —lo saludó.


  —Jeremías, ella es Mariana Delacorte, es la hija más pequeña de Fabián y Catalina —la presenté.


  —Oh, eres hija de Fabián, es un placer.


  —Igualmente Jeremías.


  Subí a avisarles a mis padres que Jeremías ya había llegado y que ya podíamos irnos. Bajé con ellos, saludaron a Jeremías, luego mi papá tomó mi maleta, y así despedirme por última vez de esa casa que había sido mi hogar durante estos últimos seis meses.


  Papá puso mi maleta en el baúl del vehículo y nos montamos los cinco y después de esto papá inició la marcha con destino al aspirantado. Durante todo el trayecto nadie habló ni dijo palabra. Se notaba el clima tenso que había dentro del vehículo, yo no quise hablar, pues sabía que si lo hacía mamá o Mariana empezarían a llorar, incluso papá, aunque tratará de hacerse el fuerte frente a todos.


  Estaba tan metida en mis pensamientos que no me di cuenta cuando papá parqueó frente a la Casa. Al bajarme del vehículo no pude evitar recordar el día que vi el aspirantado por primera vez. Me sentía como si estuviese reviviendo ese día nuevamente.


  Jeremías tomó mi maleta, me abrazó y luego caminé hacia la entrada. Al entrar vi a Mechi que estaba buscando algo en uno de los estantes que estaban al lado de la gran puerta de madera.


  —¡Mechi! —la llamé y ella volteó. Al verme sonrió y fue a abrazarme.


  —Rocío pequeña —Me abrazó—, ya te extrañaba tanto. Pensé que no volverías.


  —Eran seis meses Mechi, no seis días —le dije sonriendo—. Mechi te presentó a mis padres, a lo cuales creo que ya conoces ¿cierto?


  —Sí —respondió a la vez que extendía su mano para saludarlos a ambos—, ya había hablado con ellos el día que te vinieron a buscar.


  —Y él es Jeremías, mi hermano —Ella le extendió su mano al igual que a mi padre.


  —Y ella es Mariana, una buena amiga que hice mientras viví con mis padres.


  —¿Puedes llamar a Sor Eloísa y decirle que venga? No le digas que soy yo. Quiero que sea una sorpresa —le dije sonriendo.


  —Claro pequeña —Tomó el teléfono y habló con Sor Eloísa—, ya viene.


  —¿Quién me busca…? Rocío, que sorpresa verte dulzura —dijo Sor Eloísa al verme allí.


  —Yo también me alegro mucho de verla Sor —le dije al tiempo que la abrazaba.


  —Ya había pensado que habías tomado otra decisión, pues no habías llamado para decir si venias o no —dijo acariciando mi pelo.


  —Quería que fuera una sorpresa Sor.


  —Y de verdad que me has sorprendido. Es un placer volver a verlos —dijo ahora hablando a mis padres.


  —El placer es nuestro Sor —respondió mi madre.


  —Sor, ellos son Jeremías y Mariana. Él es mi hermano y ella una buena amiga que hice mientras viví con mis padres —presenté a Jeremías y a Mariana.


  —Un placer conocerlos a ambos —dijo la Sor mientras ofrecía su mano para saludarlos—, soy Sor Eloísa, la encargada de la Casa.


  —Un placer conocerla Sor —respondió Jeremías.


  —Entren por favor —dijo haciendo señas para que entrasen a la Casa. Todos hicieron caso y entraron. Yo entré después de ellos, junto a Sor Eloísa.


  —¿Dónde están las demás? —pregunté al ver el patio vacío.


  —Laura y Janil están tomando clases con el Padre Pablo y Sor Kirsy y Sor Canela salieron a la inspectoría a recoger un material para la pascua de este año, pero no te preocupes, las chicas ya están casi acabando. El Padre Pablo dijo que tenía que irse temprano y que no duraría las dos horas completas.


  —Siendo así mejor voy a dejar mis cosas en la habitación antes de que las chicas terminen —Tomé mi maleta—, ¿me acompaña Sor?


  —Claro —me respondió tomando mi maleta—. No tardaremos. Pueden espéranos aquí si así lo desean.


  —Por supuesto —respondió mi padre.


  —¿Le puedo pedir un favor? —le pregunté mientras íbamos subiendo las escaleras.


  —Te escucho —me dijo.


  —¿Pueden quedarse todo el día? Es que aún no me he despedido de ellos y será algo duro —dije mientras mis ojos empezaban a llenarse de lágrimas.


  —Has vuelto por las razones correctas, eso lo veo —dijo sonriendo mientras me secaba las primeras lágrimas que caían—, por supuesto que pueden quedarse, será mi regalo de bienvenida para ti.


  —Gracias Sor —la abracé—, de verdad se lo agradezco.


  —No tienes nada que agradecerme.


  Llegamos a la habitación que compartía con Laura y con Janil, dejé mi maleta al lado de mi cama para luego bajar donde estaban mis padres, Jeremías y Mariana. Al bajar vi que las chicas estaban hablando con ellos, estas al verme corrieron a mí para abrazarme.


  —¡ROCIO! —gritaron ambas.


  —Hola chicas, las he extrañado tanto —les dije mientras las abrazaba.


  —Nosotras también te hemos extrañado —dijo Laura separándose.


  —Pero estas aquí para quedarte —dijo sonriendo Janil.


  —Sí, el uniforme te delata —dijo Laura.


  —Ya me han descubierto —dije burlonamente.


  Volvimos donde estaba mi familia, porque eso eran: mi familia, para luego ir a sentarnos a la glorieta donde estuvimos hablando sobre cómo me había ido viviendo con mis padres y lo mucho que nos habíamos extrañado mutuamente.


  Después de comer, llegaron Sor Canela y Sor Kirsy de la inspectoría y, al igual que con las chicas, fui corriendo a abrazarlas pues a ellas también las había extrañado. Fuimos a la casa del frente con las sores de mayor edad para celebrar mi «regreso», donde tuvimos una pequeña fiesta entre todos.


  Al final de la tarde volvimos a la Casa. Ya eran las seis y treinta, era hora de la oración antes de la cena así que fuimos todos a la iglesia y nos reunimos para orar. Cuando entramos nos arrodillamos formando un círculo frente al altar.


  —Rocío, ¿nos complaces? —dijo Sor Eloísa sonriendo.


  —Claro Sor —le respondí de igual modo.


  —Haz tu mejor esfuerzo —dijo burlonamente Laura.


  —Como siempre —le respondí de igual manera—, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, amén —comenzamos—. Señor, estamos aquí reunidos para darte gracias por este nuevo día que nos regalaste de vida, gracias por mantenernos en salud y en paz con nosotros y con los demás. Te queremos dar gracias por todo lo que nos has dado hoy y especialmente quiero darte las gracias por todo lo que me has dado en tan poco tiempo. Gracias por mis padres, mi hermano, mis amigos y por todas esas personas a las cuales quiero y aprecio mucho. Te queremos pedir para que nos sigas cuidando y guiando, que le des el pan de cada día a todos los que nos rodean y que nos sigas bendiciendo y amándonos como siempre lo has hecho, esto te lo pedimos con la oración que tú mismo nos enseñaste: Padre nuestro que estás en el cielo… —comenzamos a rezar todos juntos.


  —Una excelente oración —me felicitó Sor Eloísa al terminar el padre nuestro.


  —Gracias Sor —le dije sonriendo—, he aprendido de las mejores.


  —Bueno vamos a cenar —dijo poniéndose de pie—, y, Rocío, aunque apenas hayas regresado, eso no te libera de lavar los platos de la cena —dijo la Sor mientras yo ponía cara de reproche.


  Nos sentamos en el comedor a cenar todos juntos. Durante la cena estuvimos hablando sobre el día y como sería mi vida después que mis padre, Jeremías y Mariana se fueran. Después de cenar ya era la hora de decirles adiós a todos. Yo hubiese dado cualquier cosa por evitar ese momento, pero no pude.


  Sor Eloísa nos dejos solos en la glorieta para que pudiera despedirme de ellos tranquilamente mientras ella y las demás esperarían por mí en la capilla.


  —Te vamos a extrañar como no te lo imaginas hija —dijo mi padre dejando salir sus primeras lágrimas.


  —Yo también los voy a extrañar papá —le dije abrazándolo—, estaré aquí y podrán visitarme todos los domingos que quieran.


  —Pero no será lo mismo Rocío —dijo mi madre ahora abrazándome.


  —Lo sé, pero así debe ser —le respondí.


  —Ay hermanita —Me abrazó—, es una lástima que solo haya tenido tres meses para compartir contigo.


  —Tenemos toda la vida para hacerlo —le dije llorando en sus hombros—, te voy a extrañar, y a Carla también. Despídeme de ella por favor. Y cuida de Valentina. No quiero problemas —dije riendo.


  —Por supuesto que no habrá. Yo te despedido de Carla —Me sonrió.


  —Mariana yo…—Me interrumpió abrazándome.


  —Rocío, eres mi mejor amiga y te voy a extrañar mucho no sabes cuánto lo haré —dijo llorando en mi hombro.


  —Yo también te extrañaré Mariana —le dije llorando también.


  —Vamos —dijo mi padre separándome de Mariana—, ya tenemos que irnos.


  —No —se soltó Mariana.


  —Mariana por favor —le dije secándole las lágrimas—, no he muerto, tú también podrás visitarme los domingos que quieras.


  —Pero Rocío… —La interrumpí levantando mi dedo índice.


  —Nada de, peros. Te quiero —La abracé de nuevo—, cuídate y despídeme de tus padres, de Paula y de… De Alejandro también. Les dices que los quiero mucho y que los extrañaré a todos.


  —Está bien —dijo secándose las lágrimas.


  —Nos vemos el domingo —dijo mi padre abrazándome por última vez.


  —El domingo será —le dije sonriendo. Mi padre abrazó a Mariana y con esto desaparecieron los cuatros detrás de esa gran puerta que me había separado de tantas personas en menos de dos años.


  Sor Eloísa apareció segundos después que ya se habían ido y me abrazó.


  —¿Estás bien? —preguntó acariciándome el pelo.


  —Sí —le respondí sonriendo.


  —Estoy muy contenta que hayas vuelto Rocío.


  —Yo también Sor.


  —¿Todas tus dudas están resueltas? —preguntó ahora mirándome seriamente.


  —Sí, todas —le dije sonriendo—, soy la misma Rocío de hace seis meses.


  —Qué bueno, porque mañana serás la primera en confesarte con el Padre Rafael.


  —Eso quiero Sor, eso quiero —Nos fuimos juntas a la cocina donde me esperaban las chicas y un montón de utensilios y platos de cocina esperando para ser lavados.


  


  Capítulo 22


  Confesiones.


  
     
  


  Cuando la alarma sonó solo quería apagarla. Me había acostumbrado a despertarme tarde, iba a costarme tener que volver a las viejas normas. Me senté en la orilla de mi cama mientras veía a Laura y a Janil despertarse como si fueran más de las 10 de la mañana, cuando en realidad ni eran las seis.


  Haciendo un gran esfuerzo me paré de mi cama para entrar al baño después que ya las chicas habían salido. Me aseé y me puse el uniforme para ir a la oración de la mañana antes del desayuno.


  —Buenos días niñas —nos saludó Sor Eloísa cuando entramos a la iglesia.


  —Buenos días Sor —le respondimos las tres.


  —¿Estás bien Rocío? Te noto cansada —me habló la Sor.


  —Todo bien Sor, no se preocupe —le respondí al mismo tiempo que me arrodillaba frente al altar.


  Esta vez, la oración le tocó a Sor Kirsy, la cual hizo una reflexión de la palabra muy buena, que justamente se adecuaba a cómo me sentía en ese momento: dejar algo que queremos por algo que es mejor. Después de la oración fuimos al comedor a desayunar, ya Lola nos esperaba con pan tostado y una taza de chocolate bien caliente, como nos gustaba.


  Después de desayunar fuimos a lavar los platos a la cocina con Lola y Sor Canela. No habíamos terminado aún de fregar cuando Sor Kirsy entró a la cocina.


  —Rocío, Sor Eloísa quiere verte.


  —Gracias —Me quité el delantal para ir a la oficina de la Sor. Cuando estuve frente a su puerta toqué para entrar.


  —Pase —respondió la Sor.


  —¿Quería verme? —pregunté mientras entraba.


  —Sí, cierra la puerta Rocío —lo cual hice—. ¿Cómo amaneciste?


  —Pues algo cansada, pero es que tenía mucho que no me despertaba a las cinco y veinte de la mañana, ya me acostumbrare de nuevo —le dije sentándome en una de las butacas.


  —Qué bueno —dijo sonriendo—, ¿sabes por qué te he llamado?


  —La verdad, no Sor.


  —Quiero que me cuentes como te fue con tus padres —dijo mirándome seriamente—, y quiero toda la verdad.


  —¿Usted ya habló con ellos? —pregunté nerviosa. Por el tono en cómo me lo dijo, supuse que ya mis padres le habían contado lo que pasó entre Alejandro y yo.


  —Eres tú quien dentro de cuatro meses debes iniciar el Postulantado, no tus padres, por eso te lo pregunto a ti y no a ellos —dijo recostándose de su asiento y yo respiré aliviada.


  —¿Qué es lo que quiere saber entonces?


  —Ayer te pregunté si todas tus dudas estaban resueltas y me dijiste que sí, aunque no sé por qué tengo el presentimiento que no es así —dijo la Sor mirándome fijamente.


  —Pues las dudas que tenía respecto a mis padres están resueltas —le dije algo incómoda—, es solo que algunas cosas no terminaron bien, debido a mi partida.


  —¿Con tus padres?


  —No, con ellos todo está excelente, es con otra persona.


  —¿Se puede saber con quién?


  —Con todo el respeto que se merece Sor, prefiero hablar eso con el Padre Rafael hoy cuando me confiese, vera que después de hablar con él toda duda se aclarará. Él es una persona muy sabia.


  —Me gusta que pienses así —dijo ahora sonriendo—, si quieres hablarlo con él yo respeto tu opinión, lo importante es que lo digas, no te quedes con eso guardado. Por mí no te preocupes, no soy padre para que me estés confesando ese tipo de cosas —dijo riendo.


  —Créame Sor que no tengo ninguna intención de guardarme nada. Necesito desahogarme con alguien.


  —Perfecto. Siendo así, hablé con él ayer, me dijo que podrá venir hoy después de la diez, así que cuando vengas serás la primera en entrar.


  —Por mí no hay problema —dije sonriendo.


  —Aún no me has contado cómo te fue —dijo poniendo cara de niña curiosa.


  —Excelente Sor —dije con una gran sonrisa—, de verdad que fue una de las mejores decisiones de mi vida, le quiero agradecer por darme estos seis meses con ellos.


  —Qué bueno, sabía que lo ibas a aprovechar.


  —Sí, gracias a ese tiempo pude conocer a mi hermano, hice muchas amistades allá, incluyendo a los mejores amigos de mis padres. También conocí la historia de por qué no crecí con ellos —En ese momento no pude evitar recordar cuando Marisela me confesó que ella había sido quien le había pagado a alguien para que la separasen de mis padres—, conocí que hacen y como son. La verdad es que son lo que siempre esperé que fueran —dije con una gran sonrisa de satisfacción al terminar.


  —Me encanta escucharte hablar así de tus padres Rocío —dijo la Sor complacida—, sé que después de lo que me acabas de contar, que te confieses con el padre Rafael, además de que te pongas al nivel de las chicas, estarás listas para iniciar el Postulantado con ellas dentro de cuatro meses. Esta reacción es un sí, estas lista para el siguiente nivel.


  —Oh Sor gracias —dije, me paré y la abracé—, gracias, gracias, gracias y mil gracias.


  —No tienes nada que agradecerme, tú misma te lo has ganado. Ahora vete, Sor Gisel ya viene en camino para tu clase, y recuerda que debes esforzarte más para entender.


  —Por supuesto Sor —dije separándome de ella.


  Salí de la oficina de Sor Eloísa y me encontré con las chicas que me esperaban en la glorieta. Al verme me sonrieron, las tres subimos al salón del té donde era que tomábamos las clases con Sor Gisel.


  Al cabo de cinco minutos llegó la Sor. La clase inició no sin antes darme la bienvenida de regreso, recordarme que tenía mucho que aprender y poco tiempo para hacerlo. Estábamos en plena clase cuando el sonido de alguien tocando la puerta nos distrajo.


  —Disculpe Sor —habló Sor Canela desde la puerta —, pero el Padre Rafael necesita a Rocío.


  —Por supuesto —dijo Sor Gisel sonriendo—, puedes ir pequeña —Me puse de pie.


  Bajé las escaleras conversando con Sor Canela. Cuando llegué vi al Padre que estaba en el pasillo hablando con Sor Eloísa. Me puse muy nerviosa de solo verlo y no tenía por qué hacerlo, pues no era la primera vez que me confesaba con él, pero eran tantas las cosas que tenía que decirle que ni siquiera sabía cómo iba a empezar.


  —Rocío, no sabes la alegría de volver a verte —dijo el Padre Rafael mientras me abrazaba.


  —A mí también me da mucho gusto verlo Padre —dije sonriendo.


  —Ha pasado un buen tiempo desde la última vez que nos vimos.


  —Si lo sé, pero aquí estoy nuevamente.


  —¿Estás lista?


  —Sí, estoy lista.


  —Bien, entonces vamos a la iglesia —Empezamos a caminar a la iglesia.


  Mientras el Padre se ponía su sotana, para iniciar el confesatorio, yo iba encendiendo las luces y abriendo un poco las ventanas para que entrara aire fresco. Cuando el Padre ya estuvo listo me hizo señas para que me acercara al confesatorio.


  —Ave María purísima —inició.


  —Sin pecado concebido, ruego por nosotros que recurrimos a ti amén —respondí—, perdóneme padre porque he pecado.


  —A ver pequeña, cuéntame tus pecados.


  —No sé ni siquiera por dónde empezar —dije exhalando.


  —Bueno, me dijeron que estuviste en casas de tus padres un tiempo —dijo con tono serio—, ¿por qué no me cuentas sobre eso?


  —Pues sí, estuve viviendo con mis padres durante seis meses, la verdad es que tenía una lucha interna estos últimos días, pues me he encariñado mucho con ellos y no quería dejarlos —dije sinceramente.


  —Eso es una buena señal. Eso significa que ya no estás enojada con ellos y que los has perdonado.


  —Sí, los he perdonado porque ellos no tuvieron la culpa de yo no crecer a su lado. Y creo que por ahí es donde iniciaré.


  —¿A qué te refieres hija?


  —Ya sé por qué no crecí con mis padres. Sé quién fue la culpable de que me separan de ellos padre y la odio, odio a esa mujer por hacernos tanto daño. Por una absurda venganza destruyó mi vida y la de mis padres también. Usted no sabe por todo lo que ellos pasaron buscándome y yo pensando que me habían abandonado porque no me querían.


  —¿Y cómo lo supiste?


  —Ella misma me lo dijo.


  —¿Y crees que puedas perdonarla?


  —No lo sé. Tal vez con el tiempo lo haga, pero es que me da tanta rabia saber que mientras nosotros sufríamos por no estar juntos, ella estaba muy feliz con la desgracia de mis padres.


  —¿Ella te contó por qué lo hizo?


  —Porque está enamorada de mi padre y lo único que quiere es ver a mi madre sufriendo.


  —Rocío, entiendo que en este momento te sientas así respecto a esa mujer, pues fue la causante de que perdieras estos diecisiete años de tu vida junto a tus padres, es normal que sientas que la odies, pero sabes que no puedes odiar a nadie, la biblia te lo dice: ama a tu enemigo.


  —¿Pero, ¿cómo puedo amar a alguien que me hizo tanto daño? Creo que Dios no entiende eso.


  —Claro que él lo entiende. Dios nos ama a todos, incluso a los que blasfemaban contra él, insultan su nombre y juegan con su misericordia. Él amó a quienes lo crucificaron y nos amó a nosotros incluso después de haber pecado. Dios sabe por qué dice eso, nosotros solo debemos obedecerlo si cuestionar sus razones para hacerlo. Él, mejor que nadie, entiende tu situación hija.


  —¿Entonces qué es lo que me dice? ¿Que la ame aún después de todo lo que nos hizo?


  —Yo te lo aconsejo, pero es tu decisión si me haces caso o no.


  —Tal vez yo lo haga, pero no creo que mis padres, y en especial mi mamá, logren hacerlo.


  —¿Ellos lo saben?


  —Solo nosotros dos.


  —¿Por qué no se lo dijiste?


  —Consideré que no valía la pena que lo supiera pues ya me habían encontrado.


  —Entonces, si pensaste así y no se lo dijiste no entiendo por qué deberías de hacerlo ahora. Si tú la perdonas, tú que fuiste la más afectada por esa separación, todo estará bien. Estarán en paz.


  —Tiene razón padre —dije pensativa.


  —¿Qué otros pecados tienes? —preguntó.


  —Padre, no sé si tenga el valor de decirlo —le dije apenada.


  —Debes decírmelo, es tu obligación.


  —Mientras estuve con mis padres —comencé—, conocí a sus mejores amigos. Ellos tienen tres hijos. Con la más pequeña, que es la que tiene mi edad, me llevé de maravilla, incluso vino ayer a traerme junto con mis padres y mi hermano.


  —Qué bueno —me felicitó.


  —Con la mayor no compartí mucho pues ella nunca estaba cuando nos reunimos, aunque hizo algo que cualquier otra persona la hubiese odiado por eso, yo no lo hice, le tomé mucho aprecio.


  —Actuaste sabiamente —me respondió.


  —Pero entonces… —callé.


  —¿Entonces qué hija?


  —Entonces está su hijo —hice una pausa para ver si me decía algo, pero él solo se mantuvo en silencio esperando a que yo continuara—, se llama Alejandro y, padre, no sé cómo decírselo.


  —Solo dilo.


  —Pues las cosas con él comenzaron bien, nos llevábamos muy bien, hablábamos como si nos conociéramos desde antes. Él me lleva dos años y aun así congeniamos enseguida, entonces pasó algo que nunca debió pasar —callé nuevamente.


  —Continúa Rocío —Me ordenó.


  —Él se enamoró de mí —Escuché como el padre suspiró—, y yo de él —terminé de decirlo.


  —¿A qué te refieres con que te enamoraste de él?


  —Pues eso padre, que nos enamoramos y en las peores circunstancias. Ambos sabíamos que estaba mal, que no había ninguna posibilidad que entre nosotros pasara algo, pero eso simplemente pasó.


  —¿Y solo fue eso Rocío? ¿Solo se dieron cuenta de que estaban enamorados?


  —Nos besamos —le confesé y sentí como los ojos del padre se posaron en mí.


  —¿Se besaron? Rocío, ¿sabes lo grave que es eso que me estás diciendo?  Sor Eloísa puede sacarte del aspirantado si se entera.


  —Lo sé, por eso regresé.


  —¿Cómo que por eso regresaste?


  —Sor Eloísa me dijo que si después de los seis meses decidía volver al aspirantado las puertas estaban abiertas, más volver no era obligatorio. Tenía la elección de quedarme con mis padres, recuperar todo este tiempo y de que quedarme con él, más no lo hice.


  —¿Y por qué no lo hiciste si te enamoraste? ¿No crees que es una señal muy clara de que Dios tiene otros planes para ti?


  —No lo sé. Todo es tan confuso para mí ahora. De lo único que estoy segura es que quiero ser una salesiana, sé que con tiempo podré olvidarme de él, verlo como el ahijado de mis padres que es. Solo como eso y como nada más.


  —Rocío, yo no soy Dios para saber lo que estas pasando o como te sientes, lo único que te puedo asegurar es que debes pensar muy bien las cosas, analizarlas y profundizarlas. Toma como guía la biblia, en esta sé que encontraras respuesta, pero yo, como un simple humano que soy, no te puedo decir que debes hacer o como debes actuar, pues eso es algo que solo te concierne a ti.


  —Necesitaría hablar con él para saber cómo terminaremos.


  —¿Y cuándo harás eso?


  —No lo sé.


  —Pues decide rápido. Dentro de poco iniciaras el Postulantado, si sigues así como estás, no creo que puedas enfocarte en lo que quieres. Como dices, tú quieres ser una salesiana, si de verdad es lo que realmente deseas te aconsejo que tomes una decisión ya.


  —¿Una decisión?


  —O es la vida consagrada o es la vida junto a ese muchacho.


  —No me ponga a elegir padre —le supliqué.


  —¿Qué tan segura estas de que las cosas con él pueden llegar lejos? ¿Qué tan segura estas de que si renuncias a la vida consagrada, por él, todo valdría la pena y que pueden estar juntos por mucho tiempo?


  —Nada es seguro con él —le dije avergonzada, cayendo en cuenta lo que el padre intentaba decirme.


  —Pues creo que ya tienes tu respuesta hija. Si crees que no valdría la pena abandonar lo que siempre has querido por algo que piensas puede ser algo pasajero, yo que tú pensaría muy bien las cosas antes de actuar —dijo ahora mirándome. Yo no tenía que pensar nada. El Padre Rafael ya me había hecho entender lo que desde un principio debí haberme dado cuenta.


  —Gracias Padre. Hablar con usted me ayudó mucho y ahora me siento mucho mejor. Créame —le dije sinceramente.


  —¿No tienes nada más que confesar? —preguntó sonriendo.


  —Nada más —le respondí sonriendo.


  —Siendo así entonces de penitencia te impongo que todas las noches, en tu oración personal, le pidas a Dios que te dé fuerza de voluntad para seguir adelante con la vida que desees.


  —Gracias Padre.


  —Además te exijo que ores diez Padre Nuestro y tres Ave María.


  —Eso no hacía falta —dije sonriendo —, pero no se preocupe que yo cumplo mi penitencia.


  —Bien hija, siendo así puedes ir en paz.


  —Gracias padre —Salí de la iglesia muy feliz y en paz conmigo misma.


  Hablar con el Padre Rafael era lo que me hacía falta para terminar de tomar una decisión final respecto al rumbo de mi vida. Y ya la había tomado. Lo único que me hacía falta, para lograr estar en paz conmigo misma, era hablar con Alejandro y comunicarle que, con todo el dolor de mi alma, mi lugar estaba al lado de Dios y no al lado suyo.


  


  Capítulo 23


  Dudas.


  
     
  


  La semana que siguió a mi confesión con el Padre Rafael pasó con tranquilidad. Ya me empezaba a acostumbrar nuevamente a las normas del aspirantado, en una semana ya había adelantado muchas de las clases que había perdido en los seis meses que viví con mis padres. Había sido una semana dura, pues tenía que estudiar y esforzarme más que las chicas, pero todo valdría la pena, así las tres, en tan solo cuatro meses, iríamos juntas al Postulantado.


  No había hablado con Alejandro acerca de mi decisión final, pero sabía que él se daría cuenta de eso en algún momento, pues no era tonto como para no hacerlo. Sin darme cuenta ya había llegado el domingo, era día de visita por lo que supuse que mis padres vendrían a visitarme.


  Ese día me levanté, desayuné y después fui a tomar clases con el Padre Pablo pues, aunque no era el día en que él daba sus clases, había aceptado ir a dármelas con tal que pudiera terminar el proceso en el aspirantado en tan solo dos años.


  Llevaba ya dos horas con el Padre cuando alguien tocó la puerta de la capilla.


  —Pase —dijo el Padre Pablo.


  —Disculpe Padre, pero a Rocío le han llegado visitas —dijo Sor Canela.


  —¿Quieres que dejemos la clase hasta aquí? —me preguntó.


  —Solo si usted lo considera necesario.


  —Ve, disfruta de tu familia —dijo sonriendo mientras cerraba la biblia.


  —Gracias Padre —le respondí y salí de la capilla.


  Al llegar al patio pensé que encontraría a mis padres, pero me llevé una gran sorpresa al ver a Valentina y a Jeremías esperando por mí.


  —No puede ser —les dije con una gran sonrisa.


  —Solo no me mates por no decirte nada antes —se anticipó Val.


  —No te preocupes —le dije mientras la abrazaba—, lo importante es que están juntos y que yo lo sé.


  —¿Entonces no estás enojada?


  —Todo lo contrario amiga —sonreí.


  —Te dije que ella no se enojaría —le dijo Jeremías a la vez que me abrazaba por la cintura.


  —Awww que bellos se ven —les dije emocionada—, nunca pensé que te vería así Valentina Perez —Me senté en uno de los bancos mientras ellos se sentaban en el que estaba al frente.


  —La vida da giros que uno nunca se espera —me dijo mientras besaba a mi hermano en la mejilla.


  —Por favor Jeremías, cuida de ella. Ella no es normal y necesitan que siempre la vigilen —Valentina puso una cara de enfado.


  —No es cierto, aunque me enojaría mucho si él no lo hace —Lo miró acusadoramente.


  —Ni se te ocurra creer eso —dijo él riendo—, ahora eres una prioridad para mí —le sonrió.


  —Y cuéntenme, ¿Cuándo se lo pediste? —le pregunté a mi hermano.


  —El domingo después que te dejamos fui a la Parroquia y se lo pedí.


  —¿A la Parroquia? —pregunté sorprendida—. ¿Sor Mariela o alguna de las sores no se opuso? Porque ella no deja que nadie fuera a visitarnos después de las siete de la noche.


  —Sí, es que…. Ella sabe que Valentina y yo somos novios y…


  —¡¿Cómo que lo sabe?! —grité—, ¿y no se enojó?


  —Todo lo contrario —respondió Val—, se puso muy contenta y dijo que esperaba que esto fuera en serio.


  —Pero no estamos hablando de la misma Sor Mariela, ¿o sí? —le pregunté aun sin salir del asombro.


  —De la misma —respondió Val sonriendo—, ella ha cambiado mucho desde que te fuiste, a la larga eso me convino —dijo pícaramente.


  —Siendo así, entonces de nada —le dije sarcásticamente.


  —¡Oye! —me recriminó—, tú decidiste ser feliz aquí y yo lo acepté, así que acepta que, gracias a ti, Sor Mariela sabe y acepta que tenga un novio.


  —¿Y no dijo nada sobre ti? —pregunté ahora mirando a mi hermano.


  —Pues no dijo mucho —respondió sonriendo—, dijo que yo le causaba buena impresión, que confiaba en mí, aunque impuso sus reglas y normas sobre cómo y cuándo visitar a Valentina.


  —Ella cree que por ser tu hermano él es bueno —bufó Val.


  —No puedo creer esto —dije aun sorprendida—, ¿ustedes de novios? Es imposible.


  —No es nada imposible —respondió Jeremías—, porque si lo somos, así que acostúmbrate a que te visitemos siempre los dos juntos.


  —Hablando de eso, ¿por qué no vino Sor Mariela contigo? —le pregunté a Val.


  —Es domingo y bueno, estaba ocupada en la Parroquia, así que cuando Jeremías pasó por nosotras ella dijo que viniéramos solos.


  —¿Y papá? —le pregunté ahora a Jeremías.


  —Pues supongo que vendrá más tarde con Lucía —respondió—, yo vine antes porque vendría con Sor Mariela y Valentina.


  —Pues la verdad pensé que eran ellos quienes habían venido cuando me dijeron que tenía visitas.


  —¿Y dónde estabas? —me preguntó Val—, siempre estabas en el patio con las chicas y hoy tuvieron que irte a buscar.


  —Estaba poniéndome al día con las clases que perdí mientras viví con mis padres.


  —Me imagino que debes estar agotada —dijo Val.


  —No te imaginas cuanto —le confesé —, pero todo valdrá la pena porque dentro de cuatro meses me iré con las chicas al Postulantado y no me tendré que quedar sola aquí a terminar el proceso.


  La idea de que Val fuera mi cuñada me agradaba sobre manera, ahora estábamos más unidas que antes pues compartíamos algo más: Jeremías. Estuve hablando con ellos durante un buen tiempo. Hablamos sobre cómo iba su relación y todo es. Nunca había visto a Valentina tan feliz como lo veía al lado de mi hermano, tampoco lo había visto a él así, por lo que supe que lo suyo iba a durar mucho tiempo. Verlos así me hizo pensar en Alejandro. Aunque había decidido seguir mi proceso Alejandro aún no salía de mi cabeza, mucho menos de mi corazón. Ver a mi hermano y a Val tan feliz el uno con el otro me hizo sentir un poco de envidia por ellos, pues en el fondo yo quería estar así con Alejandro, pero no podía, había tomado una decisión y debía afrontar las consecuencias de esta, aunque en el camino Alejandro y yo quedásemos destrozados.


  Sin darnos cuenta ya había llegado la hora de almuerzo y los convencí que se quedaran a comer, ya que ninguno de los dos tenía planes de hacerlo. Estábamos comiendo en la glorieta cuando la voz de mi papá nos sobresaltó.


  ¿Jeremías? ¿Qué haces aquí? —preguntó apareciendo detrás de nosotros.


  —Hola papá, he venido antes con Valentina —dijo él sonriendo.


  —¿Y no es ella tu amiga de la Parroquia? —preguntó mi madre mientras me daba un beso en la mejilla.


  —Sí, es ella —le respondí sonriendo—, ¿no lo saben? —le pregunté a Jeremías.


  —Se los iba a decir hoy —dijo burlonamente.


  —¿Decirnos qué? —preguntó mi padre.


  —Que Valentina y yo somos novios —dijo él.


  —¿Novios? —preguntó mi padre sorprendido —, pero si tiene la edad de Rocío —dijo buscando una excusa.


  —Ay papá por favor —le recriminó él—, si tú le llevas ocho a Lucía y no te quejas —dijo riendo maliciosamente.


  —Él tiene razón Alberto —habló mi madre —, déjalos ser felices. Yo estoy muy feliz por ellos.


  —Gracias Lucía —dijo Val.


  —Yo no sé qué voy a hacer con mis hijos, solo viven dándome sorpresas inesperadas —dijo mi padre sentándose.


  —Pues para eso estamos —burló Jeremías.


  —¿Cómo has estado preciosa? —preguntó mi madre cambiando el tema.


  —Pues bien, algo agotada, pero aún viva gracias a Dios —le respondí con una sonrisa.


  —¿Agotada por qué? —preguntó mi padre.


  —Tengo que ponerme al día con lo que me perdí, por lo que estoy tomando más horas de clases.


  —Lo siento pequeña —dijo mi madre acariciando mi pelo.


  —No hay nada que sentir —dije sonriendo—, estoy haciendo esto porque lo quiero.


  —Nosotros mejor nos vamos —dijo Val poniéndose de pie.


  —No, ¿por qué? —pregunté poniéndome de pie también.


  —Para que puedas hablar con tus padres —dijo sonriendo—, además Sor Mariela ya debe estar pensando que nos escapamos a otro lugar, porque le dijimos que volveríamos para la hora del almuerzo.


  —Y más me conviene estar bien con ella —dijo Jeremías riendo—, no vemos luego hermanita —Me abrazó.


  —Hasta luego —Abracé a Val. Jeremías y Val se fueron dejándonos a mis padres y a mí solos.


  —¿Y ustedes como han estado? —les pregunté.


  —Aún no nos acostumbramos a no verte cuando desayunamos o cenamos —dijo tristemente mi padre.


  —Yo aún no me acostumbro a levantarme antes de las seis —dije riendo —, pero es solo cuestión de tiempo.


  —Es demasiado para nosotros —dijo ahora mi madre—, tener que resignarnos a verte solo los domingos nos parte el alma.


  —A mí también me duele solo verlos los domingos, pero todo tendrá su recompensa después —dije sonriendo—. ¿Cómo esta Mariana? ¿Ya está mejor?


  —Pues sí —dijo mi madre sentándose a mi lado—, ella quería venir con nosotros, pero Catalina no la dejó. Ella te tomó mucho cariño —dijo acariciándome el pelo.


  —Yo también —dije tristemente—, la extraño mucho.


  —Y Fabián y Catalina también te extrañan —dijo ahora mi padre—, preguntan por ti todos los días.


  —Díganles que estoy bien y que yo también los extraño, que espero verlos pronto.


  —Y no solo ellos —dijo ahora mi madre bajando su tono de voz.


  —Imagino quien será —les dije, sabiendo muy bien de quien se trataba.


  —Rocío, sé que has tomado tu decisión y la respetamos, pero… —comenzó mi padre.


  —Las cosas seguirán, así como están —les dije tajante—, y quiero que le den un mensaje por mí.


  —Toma —dijo mi madre mientras sacaba un sobre de su cartera.


  —¿Qué es esto? —le pregunté mirando el sobre de manera extraña.


  —Él nos ha pedido que te lo demos —dijo mi padre.


  —¿Y tú estás de acuerdo? —le pregunté a mi padre. Estaba sorprendida con su reacción, porque después de todo, él había sido quien peor había reaccionado cuando supo lo que pasó entre Alejandro y yo.


  —Él es un buen chico y de verdad que ha cambiado mucho después de todo lo que pasó —dijo mi padre, yo lo miré sorprendida—, Alejo es nuestro ahijado y de verdad te quiere.


  —¿Y cómo pueden estar seguros de eso? —les pregunté mientras intentaba no empezar a llorar.


  —El martes pasado él fue a la casa a hablar con nosotros —dijo mi madre—, nos explicó todo.


  —Nos dimos cuenta que él realmente te quiere, que cometí un grave error al juzgarlo de esa manera aquella vez en mi estudio.


  —Pero entre nosotros no puede pasar nada —les dije mientras las primeras lágrimas caían—, ya tomé una decisión y seguiré adelante con ella.


  —¿Estás segura de eso? —preguntó mi madre y yo callé. Ahora no estaba segura.


  —¿Qué es lo que quieres que le digamos? —dijo mi padre poniéndose de pie.


  —Que… Ya tomé una decisión y que por más que le duela debe olvidarse de mí —Me sequé las lágrimas—, he decido ser una salesiana y Alejandro no cabe en esos planes. Dígale que lo quiero mucho, que espero que algún día pueda perdonarme, que encuentre a alguien que lo quiera y que le sea correspondido porque yo no soy esa persona —Dejé que mis lágrimas cayeran mientras mi madre me abrazaba.


  —¿Estás segura de eso? ¿No quieres pensarlo después de leer lo que te escribió? —preguntó mi padre.


  —Lea o no lo que me escribió, mi decisión será la misma, aunque me duela.


  —Ay preciosa —dijo mi madre separándose de mí—, ojalá puedas terminar con todas estas dudas que tienes en tu cabeza —Se puso de pie—, nosotros le damos tu mensaje —Me dio un beso en la mejilla.


  —¿Ya se van? —les pregunté al ver que ambos estaban de pie.


  —Sí. Necesitas tiempo a solas y tenemos otros asuntos que atender en la empresa —dijo mi padre—, cuídate chiquita.


  —Ustedes también —me despedí.


  Me senté en el árbol que estaba frente a la gran puerta de madera, desde allí vi a mis padres desaparecer detrás de esta. Con el sobre en mis manos dudé en abrirlo. No sabía si estaba preparada para leer lo que estaba dentro.


  Con mis manos sudando por los nervios rompí el sobre, el cual reveló tres hojas escritas a mano por ambos lados. No había empezado a leer bien la carta cuando ya no podía parar de llorar. Secándome las lágrimas, respiré hondo y empecé a leerla.


  Hola Rocío,


  ¿Cómo estás?, Espero que bien. Quiero que sepas que en estos momentos estoy aquí en mi habitación, con esta sensación de vacío y de soledad... la verdad es que a menudo pienso en ti... me pregunto cómo estarás o que harás, a veces me pregunto por qué el amor nos hiere de diversas maneras, con las formas de la soledad... en un rincón del vacío.


  Desde aquel día en que te vi por vez primera, mi vida cambio por completo. Eres como ninguna otra, porque solo tú te has ganado mi alma y un lugar en lo más profundo de mi corazón, sé que tu amor lo puede todo, las noches estrelladas, las melodías más bellas, las palabras, las fantasías, todos me parece poco, porque tú me llenas.


  En esta tarde, solo puedo pensar en ti.  Es que tú eres lo que me hace falta para terminar con esta tarde gris. Mi mente te piensa a cada instante, mi corazón late solamente por ti, es algo más fuerte que mi voluntad y no puedo prohibirle a mi mente que piense, ni a mi corazón que sienta un amor tan fuerte y grande por ti. Solo vivo pensando con tenerte, lo deseo tanto y lo voy a desear siempre.


  Ya de noche, nuevamente vuelvo a escribir una carta para ti. Estoy solo, pero siento tu presencia muy cerca de mí, tu imagen se refleja en la luz que la luna derrama sobre mi ventana, el viento cálido de la noche me acaricia suavemente como si fueran tus manos, mantengo intactos mis recuerdos, si pudiera pedirle a una estrella un deseo en una noche cualquiera, le pediría volver a estar contigo, le pediría simplemente que nunca te hubieses ido, y de nuevo tendría una esperanza, pero sé que tan sólo es un sueño, porque mirando a las estrellas podría pedir mil deseos, y siempre todos me llevarían a ti, a tu recuerdo, porque en mis sueños siempre estás tú.


  Sé que nuevamente amanecerá, con la llegada del sol se marcharán las estrellas, la luna se esconderá, y aunque te seguiré queriendo desde lo más profundo de mi corazón, volveré a mirar al frente, caminaré despacio, pero firme sin mirar atrás, levantaré el vuelo una vez más y seguiré viviendo, más cuando la noche caiga nuevamente, desearé que vuelvas, seguiré aquí, esperando amaneceres... Mirando las estrellas...


  A veces Dios pone en nuestro camino a diferentes personas, hasta hacernos llegar a la que es la adecuada para nosotros, cuando llega no la ves, no tienes la menor idea que es esa la que esperabas, la persona correcta para ti.


  No sé, es como que las palabras vuelan en mi mente, y ninguna me ayuda a describir este momento de mi vida, pero solo sé que debo escribir, algo que no sabía cómo representar, algo que en mi corazón late con emoción, pero, hay veces que la tristeza me ata y no me deja expresar toda esa sensación, todo ese sentimiento que recorre mi cuerpo, que abarca mi ser y congela mis sentidos.


  Es verdad, hay veces en que solo sigo lo que me dicta el corazón, sé que está mal, ya que mi mente se encuentra en confusión y no deja que pueda dibujar una sonrisa llena de alegría como la que todos quisieran ver, por eso el amor se guía del corazón, sentimiento que a veces lo siento esquivo.


  A veces me pregunto qué es lo que hiciste que me hace cometer locuras, como la de besarte, aun sabiendo que no podía pasar nada entre nosotros. Es algo raro, un poco extraño, pero debo confesarte que hoy necesité de tu comprensión, de esa tenue claridad que me reflejan tus palabras.


  Quería compartirte mis temores, y que, con un abrazo prolongado, me hicieras recobrar las alegrías; hablar contigo una vez más, me sentí a la deriva, azotado por angustias. Y así es como me estoy sintiendo últimamente.


  Lograste grabarme un grato recuerdo y ojalá que en tu corazón no tengas sentimientos encontrados. Me dolería mucho crearte confusiones, porque al envolvernos en la atmósfera sutil de fantasías, solo fue y será por el placer de compartir un momento inolvidable contigo, jamás con la intención mezquina de lesionar tus emociones, ni desequilibrarte con ideas confusas por lo que lees.


  Confío plenamente en tus apreciaciones, y sé que las entenderás, pero si tu silencio se prolonga ante mí... sabré que desconociendo los motivos... irremediablemente te perdí... sin siquiera tenerte. Espero que seas feliz con tu decisión Rocío, y que sepas que, si algún decides regresar, nunca será demasiado tarde para ti, porque mi corazón siempre estará dispuesto a tu merced.


  Con amor, Alejandro.


  El papel ya estaba dañado por la cantidad de lágrimas que habían caído sobre él. Lo que Alejandro me había dicho en esa carta me destrozo el corazón, no pude evitar sentirme la peor persona del mundo por hacerlo sufrir de esa manera. Él no quería hacerme daño, en cambio yo le pagaba diciéndole que se olvidara de mí, que sea feliz con alguien más, cuando yo me moría por ser quien lo hiciera feliz.


  Metí las hojas en el sobre nuevamente y puse mi cabeza entre mis rodillas para llorar. Llorar por ser una estúpida y no darme cuenta que, si realmente quería ser feliz, debía estar a su lado.


  Yo pensé que todo sería mejor a partir de ahora, que como ya había tomado una decisión todo sería normal para ambos, pero la carta de Alejandro solo hizo que las dudas que ya tenía se intensificarán y que otras nuevas aparecieran. Debía hacer algo urgente antes que terminara loca de tanto pensar en él.


  


  Capítulo 24


  Siguiente nivel.


  
     
  


  Había decidido que lo mejor era seguir el plan que tenía desde un principio pues, aunque ya me había dado cuenta que a su lado era que debía ser feliz, ya, a esas alturas, mis padres debían haberle dado mi mensaje y él debería estar odiándome por todo lo que le hice.


  Mi rutina en el aspirantado siguió igual de ajetreada, como desde que había regresado de casa de mis padres. Las clases eran muchas y no tenía tiempo ni para dormir.


  Mi cumpleaños número dieciocho llegó, por lo que mis padres, Val, Jeremías, Sor Mariela, y los Delacorte (sacando a Alejandro claro está) fueron al aspirantado a celebrarlo conmigo. Pasamos un día estupendo, era el primer cumpleaños que pasaba con mi familia, eso me gustó, aunque extrañé a Alejandro ese día, pero no lo culpaba. Él debía odiarme por lo que había decidido, aún más después de esforzarse escribiéndome esa carta, a la cual yo le respondí con un «olvídate de mí».


  Estaba tan concentrada en que debía ponerme al día, que no me había percatado que ya los cuatro meses que nos faltaban en el aspirantado habían acabado.


  Agosto ya había llegado y, con este, ya iba a llegar nuestro segundo año, el final, en ese lugar del cual nos habíamos enamorado, pero que sabíamos que teníamos que partir algún día.


  Estábamos sentadas, las chicas y yo, en la glorieta, conversando sobre una película que habíamos visto la noche anterior, cuando escuchamos que alguien nos llamaba.


  —¡Chicas! —Las tres volteamos para ver a Sor Kirsy haciendo señas para ir hacia ella.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Janil cuando la alcanzamos.


  —Síganme —Empezó a caminar rumbo a la iglesia.


  Cuando entramos a la iglesia vimos que Sor Eloísa y Sor Canela estaban sentadas en el banco delantero hablando muy bajito, al vernos dejaron de hacerlo. Nos hicieron señas para que nos sentáramos en el banco delantero y ellas se pusieron de pie.


  Las chicas y yo empezamos a ponernos nerviosas, las sores nunca se habían comportado así. Cuando nos habíamos sentado Sor Kirsy entró y cerró la puerta de la iglesia, dejándonos encerradas ahí adentro a las seis. Nosotras nos pusimos más nerviosas al ver este acto.


  —Calma niñas —habló por fin Sor Eloísa—, nada malo ha pasado.


  —¿Entonces por qué este aparataje? —preguntó Laura.


  —Porque necesitamos hablar con ustedes y es algo muy serio —respondió Sor Canela.


  —¿Sobre qué? —pregunté yo.


  —Niñas, como sabrán, mañana es cinco de agosto, ¿cierto? —dijo Sor Eloísa.


  —Sí —respondimos las tres al mismo tiempo.


  —Entonces sabrán que mañana debería ser su último día con nosotras, si es que las tres damos el visto bueno para que vayan al Postulantado —dijo Sor Eloísa.


  —También —dijimos las tres.


  —De eso es que queremos hablarle niñas —dijo Sor Canela—, ya hemos decido sobre su futuro —Las tres nos pusimos nerviosas, aunque sabíamos que ese día llegaría, estábamos ansiosas por saber que sería de nosotras, yo mucho más, a pesar que había alcanzado a las chicas, las Sores podían haber decidido que no estaba preparada para el siguiente nivel.


  —Quiero que sepan que las tres han hecho un trabajo excelente —inició Sor Eloísa—, que de verdad nos encariñamos mucho con ustedes, les deseamos la mejor de las suertes sea cual sea la decisión que les digamos.


  —Janil —habló ahora Sor Kirsy—, eres una niña excelente con un temperamento digno de una salesiana. Tienes mucho autocontrol y sobre todo paciencia lo que te hace una persona muy sencilla, eso es bueno. Por eso hemos decidido, por votación unánime, que estás lista para el Postulantado —le sonrió, Janil se tapaba la boca por la sorpresa de saber que iría al Postulantado.


  —Gracias sores —Las abrazó a las tres—, de verdad gracias. Las voy a extrañar mucho, yo también les tomé mucho cariño.


  —Es lo correcto —dijo Sor Canela.


  —Laura —interrumpió Sor Eloísa—, de las tres, tú eres la más ingenua de todas —Las tres reímos—, eres una muchacha con muy buenos sentimientos, tienes muchas aspiraciones en la vida y sé, que, con la voluntad de Dios, podrás realizarlos todos. Por eso, me gustaría verte el día en que hagas tus votos perpetuos, también por eso hemos decidido, por decisión unánime, que estás lista para el siguiente nivel —Laura dejó caer las lágrimas.


  —¡Oh Sor! —Abrazó a Sor Eloísa—, se lo agradezco tanto —Siguió llorando en sus hombros.


  —No tienes que agradecernos nada —le dijo la Sor acariciando su pelo—, hemos hecho nuestro trabajo y tú has hecho el tuyo, por lo que se te tiene que recompensar con lo que mereces.


  —Le juro que no la defraudaré —Se sentó a mi lado, me abrazó y yo también la abracé.


  —Y tú Rocío —dijo ahora Sor Eloísa mirándome fijamente—, tú eres un caso muy especial —me sonrió a lo que yo me puse nerviosa. ¿Un caso especial? Eso solo podía referirse a una sola cosa: habían decido que no estaba lista y tendría que quedarme más tiempo. Mi corazón empezó a latir más rápido y me ponía más nerviosa.


  —¿Un caso especial? —repetí mientras los nervios me mataban.


  —Sí, un caso especial —dijo Sor Canela sonriendo.


  —Tú has sido la única a la que hemos tenido que darle un tiempo para vivir con sus padres después de entrar al aspirantado —comenzó Sor Eloísa—, por ti hemos roto reglas que, en los catorce años que llevo como encargada de este aspirantado, jamás habíamos roto, lo hemos hecho solo para que puedas cumplir tu mayor deseo —Me puse más nerviosa. Me estaban reprochando lo que hicieron por mí y me lo harían pagar dejándome más tiempo en el aspirantado.


  —Por eso —habló Sor Kirsy—, hemos decidido que estás lista para ir al Postulantado junto a Janil y Laura —Respiré aliviada. Una sonrisa enorme se formó en mi rostro, me paré a abrazarla a las tres.


  —Gracias —les dije y empecé a llorar—, no saben lo mucho que se lo agradezco.


  —No tienes nada que agradecer —dijo Sor Eloísa—, hemos visto cómo te has esforzado estos últimos cuatro meses y de verdad que te ganaste la oportunidad de ir al Postulantado con las chicas.


  —Yo tampoco las defraudaré —les dije al mismo tiempo que Laura y Janil se ponían de pie y nos abrazábamos las tres.


  —Sabemos que ninguna de las tres nos defraudará —dijo Sor Kirsy—, estamos segura que dentro de nueve años las veremos a las tres, en esta iglesia, haciendo sus votos perpetuos —nos sonrió y nosotras también sonreímos.


  —Ahora vayan a su habitación y recojan todo —dijo Sor Eloísa mientras salía de la iglesia—, mañana después de la misa de renovación de votos las llevaré al Postulantado.


  Las tres salimos de la iglesia y fuimos a la habitación a recoger todo. Estábamos tan felices de que nos íbamos al Postulantado juntas que no cabíamos de tanta felicidad. Sacamos nuestras maletas y empezamos a empacar todos nuestros objetos personales.


  —No lo puedo creer —dijo Laura cerrando su maleta—, lo logramos, mañana estaremos un paso más cerca de nuestra meta.


  —Si yo tampoco lo puedo creer —dije volteándome a mirarlas—, por un momento pensé que Sor Eloísa me diría que me tendría que quedar más tiempo aquí.


  —Pero lo lograste —dijo Janil sonriendo—, ahora las tres iremos juntas.


  —Bueno, todas esas trasnochadas dieron sus frutos —las tres reímos.


  —Y no podemos descuidarnos —dijo Laura—, el Postulantado solo dura nueve meses, es algo más profundo y más intenso, no será algo tan suave como fue el aspirantado.


  —Tienes razón —dijo Janil.


  Después de recoger todo bajamos con las sores a nuestro día de despedida. Todo tipo de obligación quedó para después, además tuvimos que ayudar a preparar todo para el día siguiente, que era el día más importante para toda salesiana, era el día de la renovación de sus votos y, en caso de que haya, ese día también las nuevas salesianas hacían sus votos perpetuos, además que también ese día ingresaban las nuevas aspirantes (si habían).


  Después de la oración de las seis y treinta, fuimos a cenar y termínanos con nuestra «fiesta de despedida» con las sores de mayor edad que estaban a lado de la Casa. Alrededor de las nueve de la noche nos despedimos de las sores y nos fuimos a dormir, pues al día siguiente nos esperaba el segundo escalón con destino a nuestra consagración como salesianas.


  Nos despertamos a la hora de siempre, nos pusimos una ropa nuestra, ya que el uniforme debíamos dejarlo en el aspirantado. Bajamos, hicimos la oración de los buenos días y luego nos fuimos a desayunar, tuvimos que hacerlo rápido, ya que era un día muy ajetreado para las salesianas.


  Ya a las ocho de la mañana el aspirantado estaba lleno, con todas las sores que ese día harían sus renovaciones de votos. Estaba hablando con las chicas cuando alguien me cubrió los ojos.


  —Adivina quiénes somos —dijo Val riendo y yo reí a la vez que quitaba su mano de mi cara y la abrazaba.


  —Quien más si no tú —le dije riendo.


  —Hola hermanita —me saludó Jeremías mientras me abrazaba.


  —Hola —le dije algo sorprendida—, ¿por qué estás aquí?


  —Es el día de renovación de votos, así que Sor Mariela también renovará los de ella y quise estar aquí acompañándola —dijo sonriendo.


  —Mentiroso —le dije mirándolo burlonamente—, lo haces porque, si no lo hacías, ella se molestaría contigo y también porque Val tenía que venir obligatoriamente.


  —Eso también —dijo ahora riendo—, ¿y tu uniforme? —me preguntó al verme vestida con ropa normal.


  —En la habitación —le respondí sonriendo—, ayer las sores nos dijeron que las tres habíamos superado con éxito el aspirantado y hoy, después de la ceremonia, nos llevara al Postulantado.


  —¿En serio Rosi? —preguntó Val sorprendida—, wow amiga, felicidades —Me abrazó—, te lo mereces.


  —Gracias Val —le dije abrazándola.


  —De verdad que felicidades —dijo ahora Jeremías abrazándome—, me imagino que debes estar muy contenta.


  —¿No se me nota? —le pregunté con una gran sonrisa.


  En ese momento tocaron la campana indicando que ya era hora de entrar a la iglesia, la ceremonia iba a comenzar. Tomada de la mano de Val fuimos a ese lugar que, hacía exactamente dos años, había marcado el inicio de la experiencia más importante de mi vida.


  El tiempo pasó en un abrir y cerrar de ojos. La ceremonia y la pequeña fiesta que se daba después, pasó muy rápido, sin darnos cuenta solo estábamos las chicas, las sores y cuatro nuevas niñas que iniciaban el proceso.


  —Chicas —nos llamó Sor Eloísa y las tres fuimos a donde ella estaba con las nuevas aspirantes.


  —¿Qué pasa Sor? —preguntamos en cuanto llegamos.


  —Antes que se vayan quiero que conozcan a las nuevas aspirantes que iniciaran el proceso a partir de mañana —dijo sonriendo.


  —Por supuesto —dijimos las tres al mismo tiempo.


  —Ellas son Laura, Janil y Rocío —nos presentó a las chicas, estas nos miraban con una sonrisa en su rostro—, ellas acaban de finalizar sus dos años de aspirantado y hoy van al siguiente nivel —la Sor nos sonrió—, y ellas son Carolina, Amanda, Carmen y Ana las niñas que nos acompañaran durante los próximos dos años.


  —Es un placer conocerlas —dijo una niña de cabello negro y rizado—, es bueno conocer a alguien que haya pasado por esto recientemente.


  —No tienen por qué asustarte o tener miedo —dijo Janil viendo que las cuatro estaban un poco asustadas.


  —Sí, el aspirantado es la mejor etapa —dije ahora yo—, aunque solo hemos vivido esta, les aseguro que la van a disfrutar y aprenderán mucho. Las sores son muy buenas, sé que se llevaran muy bien con ellas.


  —Rocío tiene razón —dijo Sor Canela, ella iba llegando—, el aspirantado será la etapa que más le va a gustar, esta es la única en la cual ustedes pueden disfrutar y aprender. Después de aquí lo que continúa es algo más serio y más conectado a la vida consagrada —Nos miró.


  —Bueno niñas —dijo Sor Eloísa refiriéndose a las nuevas aspirantes—, yo tengo que salir, tengo que dejar a estas tres en el Postulantado —Nos miró—, pero no se preocupen que regreso antes de la oración de la tarde —Comenzó a caminar al tiempo que nos hacía señas para que la siguiéramos.


  Laura, Janil y yo tomamos nuestras maletas, que estaban en la recepción, para esperar por el taxi afuera. Nos despedimos de Sor Canela, Sor Kirsy, Mechi y las nuevas aspirantes antes de subir al auto que nos conduciría al siguiente nivel de nuestra vida. Ese nivel que tanto había soñado por que llegara y al fin lo había logrado.


  


  Capítulo 25


  Postulantado.


  
     
  


  El auto paró frente a una iglesia color crema en cuya entrada se podía leer un letrero en letra dorada que decía: Iglesia Nuestra Señora de Fátima. Nos bajamos del vehículo y esperamos en la entrada de la iglesia a una Sor que, minutos después, salió a nuestro encuentro.


  El Postulantado quedaba en la parte trasera de la iglesia, lo que me hizo recordar la Parroquia donde crecí. La iglesia quedaba un poco aislada de la comunidad donde se encontraba, pero debía ser así pues el Postulantado era una etapa de más discernimiento y reflexión.


  La Sor que nos recibió, a primera vista, se veía muy diferente a Sor Eloísa. Esta era más joven, de piel más morena, su mirada era fría y tenía un rostro muy serio. Con tan solo verla se podía decir que era una salesiana muy exigente, lo cual me hizo dudar un poco. No sabía si iba a ser capaz de soportar los nueve meses que duraría el Postulantado.


  —Niñas —habló Sor Eloísa sacándome de mis pensamientos—, les presento a Sor Lourdes, ella es la encargada del Postulantado y será su nueva encargada durante esto nueve meses.


  —Mucho gusto Sor —dijimos las tres.


  —Es un placer conocerlas niñas —habló por primera vez esa mujer. Su voz era fuerte y autoritaria, eso hizo que las chicas y yo nos mirásemos asustadas—, pasen por favor.


  —No, yo me voy, no puedo quedarme —dijo Sor Eloísa—, hoy llegaron cuatro aspirantes y me debe estar esperando para iniciar con el proceso de bienvenida —Nos miró tristemente.


  —Hasta luego Sor —dijo Janil mientras la abrazaba—. Gracias por todo lo que hizo por nosotras.


  —Si Sor —dijo Laura ahora abrazándola—, no sabe lo mucho que nos ayudó y la falta que nos hará.


  —Sor… —intenté despedirme, pero mis lágrimas me traicionaron y salieron primero—, de verdad que de las tres yo soy quien más le debe. No sé cómo pagárselo.


  —Por supuesto que sabes —Me abrazó—, lo harás mientras hagas lo que te haga feliz —me sonrió.


  —Pero Sor… —Las lágrimas no me dejaron terminar.


  —Buena suerte niñas —se despidió la Sor mientras abría la puerta del taxi—, espero verlas el próximo año ya en el noviciado —Nos sonrió para después cerrar la puerta del auto y este arrancar.


  Las chicas y yo nos secamos las lágrimas mientras seguíamos a Sor Lourdes, la misma nos llevaba a la parte trasera de la iglesia que era donde se encontraba la entrada del Postulantado. Ese lugar era muy diferente al aspirantado. Al entrar lo primero que veías era un jardín con bancos el cual tenía dos caminos de piedra, uno llevaba a un edificio a la derecha y el otro llevaba a otro edificio a la izquierda. Los edificios, al igual que la iglesia, estaban pintados de color crema y solo eran de dos pisos.


  En silencio seguimos a Sor Lourdes hasta una oficina, nos percatamos que era de ella, y nos dejó a las tres ahí mientras ella volvía a salir.


  —Quédense aquí —nos advirtió—, regreso por ustedes en un momento.


  Cuando Sor Lourdes salió las tres respiramos aliviadas. Nos miramos la una a la otra, nuestras miradas de miedo confirmaron que las tres pensábamos lo mismo: Sor Lourdes no era para nada como Sor Eloísa o las demás sores del aspirantado.


  —Esa mujer me da miedo —dijo por fin Janil.


  —Janil —le dijo Laura en tono de reprimenda.


  —Es cierto —dije yo ahora—, ¿no viste la forma en cómo nos habla y cómo nos mira?


  —Puede que intimide —confesó Laura —, pero es nuestra encargada y ella es quien debe evaluarnos ahora, debemos respetarla sea cual sea su actitud. Nosotras no podemos cambiar eso. Debemos de ir aceptándola tal cual es, pues ella será quien decidirá dentro de nueve meses quien va al noviciado y quién no.


  Janil y yo no dijimos nada, nos quedamos en total silencio, después de todo, Laura tenía razón. Sor Lourdes era nuestra encargada y en sus manos estaba si iríamos al noviciado o no.


  Sor Lourdes llegó minutos después y entró a la oficina; se sentó, luego nos miró con aire de seriedad. Nos señaló un sofá que había a un lado de la oficina y nos sentamos.


  —Bien, quiero presentarme formalmente, soy Sor Lourdes, seré su encargada durante los próximos meses. Quiero que sepan que esta etapa es totalmente diferente al aspirantado, aquí estaremos mucho más a lo que es la vida salesiana —hizo una pausa mientras sacaba una hoja de papel de una de sus gavetas—. ¿Quién es Janil Andrade?


  —Yo Sor —respondió Janil.


  —Bien, tú y Laura —Nos miró a Laura y a mí, mientras Laura levantaba la mano identificándose—, dormirán en la misma habitación. Aquí las habitaciones son en pareja y ustedes la compartirán. Tomen —Les extendió dos llaves—, síganme —Se puso de pie y salió de la oficina.


  Laura y Janil tomaron sus maletas y la siguieron mientras yo me quedaba sola en la oficina de la nueva Sor. Minutos después la Sor volvió a entrar a su oficina, se me quedó mirando fijamente.


  —Y tú eres Rocío Ayala —dijo por fin.


  —Si Sor, soy yo —respondí.


  —Sor Eloísa me dijo que eres una muchacha muy especial, incluso me contó sobre el permiso que te dieron.


  —Sor Eloísa exagera.


  —No dudo de su palabra, ella es una Sor muy sabia, pero quiero que sepas que los consentimientos que tenían contigo en el aspirantado aquí se han acabado —Se puso de pie—, sígueme, te llevaré a tu habitación —Acto seguido me puse de pie y la seguí.


  Llegamos al segundo nivel del edificio derecho y paramos en la habitación cuatro, la abrió dándome espacio para entrar.


  —Esta será tu nueva habitación, disfrútala. Acomódate, regreso por ti en cinco minutos —Salió de la habitación dejándome en esta.


  Esa habitación era muy diferente a la del aspirantado. Era pequeña, solo tenía dos camas pequeñas y en el medio de estas había una puerta que era la del baño. Tenía dos puertas más, a cada lado de ambas camas, las cuales suponía que eran los closets y tenía un pequeño escritorio al lado de la puerta para entrar a la habitación. Estaba pintada de un crema pálido y solo tenía un abanico en el centro.


  Me senté en la cama que estaba al lado derecho del baño, al sentarme noté que había una maleta debajo de la cama izquierda. Me paré para ir a inspeccionar cuando alguien abrió la puerta.


  —¿Quién eres y qué haces? —preguntó una muchacha rubia que acababa de entrar. Tenía los ojos grises y el pelo largo.


  —Ho… Hola soy Rocío Ayala, soy la nueva postulante —Intenté presentarme, pero el susto de que me hayan atrapado en semejante situación me dejo paralizada.


  —¿Nueva postulante? —dijo ahora mirándome extrañamente—, no había venido ninguna desde hace dos años —dijo parándose frente a mí—, mucho gusto yo soy Elaine Cristóbal —Me extendió la mano.


  —Un placer Elaine —la saludé—, ¿eres una postulante también?


  —Sí —respondió ahora sentándose en su cama.


  —Pero, ¿cómo es posible?


  —Es que…. Llevo tres años aquí —Mi boca se abrió de la impresión.


  —¿Tres años? —pregunté sin salir del asombro.


  —Sí —dijo tristemente—, hace tres años vine aquí con tres muchachas más, habíamos iniciado juntas el proceso, pero al llegar los nueves meses reglamentarios Sor Lourdes solo dejó ir a dos de ellas, a los seis meses dejó ir a la otra y yo aun sigo aquí. Ella dice que aún no estoy preparada para el noviciado.


  —¿Ella es así de estricta? —pregunté sentándome en la que ahora sería mi cama.


  —Ni te lo imaginas, ¿Rocío?


  —Sí, Rocío —le respondí sonriendo.


  —Pero con suerte te veré partir a ti también —ambas reímos.


  —No digas eso, con Dios delante ya verás que todo saldrá bien y, quien sabe, tal vez nos vayamos las cuatro juntas al noviciado.


  —¿Cuatro?


  —Sí, vinimos dos muchachas más y yo.


  —Rocío —nos interrumpió Sor Lourdes abriendo la puerta de la habitación—, por lo visto ya conociste a Elaine —La miró—, tendrán más tiempo para conversar, ahora sígueme —Me abrió la puerta para salir.


  Nos encontramos con Laura y con Janil en el patio de abajo, nos hizo señas para que la siguiéramos. Nos llevó a un cuarto ubicado en el segundo nivel del edificio en el ala izquierda. Cuando entramos pudimos ver que era un cuarto donde había uniformes.


  —No sé cuáles son sus medidas —dijo y se sentó en un sillón que había al lado de la ventana—, por eso ustedes mismas se probaran los uniformes y elegirán los que les queden. Yo las dejo —Se puso de pie—, las espero en mi oficina. Cuando terminen vayan a sus habitaciones, se ponen su uniforme y bajan después, tenemos que conversar sobre las reglas y normas del Postulantado —se fue del cuarto dejándonos solas para probarnos los uniformes.


  —Esa mujer me da miedo —confesó Laura después que Sor Lourdes se fue.


  —No se lo imaginan —le dije mientras me probaba una camisa—, mi habitación la comparto con otra postulante que lleva aquí tres años.


  —¡¿Tres años?! —preguntaron sorprendidas al mismo tiempo Laura y Janil.


  —Sí —respondí—, ella me dijo que cuando llegó eran cuatro y después de los nueve meses solo dos se fueron al noviciado, a la otra la dejo ir seis meses después y ella aun continua aquí. Me dijo que Sor Lourdes es muy estricta.


  —Debemos prepáranos para lo que nos espera —dijo Janil mirandose en el espejo.


  —Sí, y orarle a Dios para que esa mujer no nos deje más tiempo —dijo Laura.


  —Dios tenga piedad de nosotras —dije yo, las tres reímos.


  Después de encontrar los uniformes que nos quedaban bien fuimos a nuestras habitaciones a cambiarnos como nos había ordenado Sor Lourdes. Cuando entré Elaine estaba leyendo la biblia acostada en su cama, al verme solo me sonrió.


  —Creo que yo debería arreglarme también —dijo poniéndose de pie.


  —¿Arreglarte para qué? —le pregunté mientras sacaba una toalla de mi maleta.


  —Lo más probable es que Sor Lourdes me obligue a ir a la reunión que tendrá con ustedes, no hay persona más obsesionada con el orden y la limpieza que ella —dijo mientras abría el closet que estaba al lado de su cama—, ese será tu closet —Me señaló uno que estaba al lado de la mía, pegado al escritorio que estaba al lado de la puerta.


  Entré al baño, me bañé rápido y me puse uno de los uniformes que había elegido. Este uniforme era diferente al del aspirantado: la falda de cuadros grises mientras que la camisa era blanca de mangas largas.


  Después de estar lista salí del baño y vi a Elaine que estaba sentada en su cama. Me peiné, cuando me disponía a sentarme a hablar con Elaine Sor Lourdes entró a la habitación y nos hizo señas a ambas para que bajásemos a su oficina.


  —Te lo dije —me susurró Elaine mientras bajamos las escaleras.


  —La conoces muy bien —le dije burlonamente.


  —Creo que después de tres años conoces bien a cualquiera —dijo sonriendo.


  Cuando Elaine y yo entramos a la oficina de Sor Lourdes vimos a Laura y a Janil que esperaban por nosotras, sentadas en el mismo sofá donde estábamos sentadas antes.


  —Siéntense —nos ordenó—, bien, quiero darles la bienvenida al Postulantado niñas —dijo refiriéndose a Laura, Janil y a mí—, ella es Elaine, otra postulante. Elaine tiene con nosotras tres años ya, creo que ella les puede ayudar mucho en su proceso de adaptación. El Postulantado es muy diferente al aspirantado. Mientras que en el aspirantado ustedes retomaban su historia personal y descubrían su vocación, aquí ustedes vivirán un período de preparación al noviciado, orientado a una fuerte experiencia vocacional. Ustedes están llamadas a profundizar su vocación en el carisma salesiano, para lograr mayor compromiso con Dios, consigo mismas y con la comunidad.  Esta es una etapa de transición gradual en el comienzo de la vida religiosa, donde ustedes son guiadas en el crecimiento y aceptación de sí mismas en el contexto comunitario, introduciéndose en el conocimiento de la espiritualidad y carisma de la congregación. En este proceso los formadores y las sores, tenemos que conocer a la postulante y procuramos discernir su vocación para la vida religiosa en nuestra congregación —continuó—. Por lo tanto, como este proceso es más de reflexión, aquí las reglas y horarios de visitas son diferentes a las que están acostumbradas. Aquí las visitas son los sábados, pues los domingos se reservan para una práctica que hacemos con las postulantes, pero a diferencia del aspirantado las visitas no son hasta las seis de la tarde, no, aquí las visitas comienzan a las diez de la mañana y acaban a las una de la tarde —se puso de pie—, ahora todas llamaran a sus casa para avisar sobre las nuevas reglas de visita —Nos puso el teléfono al frente—, regreso en diez minutos, al hacerlo quiero que todas ya hayan avisado a sus casas —Salió de la oficina dejándonos a las cuatro ahí dentro.


  —¡Dios! —exclamó Janil—, lo que nos espera no será nada fácil.


  —Tienes razón —dijo Laura tomando el teléfono —, pero tenemos que hacerlo.


  —Es cierto —dije yo—, si otras lo han hecho, ¿Por qué nosotras no?


  Laura y Janil llamaron a sus casas y avisaron a sus familias sobre las nuevas reglas, les explicaron donde quedaba el Postulantado, luego me pasaron el teléfono y marqué a casa de mis padres.


  —Residencia Ayala —reconocí la voz de Carlota.


  —Hola Carlota —la saludé, aunque sabía que a ella le daba igual—, ¿están mis padres?


  —Ya se los paso —hizo silencio, segundos después habló mi madre.


  —Hola preciosa —me saludó—, ¿y esa rareza tú llamando? ¿Cómo estás?


  —Estoy bien. Los llamo para avisarles que ya no estoy en el aspirantado.


  —¿Cómo que no estás en el aspirantado?


  —Sí, es que ya mi tiempo allá terminó, ya estoy en el Postulantado. Los llamo para avisarles que los horarios de visitas ahora son los sábados de diez a una de la tarde.


  —¿Solo tres horas?


  —Sí, son las nuevas reglas. ¿Está papá ahí?


  —No cariño, está con Fabián en Alemania, ya sabes.


  —Bueno me tengo que ir. Me saludas a todos y nos vemos el sábado, tal vez.


  —De acuerdo cielo, cuídate. Te quiero mucho.


  —Yo también te quiero mamá. Bye —Colgué el teléfono.


  Después de llamar a mis padres, las chicas y yo nos quedamos hablando en la oficina hasta que Sor Lourdes entró y nos hizo señas para seguirla. Ya eran las seis y treinta, era la hora de la oración así que fuimos a una capilla que había en la parte trasera del edificio izquierdo y oramos.


  ∞∞∞


  
     
  


  El tiempo en el aspirantado pasaba rápido. Como Elaine nos había advertido, Sor Lourdes era mucho más estricta de lo que imaginábamos, pero aun así nos manteníamos en pie pues las cuatro teníamos una meta bien clara: llegar al noviciado.


  Mis padres me visitaban todos los sábados, al igual que Valentina y Jeremías que aún seguían juntos. Elaine, Laura, Janil y yo nos hicimos muy amigas, nos ayudábamos, en especial cuando Sor Lourdes llegaba con sus castigos sin sentido.


  Ya llevábamos siete meses en el Postulantado, era sábado. Estaba con Elaine en nuestra habitación haciendo una tarea que nos había dejado Sor Mayté, una monja que nos daba clases de Ciencias Cristianas, de repente Sor Lourdes entró a la habitación.


  —Ayala, tienes visita —Luego salió de la habitación. Yo cerré mi cuaderno, bajé, y pude ver a mis padres y a Mariana esperando por mí en el mismo lugar de siempre.


  —¡Mariana! —la saludé con un gran abrazo—. ¿Qué haces aquí?


  —Por fin logré que mis padres me dejaran venir a visitarte —dijo sonriendo—, te he extrañado mucho —dijo ahora dejando salir sus primeras lágrimas.


  —No llores —le dije secándole las lágrimas—, vengan —los llevé a unos de los asientos que estaban en el jardín.


  —¿Cómo has estado? —preguntó mi padre.


  —Pues bien, se podría decir.


  —¿Cómo así? —preguntó ahora mi madre.


  —Pues el Postulantado no es nada parecido al aspirantado, bueno, las reglas y las sores de aquí son totalmente diferentes a las del aspirantado. Son más estrictas.


  —Entonces deja esto —dijo Mariana sonriendo—, estarás mejor con tus padres y conmigo, que aquí aguantado a un grupo de amargadas resentidas.


  —¡Mariana! —le reclamamos mis padres y yo al mismo tiempo—, no te expreses así de las sores —ahora la regañé yo—, ¿eso es lo qué piensas de mí? ¿Qué seré una amargada resentida?


  —Eso jamás. No lo digo por ti, lo digo por las monjas.


  —No todas las sores son como esta. Sor Eloísa y Sor Canela no son así y aún siguen siendo monjas.


  —De acuerdo, lo siento —se disculpó Mariana. Mariana miró a mis padres y ellos asintieron. Mis padres se pusieron de pie.


  —¿A dónde van? —les pregunté.


  —Tú y Mariana necesitan hablar —dijo mi padre—, nosotros te vemos todos los sábados, ella es la primera vez que te ve desde que te fuiste.


  —No te preocupes que no nos iremos —dijo mi madre. Se fueron dejándome a solas con Mariana. Eso no me gustaba. Que Mariana tuviera que hablar conmigo solo podía significar una cosa: Alejandro.


  —Tienes que volver —dijo después de que mis padres se fueran.


  —No lo haré —le dije tajante—. Esto es lo que quiero y solo faltan dos meses para terminar esta etapa. No te preocupes que no me convertiré en una amargada resentida —dije sarcásticamente.


  —No lo digo por eso —dijo ahora mirándome seriamente.


  —Mariana no comencemos —le advertí—, todo está bien así como está, te agradezco que no revuelvas las cosas.


  —¡Está saliendo con la tal Carla! —gritó enojada mientras yo le hacía señas para que hablara más bajito.


  —¿Cuál Carla?


  —Carla Mirabal, creo que se llama, la hermana de Jeremías —Mis ojos se abrieron, estaba sorprendida. ¿Carla y Alejandro saliendo? ¿En serio Carla me estaba haciendo algo así? Sentí enojo. Carla me estaba traicionando y de la manera más cruel del mundo. Aunque ella no sabía lo que había pasado entre él y yo, ella no tenía derecho de salir con él, pero entonces dejé de pensar así. Ella sí podía. ¿Cómo podía yo ser tan egoísta? Mientras yo era feliz aquí con mi decisión él sufría. Yo misma le había pedido que fuese feliz con otra, eso era lo que él hacía. Entonces dejé salir mis lágrimas. Lágrimas de enojo, de impotencia. Quería que él fuese feliz, pero sin nadie. No podía creer en lo que me estaba convirtiendo.


  —Eso es bueno —dije mientras me secaba las lágrimas—, yo le pedí que fuese feliz y eso es lo que él hace —le dije cuando en realidad intentaba convencerme a mí misma de eso.


  —Por supuesto que no —dijo ella enojada—, si fuese como dices no estuvieras llorando.


  —No lloro por eso —le mentí.


  —A ver, entonces ¿dime por qué?


  —Por…—callé. Mariana tenía razón—. Escucha, si viniste a hablarme de tu hermano y tratar de convencerme de que regrese con mis padres para estar con él, pierdes tu tiempo —le dije mientras me ponía de pie—, yo he tomado una decisión y seguiré en pie con esta, le guste a quien le guste y duélale a quien le duela.


  —Eres tan terca —dijo Mariana poniéndose de pie—, pero es tu decisión, si quieres ser infeliz aquí con tu puñado de monjas amargadas, entonces puedes hacerlo.


  Salí corriendo de allí, pero no pude ignorar lo que Mariana me había dicho. En parte ella tenía razón. Mucha razón. Subí a mi habitación y me tiré en mi cama a llorar mientras Elaine se sentaba a mi lado y me acariciaba el pelo.


  —¿Qué te pasa Rocío?


  —Déjame sola —le pedí con mi cabeza en mi almohada. Sentí como ella se paraba y abría la puerta de la habitación para irse. Tenía que desahogarme. Tenía que hacerlo de alguna manera. Alejandro ya me había superado y eso me destrozaba el corazón, porque yo a él aún lo seguía amando.


  ∞∞∞


  
     
  


  Los dos meses restantes del Postulantado ya habían pasado. En un abrir y cerrar de ojos ya era mayo, todas estábamos nerviosas pues era hora de saber cuál había sido la decisión de Sor Lourdes respecto a nosotras.


  Estábamos sentadas en su oficina cuando ella entró, cerró la puerta y se sentó en su sillón mientras nos miraba a las cuatro.


  —¿Saben por qué las he llamado?


  —Si Sor —respondimos juntas.


  —Bien, entonces vamos a lo que vinimos —Sacó una hoja de su gaveta—, aquí tengo todo su historial durante esto nueve meses —Luego nos miró—, quiero felicitarlas a todas porque todas han hecho un buen trabajo —Las cuatro sonreímos —, pero lamentablemente —La sonrisa desapareció—, no todas irán al noviciado —Sentí como Elaine me apretaba la mano. Ella estaba segura de que Sor Lourdes no la dejaría ir con nosotras—. Rocío Ayala, Laura Caminero y Elaine Cristóbal vayan a sus habitaciones y recojan sus pertenencias, mañana a primera hora las llevaré a su próximo destino —dicho esto salió de su oficina.


  Nosotras solo miramos a Janil con tristeza mientras ella solo dejaba salir sus lágrimas. Estaba feliz por una parte, pues Elaine al fin iría al noviciado, pero por otra, estaba muy triste por Janil. Las tres fuimos y la abrazábamos mientras ella se desbordó en llanto con nosotras.


  —Vayan —nos dijo mientras se secaba las lágrimas—, no se preocupen que algún día seguiré adelante.


  —Te vamos a extrañar —dijo Laura llorando.


  —Yo también las extrañaré, pero Dios quiso que así pasara —nos sonrió—, vayan y recojan sus cosas —Luego salimos y nos dirigimos a nuestras habitaciones.


  —No puedo creer que al fin iré al noviciado —dijo Elaine en cuanto estuvimos en la habitación.


  —Te dije que tuvieras fe.


  —Pero me da pena Janil —dijo ahora triste.


  —A mí también, pero como dijo Janil, por una razón, Dios así lo quiso.


  Terminamos de recoger nuestras cosas, bajamos a la oración y luego a cenar. Subimos a nuestras habitaciones, hicimos nuestras oraciones personales, luego nos metimos en la cama. Yo no podía dormir, tenía tantas cosas en la cabeza que no pude conciliar el sueño. Había logrado salir del Postulantado, ahora iría a la tercera etapa de mi formación, estaba feliz, pues Elaine al fin iría al noviciado después de tres años, pero también triste porque Janil se quedaba aquí, y, por último, aunque ya había pasado dos meses desde que me enteré, aún no me podía sacar de la cabeza a Alejandro y a la relación que tenía con Carla. Sentía envidia. Sentía envidia de Carla por tener lo que yo no podía, pero que más deseaba con todas las ansias del mundo.


  


  Capítulo 26


  Noviciado.


  
     
  


  A la mañana siguiente nos despertamos, nos cambiamos con nuestra ropa y bajamos a la oración de buenos días. Nos dio mucha tristeza ver a Janil con el uniforme y nosotras no, pero ella disimulaba muy bien, haciendo ver que esa decisión no la afectaba.


  Después de desayunar Sor Lourdes nos indicó que fuésemos a dejar los uniformes en el cuarto y que luego fuésemos por nuestras maletas porque, según ella, el camino para llegar al noviciado era bien largo.


  Al bajar vimos a Janil que nos esperaba en la puerta con una gran sonrisa. De verdad que no sabía cómo lo hacía, yo no lo hubiese tomado de esa manera.


  —Espero verte pronto —le dije mientras la abrazaba.


  —No se preocupen que pronto me verán en el noviciado —me sonrió.


  —No te olvides de nosotras —la abrazó Laura.


  —Jamás podré olvidarme de alguien como tú —le dijo con una gran sonrisa.


  —De verdad que estoy muy triste porque te quedes —le dijo Elaine.


  —No te preocupes —rio—, tomaré tu lugar por dos años hasta que vengan cuatro aspirantes a iniciar el proceso y una de ellas tome mi lugar —dijo burlonamente y las cuatro reímos.


  —Vamos niñas —dijo Sor Lourdes pasando por nuestro lado—, el taxi nos espera.


  Nos despedimos por última vez de Janil antes de montarnos en el taxi que nos llevaría al noviciado, o al menos, eso creía yo, ya que me sorprendí mucho cuando el taxi nos dejó en la parada de autobuses.


  —¿Qué hacemos aquí Sor? —preguntó Laura también extrañada.


  —Las llevaré al noviciado —dijo y entró a la gaceta a comprar los tickets.


  —¿Y dónde es el noviciado? —preguntó Elaine.


  —En Viande —dijo la Sor mientras nos pasaba los tickets, nosotras nos sorprendimos. ¿Viande? ¿El noviciado quedaba en Viande? Mis padres no irían todas las semanas a vernos. Ese pueblo estaba a 184 km de la ciudad, ¿Cómo me visitarían mis padres?


  —¿Viande? —preguntó Elaine.


  —Si, Viande. El noviciado es una etapa más seria, incluso más que el Postulantado. En esta etapa que van a comenzar necesitan estar en un lugar de paz para que puedan reflexionar más sobre su vida, además que necesitan comunidades cercanas al noviciado, pero que no estén lo suficientemente cerca como para interferir en sus actividades.


  Estuvimos sentadas como media hora hasta que por fin llamaron a nuestro autobús para abordar. Minutos después de subir ya estábamos de camino hacia Viande, el lugar que sería mi casa los próximos dos años de mi vida.


  Durante el trayecto a Viande, que realmente era largo, estuve pensando sobre mí y mi vida. Estuve pensando en cómo sería mi vida a partir de ese momento, la cual estaba tomando un rumbo muy serio. Sin darme cuenta mis pensamientos se habían ido a Alejandro. Aunque ya tenía más de un año sin verlo lo extrañaba muchísimo. Extrañaba verlo sonreír siempre, que me abrazara, que solamente estuviera cerca de mí para hacerme sentir como lo hacía.


  Llegamos al noviciado después de las siete de la noche. Cuando llegamos Sor Lourdes nos hizo esperar en la recepción mientras ella iba por la Sor encargada. Al cabo de unos minutos regresó con una Sor mucho mayor que Sor Eloísa, pero que se le veía en el rostro que era muy buena; tenía los ojos miel y varias pecas en su cara. Al vernos nos sonrió.


  —Bienvenidas niñas —nos saludó con una gran sonrisa.


  —Gracias Sor —respondimos las tres al mismo tiempo.


  —Vengan, pasen —empezó a caminar hacia el noviciado.


  Cuando entramos no podíamos creer lo que teníamos frente a nuestra vista. Después de cruzar la recepción te encontrabas con un enorme jardín, tenía una fuente en el centro, detrás de la fuente se veía un río que atravesaba lo atravesaba, había varios caminos de piedras todos guiaban a una dirección diferente. Como llegamos de noche todo eso se veía precioso bajo la luz de la luna.


  Tomamos el camino que estaba más a nuestra izquierda, mientras seguíamos a la nueva Sor pasamos frente a varias puertas, entre ellas una de caoba que decía en letras plateadas Capilla Nuestra Señora de la Fe. Entramos al pasillo y nos detuvimos frente a una puerta de madera en la cual la Sor nos hizo entrar.


  —Yo iré a saludar a las demás —dijo Sor Lourdes desde la puerta.


  —Ve con Dios hija —le respondió la nueva Sor. Después que Sor Lourdes salió nos miró—, bueno niñas, una vez más, bienvenidas a esta nueva etapa que es el noviciado —nos sonrió.


  —Gracias Sor —dijimos.


  —Yo soy Sor Renata y soy la encargada aquí. Pueden hablar conmigo sobre cualquier duda que tengan sobre su proceso o si tienen alguna queja o sugerencia sobre el mismo, no tomaremos represarías. No se intimiden por mi aspecto, muchas piensan que no puedo tener tanto trabajo, pero a mis sesenta y cuatro años creo que lo que importa es la experiencia que se tenga y no la edad —Nosotras abrimos nuestras bocas sorprendidas. ¿sesenta y cuatro años? ¿Ella tenía sesenta y cuatro años?—, bueno, ahora quiero saber de ustedes. Comencemos contigo pequeña —Señaló a Laura.


  —Bueno yo soy Laura Caminero y tengo veinte años —dijo Laura para luego mirarme.


  —¿Y tú? —dijo ahora mirando a Elaine.


  —Bueno yo soy Elaine Cristóbal y tengo veintidós años —dijo. Sor Renata me miró y yo asentí.


  —Yo soy Rocío Ayala y tengo dieciocho años —La Sor me miró extrañada.


  —¿dieciocho años? ¿Tan joven y ya en el noviciado? —preguntó interesada.


  —Sí, pero en este mismo mes cumplo los 19 —le dije.


  —Aun así, sigues siendo muy joven —luego sonrió—, bueno, al parecer las jóvenes de ahora se están interesando más en la vida religiosa. ¿Me repites tu apellido? —preguntó nuevamente.


  —Ayala —le respondí intrigada. Ella me miró por un momento y luego se quedó pensativa.


  —Ayala… Uhm… ¿Tienes una tía llamada Eva? —preguntó.


  —No… No lo sé.


  —¿Cómo que no lo sabes? —preguntó sorprendida—. ¿Cómo no puedes conocer a los miembros de tu familia?


  —Es que conocí a mi familia hace poco —le dije.


  —¿De casualidad conoces a Albero Ayala? —preguntó y yo me sorprendí. ¿Cómo sabia Sor Renata el nombre de mi padre?


  —Sí, es… Él es mi padre —le respondí intrigada en cómo ella conocía a mi padre.


  —¡No puede ser! —exclamó mientras se ponía de pie—, ¿eres la hija de Alberto Ayala y su esposa?


  —Sí —le respondí ahora preguntándome por qué la Sor actuaba de esa manera.


  —¡Oh Dios! tengo que comunicarme con Eva —dijo sacando una libreta de uno de sus libreros y buscando algo. Las chicas me miraron confundidas, yo le respondí de la misma manera, no sabía que significaba todo eso—, esta noticia le va a encantar —dijo mirando su libreta—, aquí está —Tomó el teléfono y marcó un numero—, ¿me comunican con Eva Ayala por favor? —habló—. Si, es urgente… ¡Oh Eva! tienes que venir de inmediato a Viande… No te lo puedo explicar por teléfono… Si es una buena noticia… Claro aquí te esperamos —Colgó para mirarme entusiasmada.


  —¿Puedo preguntar qué pasa? —dije al ver que ella no tenía planes de hablar.


  —Es raro que tu padre no te haya dicho nada, pero bueno, Eva Ayala es tu tía, la hermana menor de tu padre —Yo abrí mis ojos en sorpresa. ¿Mi tía? ¿Tenía una tía salesiana? ¿Cómo mi padre nunca me dijo algo tan importante como eso?


  —¿Mi tía? —pregunté sin salir del asombro.


  —Sí, recuerdo que cuando pasó lo de tu desaparición Eva estaba terminando el noviciado, ella me contó todo lo que pasó, desde entonces siempre estuve en contacto con ella para saber que mas sucedía, pero Eva hizo sus votos y se fue a Rumania con otras salesianas, después de eso perdí el contacto con ella hasta hace dos años que nos encontramos en una conferencia a la que ambas asistimos, al vernos le pregunté sobre tu caso, me dijo que después que ella se fue a Rumania perdió todo contacto con su familia, que no sabía cómo había terminado todo.


  —Yo… Yo no sabía que tenía una tía y mucho menos que era salesiana —dije ahora sonriendo. El saber que tenía una tía que me comprendía a la perfección me gustaba, aunque yo estaba enojada con mis padres por no haberme dicho nada sobre ese tema.


  —Bueno —dijo poniéndose de pie—, síganme, les mostraré sus habitaciones. En ellas encontraran sus uniformes, quiero que se acomoden, se cambien y las espero en la recepción para ir a cenar porque imagino que deben tener hambre —Las tres asentimos. La verdad no habíamos comido nada desde que nos habíamos parado en una parte del camino a comer alrededor de las dos de la tarde.


  Sor Renata nos llevó a cada una a nuestras habitaciones, al contrario del aspirantado o el Postulantado, en el noviciado cada quien debía dormir en una habitación, ya que así se asimilaba mejor el proceso y cada quien tenía su espacio para reflexión, el noviciado debía ser grande, aunque aún no lo hubiera visto completo.


  Entré a la que iba a ser mi habitación por los próximos dos años y la verdad era más grande que el lugar donde dormía en el Postulantado. Tenía su propio baño que estaba a la derecha de la entraba a la habitación, detrás del baño estaba la cama, con un pequeño closet del lado izquierdo y un pequeño escritorio al lado derecho; la habitación estaba pintada de un rosa claro y tenía un abanico al frente.


  Puse mi maleta encima de mi cama, saqué mi toalla para ir a bañarme. Al terminar de bañarme me puse el uniforme que era una falda azul marino con una camisa blanca de mangas cortas, me peiné y bajé a la recepción donde me encontré con Laura y Elaine que ya estaban listas. Minutos después Sor Renata apareció y nosotras la seguimos hasta el comedor.


  Después de cenar nos sentamos en el jardín. Sor Renata se sentó en un banco y nosotras tres en el que estaba frente a ella. Ella nos miró y luego miró hacia el cielo.


  —¿La noche está preciosa verdad? —nos preguntó.


  —Sí, está linda —respondimos.


  —Niñas, ¿ustedes saben a lo qué se enfrentarán aquí?


  —No —respondimos.


  —Bueno, en el Noviciado, que es el período de iniciación en la vida religiosa salesiana, las novicias viven inmersas en una comunidad con las que comparten el proyecto comunitario en momentos de oración y fraternidad, colaborando en diversas actividades apostólicas. Ahora vayan a descansar. Mañana les espera el inicio de esta nueva etapa —Se puso de pie y nosotras también para cada quien dirigirse a su habitación.


  Me puse mi pijama, hice mi oración y me metí a mi cama a dormir, pues tenía mucho cansancio acumulado y debía despertarme bien temprano al día siguiente.


  La alarma sonó y me levanté inmediatamente, fui al baño a asearme, me puse mi uniforme y bajé a la oración de la mañana. Me encontré con Laura y Elaine en el jardín que esperaban por mí. Al llegar a ese lugar me di cuenta que, de día, el noviciado se veía más hermoso que de noche. Sor Renata llegó y nos guio hasta la capilla donde hicimos la oración, luego fuimos a desayunar.


  Después de desayunar la Sor nos dio un recorrido por todo el noviciado, el cual era bastante amplio, tanto por dentro como por fuera, nos fue explicando las normas y reglas del mismo. Después del recorrido nos llevó a su oficina para avisar a nuestros padres sobre el cambio de lugar y el nuevo horario. Yo quería hablar muy especialmente con mi padre, pues él tenía mucho que explicarme.


  —Residencia Ayala —contestó una de las muchachas del servicio.


  —Si buenas —saludé— ¿están mis padres? Soy Rocío.


  —Un momento señorita —hubo silencio, luego alguien tomó el teléfono.


  —Hola preciosa —me saludó mi padre. Justamente él.


  —Hola papá —lo saludé.


  —¿Cómo estás?


  —Pues muy bien, solo llamaba para avisar que ya estoy en el noviciado, que el nuevo horario de visita son los domingos de diez de la mañana a tres de la tarde.


  —Bueno, por lo menos es más tiempo que en el Postulantado —dijo mi padre—, ¿y dónde es ahora?


  —Bueno… Si… Es en… ¿Viande? —sonó más como una pregunta que una respuesta.


  —¿Viande? ¿Te refieres al pueblo de Viande? —preguntó mi padre.


  —Sí, sé que es lejos, pero no tienen que venir a visitarme todos los domingos, sería un abuso con ustedes.


  —Bueno trataremos de visitarte lo más que podamos —dijo mi padre—, tu madre te envía saludos.


  —Dile que igual y que la quiero. Por cierto papá… —dije con tono de reprimenda.


  —¿Sí?


  —Tenemos un tema muy serio del cual hablar.


  —¿Cuál tema?


  —Es que no sabes a quien he conocido aquí en el noviciado —dije con tono sarcástico.


  —¿A quién Rocío? —preguntó mi padre.


  —¿Te suena el nombre de Eva Ayala? —Del otro lado no se escuchó nada. No había visto la reacción de mi padre, pero me imagino que no debió tener una muy buena.


  —¿Conociste a Eva? —preguntó sonando emocionado.


  —No aún no la conozco, pero la Sor encargada sí y fue ella quien me dijo que es mi tía. ¿Por qué nunca me contaste que tenías una hermana salesiana?


  —Rocío es una historia muy larga, pero te prometo que cuando te vayamos a visitar te la cuento, si la ves primero, dile que me perdone —La voz de mi padre se fue poniendo más bajita.


  —¿Qué te perdone? —pregunté confundida.


  —Es un asunto entre mi hermana y yo —dijo mi padre—, mejor hablamos luego, pero por favor dale mi recado a Eva y cuando te vaya a visitar me das su respuesta. Hablamos luego preciosa, cuídate —Colgó el teléfono, dejándome confundida. ¿Por qué mi padre le pediría perdón a su hermana?


  Después de hablar con mi padre me reuní con las chicas para ir a la primera clase del noviciado. Nos estábamos presentando con la Sor que nos impartiría Ciencias Teológicas cuando Sor Renata entró.


  —Disculpe Sor, pero ¿me puede prestar a una de las niñas?


  —Claro —respondió la Sor sonriendo—, ¿a cuál?


  —Rocío por favor —Me puse de pie para seguir a Sor Renata.


  —¿A dónde vamos? —le pregunté mientras bajamos las escaleras.


  —Ya verás —dijo sonriendo. Sor Renata me llevó hasta su oficina, al abrir su puerta vi a una Sor que estaba de espaldas. Al sentir que la puerta se abrió se volteó para ver quién era, al verme me sonrió. Entonces supe que era ella. Era mi tía. Mi tía Eva. Tenía el mismo color de ojos que mi padre, en realidad, se parecía mucho a mi papá.


  —¿Rocío cierto? —dijo poniéndose de pie.


  —Sí —respondí con un nudo en la garganta. Ella me sonrió y luego me abrazó. Me abrazó de una forma tan especial que yo no pude resistirme y la abracé también.


  —Dios es bueno y misericordioso —dijo en mis hombros, para luego separarse de mí y mirarme a los ojos—, tienes los mismos ojos que Alberto.


  —Eso me han dicho —dije.


  —Yo las dejo —dijo Sor Renata.


  —Gracias Sor —le dijo mi tía. Wow, mi tía—. Cuéntame de ti, todavía no puedo creer que al fin hayas aparecido —dijo mientras se sentaba en una de las butacas y yo en la otra.


  —Bueno, ayer me enteré que tenía una tía y que para colmo es una salesiana —dije con una gran sonrisa.


  —¿Desde hace cuánto conociste a tus padres?


  —Hace casi dos años.


  —¿Dos años? Hace muy poco de eso.


  —Sí, pero lo importante es que ya estamos juntos.


  —¿Y Alberto está de acuerdo con tu decisión?


  —Si, al principio no, pero luego no le quedó más opción.


  —Bueno, las personas con el tiempo cambian —dijo recostándose.


  —Hoy hablé con él y me pidió que te dijera que lo perdonaras —Sus ojos se abrieron—, ¿puedo saber por qué mi padre te pide perdón? —Por un momento solo me miró, luego se relajó y sonrió.


  —Hace veintitrés años, cuando le dije a mi familia que sería una salesiana, Alberto fue quien, de todos, se puso furioso. Me dijo que si estaba loca, que como podía desperdiciar mi vida de esa manera, y bueno, en fin, me dijo cosas horribles que insultaban a las salesianas, pero yo no le hice caso, aun así seguí mi camino. Después que se casó con Lucía ellos intentaron concebir un hijo, pero no podían, yo le decía que no se desesperara que si estaba en los planes de Dios que un hijo naciera eso pasaría, luego llegaste tú, pero cuando desapareciste Alberto se puso loco, yo intentaba calmarlo, pero no podía, estaba hecho nada y entonces sucedió.


  —¿Qué sucedió? —pregunté interesada.


  —Alberto me dijo que desapareciera de su vida, que no quería saber nada de mí o de la vida que había elegido, que no creía que existiera un Dios y, en caso de lo hubiese, que mi Dios lo odiaba por haberle arrebatado a su nenita. Que mi Dios era un dios que lo quería ver sufrir y que si yo quería ayudarlo que me saliera de una vez por todas, que abandonara mi camino, que lo ayudara a buscarte y que, si decidía quedarme, entonces que me hiciera de cuenta que nunca tuve un hermano —Yo no podía creer lo que mi tía me contaba. Mi padre había sido muy cruel con ella. Ahora ya entendía por qué él le pedía perdón—, después de eso seguí con mi proceso y me alejé de Alberto, terminé toda la preparación, hice mis votos y logré que me enviaran fuera del país. Después de irme perdí todo contacto con él, más nunca supe que había pasado con tu búsqueda.


  —No puedo creer que mi padre hiciera eso —dije aun sin salir del asombro.


  —Pero eso está ya en el pasado —dijo sonriendo—, cuando lo veas, dile que yo no tengo nada que perdonarle, que nunca hizo algo que me hiciera odiarle, que sé que todo lo que me dijo ese día fue producto de la desesperación y la impotencia de no encontrarte, después de todo por lo que pasaron para tenerte.


  —Eres tan buena —le dije tiernamente.


  —No soy buena, soy una salesiana que es diferente —me sonrió.


  Después de esa conversación me pasé todo el día con mi tía. Nos estuvimos conociendo, de verdad que tener a alguien que me comprendiera me gustaba mucho. Ya bien entrada la noche ella se fue pues tenía que tomar su vuelo de regreso a Rumania bien temprano en la mañana y el camino de regreso al aeropuerto era bien largo, pero no se fue sin antes decirme lo mucho que me quería y lo que quería a mi padre, incluso le dejó una carta conmigo.


  Después de la visita de mi tía llegó mi cumpleaños número diecinueve. Mis padres, las chicas y las sores del noviciado lo celebraron en grande junto conmigo. Este fue un cumpleaños muy especial, ya que no fue dentro del noviciado, mi cumpleaños había caído sábado que era el día en que salíamos a la comunidad a hacer servicio y, bueno, a mis padres les tocó ayudar ese día también.


  El tiempo en el noviciado se iba rápido. Las chicas y yo aprendíamos y nos encariñábamos más con las salesianas. De verdad que me había enamorado de esa religión,  hubiese estado segura desde un principio que ese era mi destino de no ser por Alejandro. Aunque ya había pasado dos años desde que dejé la casa de mis padres, él no salía de mi mente y mucho menos de mi corazón. Pensé que con el tiempo lo olvidaría, pero me equivoqué: lo seguía amando igual que antes.


  ∞∞∞


  
     
  


  Sin darnos cuenta ya llevábamos un año en el noviciado, las chicas y yo estábamos contentas de estar allí. Sin percatarnos del tiempo, era mi cumpleaños número veinte y mis padres irían a celebrarlo conmigo al noviciado nuevamente.


  Ese día me levanté como siempre, bajamos a la oración de los buenos días para que luego las chicas y las sores me cantaran feliz cumpleaños. Estábamos en la cocina ayudando a lavar los platos del desayuno cuando Sor Renata entró.


  —Rocío, tus padres han llegado —me avisó.


  —Gracias Sor —le dije a la vez que me quitaba el delantal y salía de la cocina.


  Cuando llegué al jardín vi a mis padres con un bizcocho en sus manos, esperándome con una gran sonrisa.


  —Feliz cumpleaños preciosa —dijeron los dos al mismo tiempo mientras yo los abrazaba con mucho cuidado para no ensuciarme con el bizcocho que traían.


  —Gracias —les dije sinceramente—, no tenían que molestarse en traerme esto —Señalé el bizcocho.


  —Un cumpleaños no es un cumpleaños sin bizcocho —dijo mi madre.


  —Y sin sorpresas tampoco —dijo mi padre con una sonrisa.


  —¿A qué se refieren? —pregunté.


  —Te hemos traído una sorpresa —dijo mi madre.


  —¿Y dónde está? —pregunté mirando a su alrededor a ver si veía que era.


  —Ya viene —dijo mi madre.


  —¡Rocío! —Vi como Mariana venía hacia mí, corriendo a abrazarme. Yo miré a mis padres con una sonrisa de satisfacción en el rostro mientras Mariana me trataba de asfixiar abrazándome.


  —Mariana, ¿Qué haces aquí? —le pregunté mientras me separaba de ella para poder respirar.


  —Es tu cumpleaños y tus padres querían darte una sorpresa así que…


  —¡Sorpresa! —dijeron detrás de mis padres, mi boca casi llega al suelo al ver a Fabián y Catalina que me sonreían. Dios, tenía dos años sin verlos así que fui a abrazarlos a ellos también.


  —Feliz cumpleaños Rocío —me felicitó Catalina mientras me abrazaba.


  —Gracias Catalina —le dije mientras me separaba y ahora era su esposo el que lo hacía.


  —Tiempo sin verte —dijo separándose de mí.


  —Esto sí que es una verdadera sorpresa —Miré a mis padres—, gracias —les sonreí.


  —Y aún faltan —dijo una voz que venía entrando y fue cuando vi a Jeremías que venía con Valentina a su lado.


  —¿Ustedes también? —pregunté mientras me lanzaba sobre ellos a abrazarlos.


  —¿Crees que nos perderíamos un cumpleaños tuyo? —dijo Val mientras me extendía una bolsita de regalo.


  —Lo hiciste el año pasado —le dije mientras tomaba la bolsita—, no tenías por qué hacerlo —dije refiriéndome al regalo.


  —Te lo debo el de el año pasado —me dijo, yo reí.


  —Vengan, entren —les dije y caminé hacia la salida de la recepción cuando un aclarado de garganta hizo que me detuviera. Lentamente me volteé y el regalo que tenía en mis manos cayó al suelo.


  Despacio, levantó mi bolsita y con una gran sonrisa en su rostro me dijo:


  —Feliz cumpleaños Rocío Ayala —Y me pasó mi bolsa de regalo.


  —Gracias Alejandro —le respondí al tiempo que tomaba mi regalo.


  


  Capítulo 27


  Ahora o nunca.


  
     
  


  Alejandro había ido. Estaba allí. En el noviciado. Después de dos años sin verlo lo volvía a ver y estaba tan bello como siempre. Mi corazón empezó a latir como loco con tan solo tenerlo cerca de mí. No lo podía creer. Alejandro había ido hasta Viande solo por mí.


  —Ahora si podemos entrar —dijo mi madre mientras entraba y todo el mundo la seguía, dejándonos a Alejandro y a mí solos en el recibidor.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunté en cuanto quedamos solos.


  —Es tu cumpleaños número veinte y tus padres querían que todos viniéramos. Y aquí estoy —dijo caminando hacia la salida de la recepción.


  Caminé detrás de él aun sin salir del asombro que estuviera allí. Conmigo. Mis padres y los Delacorte estaban hablando con las sores cuando Mariana se me acercó.


  —¿Qué tal la sorpresa de tus padres?


  —Bien, de verdad que no esperaba que Fabián y Catalina vinieran —dije tratando de obviar el verdadero motivo por el cual Mariana me hablaba.


  —Sabes muy bien a lo que me refiero —dijo enojada.


  —Dios, pensé que ya con veinte años habías madurado un poco —le dije con reprimenda.


  —No quiero madurar, no soy ningún fruto para hacerlo —me reprochó —, pero te encantó verlo, sino no hubieses dejado caer tu regalo.


  —No fue por eso —mentí.


  —¿Y por qué fue entonces? —me preguntó mientras cruzaba los brazos.


  —Fue porque…


  —¡Rocío! —nos interrumpió Jeremías. Ufff, justo a tiempo. No sabía con qué excusa le saltaría a Mariana para explicar lo del regalo.


  —¿Qué pasa?


  —¿Podemos hablar a solas? —me preguntó serio.


  —Claro —le respondí—, regreso en un momento —le dije a Mariana. Luego le hice señas a mi hermano para que me siguiera, él, a su vez, le hizo señas a Val para que nos acompañara.


  —Rocío esto es hermoso —dijo Val mientras los llevaba a la parte trasera del comedor donde se veía la cascada que formaba parte del río que cruzaba el noviciado.


  —Lo sé —le respondí sonriendo—, vengo a este lugar muy a menudo cuando quiero estar sola o en contacto con Dios. Aquí podremos hablar en paz, ahora cuéntenme qué pasa —Me senté en una roca.


  —Ay Dios no puedo hacerlo —dijo Val dando media vuelta para irse, pero Jeremías la detuvo tomándola del brazo.


  —Tenemos que hacerlo —le dijo.


  —Muy bien chicos, ¿Qué es lo que pasa? —les pregunté seriamente. Ya me estaba preocupando.


  —Rocío, solo quiero que nos escuches y que pienses que lo que pienses nos vas a dejar explicarte. No te enojes por favor —se adelantó Val. Bien, ya me estaba asustando más de lo que estaba.


  —De acuerdo, los escucho —les dije.


  —Rocío no te enojes ni…


  —¡Ya basta! —lo interrumpí—, déjense de rodeos y vayan al punto, por última vez ¿Qué es lo que pasa? —les pregunté ya un poco enojada. Estaban dando demasiadas vueltas y ya me ponía nerviosa. Valentina miró a Jeremías y él a ella para luego mirarme a mí. Val respiró profundamente y luego lo dejó salir.


  —Estoy embarazada Rosi —Casi me caigo de la roca donde estaba sentada. ¿Embarazada? ¿Valentina estaba embarazada?


  —¿Que estás qué? —le pregunté nuevamente. A lo mejor escuché mal y no fue eso lo que me dijo.


  —Que estoy embarazada —Miró a Jeremías.


  —Dios, pero ¿Dónde tenían la cabeza? —les grité un poco enojada.


  —Prometiste que no te enojarías —dijo Val ahora llorando.


  —¿Cómo pretendes que no me enoje después de saber esto? —le pregunté enojada—, claro que tengo que enojarme Valentina, tu futuro, ¿Qué será de ti ahora? Y Sor Mariela cuando se entere… Te va a matar.


  —Rocío cálmate —me dijo Jeremías, pero yo lo miré con rabia.


  —Y tú —le dije señalándolo—, yo que confié en ti y te aprovechaste de ella. ¿Cómo pudiste? Es una niña.


  —A ver un momento Rocío —me paró en seco Jeremías—. Valentina no es ninguna niña ni mucho menos; no es una desconocida, es mi novia y por supuesto que no soy un irresponsable que la abandonará en el primer momento, yo no soy así.


  —Nosotros solo queríamos que tú lo supieras antes que nadie, porque te queremos mucho y te tenemos más confianza —dijo Val aun llorando —, pero veo que estás reaccionando igual a como todos lo harán. Yo pensé que lo harías distinto, que te ibas a enojar eso era obvio, pero no que estarías así como estás —Se sentó en otra roca—, ¿crees que a mí me gusta esta situación? por supuesto que no, pero lo hecho, hecho está y nos guste o no debemos afrontar las consecuencias.


  —Estás actuando como una adulta amargada —me dijo Jeremías—, sé que esto es algo serio y ambos sabemos las consecuencias que esto nos traerá, pero ¿prefieres que Valentina se haga un aborto?


  —Eso jamás —les dije.


  —Entonces tienes que aceptar que Valentina tendrá un hijo. Tendremos un hijo que será tu sobrino, así no estés de acuerdo en lo que hicimos o en como actuamos. Rocío, pensé que eras diferente y que no nos juzgarías tan duramente como lo estás haciendo.


  —Esto de ser monja te ha cambiado totalmente —dijo Val poniéndose de pie—, incluso hasta te desconozco.


  —No digas eso Valentina que yo sigo siendo la misma Rocío.


  —No, no es cierto cambiaste del cielo a la tierra. Ya no eres esa persona a la cual podía contarle mis secretos más vergonzosos y, aunque no te gustaran, nunca me habías hablado así.


  —Las personas maduran Valentina —le dije—, y eso fue lo que hice.


  —No, tú no maduraste, tú cambiaste. Cambiaste y te convertiste en ese ser tan frio y egoísta que ahora eres —me gritó. Yo no daba crédito a las palabras de Val. ¿Cómo podía decir ella algo así?—. Cambiaste después de conocer a tus padres y de saber que eras rica, cambiaste hasta llegar a este punto.


  —¿Un ser frio y egoísta? ¿Eso crees tú que soy? —le dije indignada.


  —No lo creo, lo sé.


  —Entonces los once años que vivimos juntas te pasaron por el lado, porque no soy nada de lo que dices —le grité enojada y mis lágrimas comenzaron a salir.


  —¿Sabes que sí? Perdí once años de mi vida creyendo que tenía una amiga, cuando en realidad tenía a una persona que se hacía pasar por una amiga, a la cual solo le importaba ella, ella y ella.


  —Esto no puede ser —me dije a mi misma.


  —Si puede ser porque está pasando —Me miró fijamente a los ojos—, de verdad que no sé cómo pude estar tan ciega —Empezó a caminar de regreso al jardín donde estaba mi familia y los demás.


  —¡Valentina! —le grité y ella volteó. Sus ojos ya no podían estar más rojos de tanto que había llorado. Caminé hasta donde estaba y la miré con enojo—. ¿Cómo has podido hacerme esto hoy? Justamente hoy.


  —¿Eso es lo único que te importa? ¿Qué te dijera la verdad el día de tu cumpleaños? Y aun así dices que no eres egoísta —Dio la vuelta para caminar, pero yo la detuve tomándole el brazo—. ¡Suéltame! —me gritó—, ya no eres mi amiga Rocío Rojas o Ayala ya ni sé cómo te llamas, tendré este hijo así tenga que enfrentarme sola contra Sor Mariela y contra quien venga.


  —No lo harás sola —dijo Jeremías apareciendo—, ese niño es tanto tuyo como mío y los dos nos haremos cargo de todo esto —luego me miró—, no puedo creer lo que ha pasado Rocío —Ambos se fueron dejándome sola en la cascada.


  Entonces lloré. Lloré y lloré hasta que las lágrimas ya no me salían. Justamente en este día que debía ser especial para mí, me pasa esto con Valentina y Jeremías. Me quedé en la cascada solo viendo el agua caer. No tenía ánimos para salir después de lo que me había pasado con mi mejor amiga, bueno, mi ex mejor amiga porque para ella ya nuestra amistad había llegado a su fin.


  Me quité los zapatos y metí los pies en el río y seguí llorando cuando sentí que alguien venía caminando. Volteé y vi a Sor Renata que me miraba extrañada.


  —¿Qué haces aquí? Tus padres están preguntándose dónde estás.


  —Necesito estar un tiempo a solas Sor, ¿les puede decir que voy en un rato?


  —¿Todo bien hija?


  —Sí, todo bien Sor —mentí. Sentí como la Sor se alejaba y volvía a meterme en mis pensamientos cuando de nuevo escucho pasos que se dirigen hacia mí. Esta vez ni me volteé a ver quién era.


  —Perdóname —dijo Val sentándose a mi lado. Yo la miré tristemente mientras me secaba las lágrimas.


  —Tienes razón —le dije ahora mirando el agua.


  —No tengo razón, perdóname, pero no sé por qué dije eso…


  —Lo dijiste porque es la verdad —la interrumpí—, me he convertido en una persona egoísta, ni siquiera merezco estar aquí.


  —No digas eso Rosi —Me abrazó—, si te lo mereces, has luchado por eso desde pequeña. No dejes que las estupideces que te dije te afecten de esta manera.


  —Es que tú eres muy honesta conmigo y me cuentas todo lo tuyo, en cambio yo no hago eso contigo —le dije separándome de ella.


  —¿Qué es lo que quieres decir? —Me miró extrañada.


  —Cuando vivía con mis padres pasaron cosas que nunca te conté.


  —Aquí estoy —me dijo sonriendo—, soy todo oídos.


  —Alejandro y yo nos besamos dos semanas antes de regresar al aspirantado —le confesé.


  —¡¿Cómo?! —gritó Val sorprendida—. ¿tú y Alejandro se besaron? ¿Y eso por qué?


  —Porque él se enamoró de mí y yo de él.


  —¿Te enamoraste? No Rocío, tú nunca te enamoraste.


  —Pero lo hice, me enamoré y aún así regresé al aspirantado, aún así le dije que fuese feliz con otra, aún así seguí hasta el Postulantado y hasta el noviciado, y aún lo amo.


  —¿Entonces que es lo que haces aquí metida? Si lo amas es porque esto no es lo que te conviene. Dios te lo está diciendo de esta manera, ¿por qué no lo escuchas?


  —Esto es lo que siempre he querido desde niña.


  —¿Y?


  —Ya he llegado demasiado lejos…


  —Pero no es tarde para hacerlo —me interrumpió—, hazlo ahora que puedes. No hagas esto si no estás totalmente segura que es lo que quieres.


  —Perdón —le dije ahora mirándola—, por haberte tratado como te traté y por haber reaccionado como lo hice.


  —Te entiendo, estabas enojada, pero eso está en el pasado.


  —Sí, ahora lo importante es mi sobrino —Toqué su vientre a lo que ella me sonrió.


  —Eres mi mejor amiga Rocío, y lo serás siempre —Me abrazó.


  —Tú también Valentina —le dije aun abrazándola—, ahora a cuidar de ese niño. Pueden contar conmigo para lo que quieran —Me sonrió.


  —¿Interrumpo? —Ambas volteamos para ver a Alejandro que nos miraba.


  —No para nada —dijo Val poniéndose de pie—, yo me voy, Jeremías me debe estar buscando y debemos planear una noticia para dar —Me sonrió—, no tardes —se fue, dejándome con Alejandro.


  —¿Me puedo sentar? —preguntó haciendo señas en la roca donde estaba sentada Val.


  —Claro —le respondí.


  —¿Por qué no estás en tu fiesta de cumpleaños?


  —Necesitaba estar a solas un rato y hablar con Val también.


  —¿Y ya estás mejor?


  —¿Por qué te preocupas por mí?


  —¿Por qué debería no hacerlo?


  —No tienes ninguna obligación conmigo, con Carla sí, pero conmigo no.


  —¿Carla? —me miró extrañado.


  —Carla Mirabal, la chica con la que sales.


  —Ah, Carla. No eso terminó hace tiempo. No funcionó. ¿Cómo lo supiste?


  —¿Tú como crees?


  —Mariana. Que podemos hacer con ella —rio.


  —¿Por qué no funcionaron las cosas? —le pregunté mientras jugaba con el agua.


  —Porque todavía hay alguien que está ocupando todo el espacio disponible para amar de mi corazón —Yo lo miré. Él todavía me amaba. Me amaba igual que yo a él.


  —¿Y quién es esa persona? —pregunté ahora nerviosa. Sabía que era yo. Debía ser yo.


  —Rocío, sabes que… Esa persona se encuentra frente a mí en estos momentos —Tomó mi cara entre sus manos.


  Yo cerré los ojos al sentir como su piel tocaba la mía. Iba a abrirlos de nuevo cuando sentí como sus labios se apoderaron de los míos. Por un momento le respondí, dejándolo entrar en mi boca y yo entrando en la de él, pero luego paré. ¡¿Qué estaba haciendo?! Estaba en el noviciado, en un lugar sagrado de Dios y me estaba comportando como una sinvergüenza.


  Sin avisarle y bruscamente me separé de él y me limpié los labios. Me paré y me puse mis zapatos para salir de allí, pero él me detuvo tomándome por el brazo antes de irme.


  —Rocío no lo hagas —me suplicó—, la única razón por la que vine fue para tratar de convencerte, por última vez, que regreses con nosotros. Lo nuestro puede funcionar, eso te lo aseguro.


  —No, yo ya tomé una decisión y esto es lo que quiero —Señalé el noviciado.


  —Esto no es lo que quieres —Me soltó—, si estuvieras segura me hubieses rechazado el beso desde el principio y al contrario de eso me respondiste. Esto no lo quieres. Me quieres a mí —Me tomó por los hombros acercándome a él mientras yo me intentaba zafar.


  —Por favor Alejandro —Le supliqué mientras me intentaba soltar—, no hagas esto. Ha sido muy duro para mí estar sin ti todo este tiempo.


  —¿Y tú crees que para mí no? ¡Rocío yo he cambiado por ti! —Me soltó—, antes era uno de esos que no le importaba la chica del momento, que para mí las mujeres solo eran un juego, pero contigo todo es diferente. Desde que te conocí todo cambió. Intenté olvidarte con Carla, pero nunca podía sacarte de mi mente, ni de mi corazón.


  —No, las cosas deben seguir como estaban.


  —Tú eres quien está haciendo todo más difícil. Mis sentimientos hacia ti son claros y tú los conoces. Rocío Ayala Blanco te amo, te amo como la única mujer a la que he amado, me veo contigo por el resto de mis días, envejeciendo junto a ti, jugando con nuestros nietos, pero si en este momento me dices que eso no es lo que quieres conmigo, entonces cuando me vaya por esa puerta hoy, me resignaré a que nunca estaremos juntos y me habrás perdido para siempre —Se me quedó mirando fijamente. Yo no sabía qué hacer. Alejandro me había puesto a decidir y debía hacerlo. Esto era ahora o nunca.


  —Alejandro yo…


  —Rocío no sabes el poder que tienes sobre mí —dijo acariciándome el rostro, pero yo quité su mano.


  —Como te dije anteriormente: esto es lo que he decidido y es lo que quiero. Dentro de siete años estaré dando mis votos perpetuos entregándome a Dios y tú deberás ser feliz con alguien más —Al terminar de decir eso mi corazón se detuvo. No podía creer lo que había dicho. Los ojos de Alejandro nunca dejaron de mirarme incluso cuando él comenzó a llorar.


  —Ya has decidido —dijo secándose las lágrimas—, es tu decisión y la respeto. Espero que tu sueño se cumpla y que dentro de siete años tenga el placer de llamarte Sor Rocío —Se fue, dejándome devastada por dentro.


  ¿Por qué había hecho semejante cosa? Yo a él lo amaba y me había dado la última oportunidad para amarlo como se merecía, pero yo, estúpida al fin, desperdicié esa oportunidad lanzando mi vida completamente al vacío y condenándome a ser una persona infeliz por el resto de mi vida. 


  


  Capítulo 28


  La decisión correcta.


  
     
  


  De verdad que ese había sido el peor cumpleaños de mi vida. En tan solo un par de minutos mi amistad con Valentina había acabado, aunque se pudo solucionar sin problemas, pero él, Alejandro, había hecho que mi cumpleaños se convirtiera en un desastre.


  Me limpié las lágrimas y subí hasta el jardín donde estaban todos. Al verme triste mi madre se me acercó.


  —¿Qué te pasa Rocío?


  —Discutí con Val —le dije mientras me secaba las lágrimas que salían.


  —¿Y por qué discutieron?


  —Algo sin importancia, ya lo resolvimos.


  —¿Y entonces por qué lloras?


  —Porque he cometido el error más grande de toda mi vida, y no sé si pueda arreglarlo.


  —¿Quieres hablar?


  —Aquí no, alguien podría escucharnos.


  —¿Tan serio es?


  —No te lo imaginas.


  —Entonces vamos a un lugar donde estemos a solas —La llevé a la segunda planta donde había un salón de lectura, ahí íbamos a estar mejor—. Cuéntame, ¿Qué pasa?


  —Alejandro me besó —Empecé a llorar.


  —¿Cómo que te besó? ¿Ahora? —me preguntó sorprendida.


  —Sí, me tomó por sorpresa no sabía que haría algo así.


  —¿Y qué hiciste?


  —Lo besé también —dije avergonzada. No podía creer que lo había hecho.


  —¡¿Qué hiciste qué?! —gritó mi madre—. Rocío por Dios ¿Cómo has podido?


  —Lo sé mamá, sé que está mal, pero no lo pude evitar. Quería besarlo.


  —¿Qué pasó después?


  —Le dije que eso estaba mal, que había tomado la decisión de ser salesiana, que dentro de siete años haría mis votos perpetuos y él tenía que ser feliz con alguien más.


  —Imagino que no se lo tomó muy bien.


  —Me dijo que la única razón por la cual había venido hoy era para convencerme por última vez de regresar con ustedes, me dijo que lo nuestro podía funcionar, y que debía tomar una decisión final, que si le decía que no, él se resignaría y dejaría las cosas como estaban.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Estoy hecha nada, ¿tú qué crees que le dije?


  —Bueno Rocío es tu decisión, si él te dio la oportunidad de decidir y elegiste eso, entonces asume tus consecuencias, pero debiste pensarlo antes de responderle.


  —Lo sé, ahora me arrepiento de haberlo hecho.


  Mi madre se puso de pie y salió del salón, yo salí minutos después. Bajé al jardín y terminé de pasar el resto de mi cumpleaños con mi familia y amigos. Por un momento me olvidé de todo lo que pasó: el embarazo de Valentina, el beso con Alejandro y solo me dediqué a disfrutar de mi día.


  Ya a las dos y treinta de la tarde mis padres empezaron a despedirse de mí.


  —No se vayan —les dije abrazándolos.


  —No creas que queremos, pero el camino de regreso a la ciudad es bastante largo, no quiero que nos llegue la noche en la autopista.


  —Cuídate preciosa —dijo mi madre besándome en la mejilla—, suerte con tus planes.


  —Gracias mamá —le dije sonriendo.


  —Fue un gusto volver a verte —dijo Catalina ahora abrazándome.


  —A mí también —le dije sinceramente—, espero verlos de nuevo muy pronto.


  —Nosotros también —dijo Fabián abrazándome.


  —Ay Rocío —dijo ahora Mariana mientras me abrazaba—, creo que no te volveré a ver sino hasta tu próximo cumpleaños.


  —No digas eso —le dije separándome de ella—, tienes que venir un domingo antes que eso ocurra.


  —Tratare —dijo sonriendo—, si los ancianos de allá me dejan —Señaló a sus padres y ambas reímos.


  —No te preocupes, algún día te dejaran venir —Le sonreí.


  —Nosotros también nos vamos —dijo Jeremías.


  —No, ¿ustedes también?


  —Papá tiene razón, no podemos dejar que la noche nos caiga en carretera.


  —Entonces vayan con mucho cuidado —les susurré—, cuida bien de los dos —le dije a Jeremías.


  —No te preocupes —rio—, yo los cuidaré bien —Besó a Val.


  —Hasta luego Rosi —dijo Val abrazándome—, lamento lo que pasó antes.


  —No te preocupes —le dije sonriendo—, eso ya quedó en el pasado, ahora lo que importa es mi sobrino.


  —Shhhh —dijo ella—, que nadie lo sabe.


  —¿Y cuándo planean decirlo? —pregunté separándome de Val.


  —No lo sé —dijo Jeremías rascándose la nuca—, no sé si quiero decírselo a papá, no sé cómo se lo vaya a tomar.


  —Pues deberá tomarlo bien porque después de todo es su nieto —sonreí—, quisiera estar ahí para ver la cara de papá cuando le digan que será abuelo. Él que no quiere aceptar que ya es un anciano —los tres reímos.


  —Bueno amiga, cuídate y nos vemos pronto.


  —Ustedes también —me despedí mientras veía como ambos salían de la recepción.


  Después de que todos se fueron regresé al jardín donde las chicas y las sores estaban recogiendo el desorden producido por mi cumpleaños. Me puse a ayudarles y antes de las cinco de la tarde el jardín estaba como antes.


  Subimos a nuestras habitaciones para bañarnos y relajarnos, ya que el día que habíamos pasado nos había agotado inmensamente. Después de asearnos y relajarnos un poco, bajamos para la oración de las seis y treinta luego fuimos a cenar.


  Cuando terminamos de cenar iba a subir a mi habitación cuando las chicas me llamaron para que las esperara.


  —¿Cómo pasaste tu cumpleaños? —me preguntó Elaine.


  —Muy bien —les dije sonriendo—, tenía mucho que no veía a Fabián y a Catalina y, bueno, me gustó la sorpresa.


  —Me imagino que te gustó toda la sorpresa —dijo Laura mirándome seriamente.


  —¿Qué pasa? —le pregunté extrañada por la forma en cómo me miraba.


  —Te vimos —dijo Elaine.


  —¿Me vieron? —pregunté confundida.


  —Vimos cuando te besaste con el chico que vino con los amigos de tus padres —me quedé callada. Las chicas me habían visto besándome con Alejandro. Ya. Ese era mi fin. Me habían descubierto.


  —¿Se lo dirán a Sor Renata? —les pregunté tristemente.


  —No —dijo Laura —, pero queremos saber por qué lo hiciste.


  —Es una larga historia —les dije mientras parábamos en mi habitación.


  —Y nosotras estamos dispuesta a escucharte —dijo Elaine entrando a mi habitación. Suspiré resignada. Tendría que decirles la verdad. Tener que hablar con ellas no me pareció una mala idea después de todo, pues necesitaba hablar con alguien sobre esto y no creo que Sor Renata hubiese sido la indicada para hacerlo.


  —Todo comenzó cuando me fui a vivir con mis padres —comencé mientras me sentaba en un lado de la cama y ellas en el otro—, todo estaba bien en un principio, entre él y yo solo había una amistad, o eso pensé, hasta que él intentó besarme cuando estuvimos acampando. En ese momento salí corriendo y me asusté, pero luego nos besamos el día del cumpleaños de mi madre.


  —¿Por qué te besó? —preguntó Elaine.


  —Porque se enamoró de mí —les dije.


  —¿Y tú por qué lo besaste? —preguntó Laura.


  —Porque me enamoré de él —Laura y Elaine me miraron extrañada.


  —¿Te enamoraste? —preguntó Laura.


  —Sí, y lo peor es que lo sigo queriendo y él también me sigue queriendo.


  —¿Cómo que lo sigues queriendo? —preguntó Elaine.


  —Aún lo amo —Les confesé y ellas no ocultaron su asombro.


  —Si te sientes así entonces, ¿qué haces aquí? —preguntó Laura—, creo que estás en el lugar equivocado.


  —No lo sé —les confesé mientras empezaba a llorar.


  —¿Cómo que no sabes? —preguntó Laura.


  —Cuando él me dijo que estaba enamorado de mí no sabía qué hacer, así que le dije que lo nuestro no podía ser porque debía regresar al aspirantado a continuar mi proceso para ser una salesiana.


  —Podías regresar al aspirantado si así lo decidías —me reprochó Laura—. Sor Eloísa nunca te dijo que era obligatorio, podías quedarte con tus padres si tomabas esa decisión.


  —Pero yo quería regresar al aspirantado, por eso lo hice. Por eso continué el proceso, aunque él me escribió una carta donde me decía que aún me quería y que podía regresar porque él me amaba.


  —Si lo amas Rocío, te digo que estás tomando la decisión incorrecta —dijo Elaine.


  —¿Estás segura que quieres ser una salesiana? —me preguntó Laura.


  —Ahora no sé lo que quiero —les dije llorando—, él me dio la última oportunidad de estar juntos y le dije que quería estar aquí porque mi mayor sueño era ser una salesiana.


  —Tú lo has dicho Rocío —dijo Elaine—, este ERA tu sueño, pero ya no lo es. Si fuese este no hubieras permitido que él te besara.


  —¿Qué es lo que me quieres decir? —pregunté confundida.


  —Que por mucho que nos duela tener que admitirlo estás en el lugar equivocado —dijo Laura poniéndose de pie—. Rocío, tu lugar es estar al lado de él y no aquí con nosotras.


  —Piensa las cosas esta noche —me aconsejó Elaine—, y mañana habla con Sor Renata sea cual sea tu decisión, nosotras la respetaremos —Se puso de pie.


  —Pero si decides seguir el proceso tendrás que hacer algo para olvidarte de él, porque no puedes amar a Dios como una salesiana debe hacerlo, cuando en tu corazón, ese lugar lo está ocupando otra persona —dijo Laura mientras ambas salían de mi habitación y me dejaban sola.


  Después que las chicas me dejaron sola me acurruqué en mi cama y lloré más. Lloré por todo lo que me había pasado. Laura y Elaine tenían razón. Debía pensar y analizar todo, debía tomar una decisión, debía tomar la decisión correcta.


  Fui al baño, tomé una ducha, me puse mi pijama y oré antes de meterme en mi cama. Empecé a analizar todo lo que me había pasado, lo que mi madre me había dicho hoy y lo que las chicas me acababan de decir. Eran demasiadas cosas en la que pensar que no sabía que iba a hacer con mi vida. Decidí que mejor lo pensaba al otro día cuando ya estuviera más tranquila, me dormí con todos esos pensamientos en la cabeza.


  Al día siguiente me levanté, me aseé, me puse mi uniforme y bajé a la oración de la mañana. Después de orar fuimos a desayunar y luego a limpiar lo que habíamos ensuciado. Después de ayudar llamé a las chicas y nos sentamos en el jardín del noviciado.


  —¿Qué pasa? —preguntó Elaine.


  —Hice lo que me sugirieron y ya tomé una decisión. Y esta es la final —dije con seguridad.


  —¿Estás segura que es eso lo que quieres? —dijo Laura mirándome seriamente.


  —Anoche le pedí a Dios que me ayudara a descubrir que era lo que él quería de mí realmente, me dormí con todos esos pensamientos en la cabeza. Él me escuchó. Anoche tuve un sueño el cual me hizo tomar la decisión que he tomado.


  —Sabes que nosotras te apoyaremos sea cual sea tu decisión Rocío —dijo Laura.


  —Lo sé. Gracias por lo que hicieron anoche. Si no hubiese sido por esa charla tal vez nunca hubiese resuelto este problema.


  —No tienes nada que agradecernos —dijo Elaine al tiempo que las tres nos abrazábamos. Yo me puse de pie y me arreglé la falda.


  —¿A dónde vas? —preguntó Elaine al ver que me ponía de pie.


  —A hablar con Sor Renata. Ustedes me dijeron que hablara con ella fuese cual fuese mi decisión —les sonreí—, y eso es lo que voy a hacer. Le diré todo a Sor Renata —Empecé a caminar en dirección a la oficina de la Sor.


  Estaba nerviosa por lo que iba hacer, pero debía hacerlo. Mi vida estaba hecha un caos, pero al fin ya la había organizado. Después de muchas horas de pensamiento y análisis, al fin, ya había tomado la decisión correcta y que me haría feliz por el resto de mi vida.


  


  Capítulo 29


  Un final feliz.


  
     
  


  Me desperté por el sonido de la alarma. No quería levantarme. Apagué el despertador y me volví a tapar con la sabana. Entonces lo recordé. Había llegado. El día más importante de mi vida había llegado. Con mucho pesar me levanté de la cama y me fui al baño para asearme.


  Cuando salí del baño me paré frente al espejo a mirarme. Aún no lo podía creer. Después de siete años el día con el que había soñado desde que tomé mi decisión en el noviciado, por fin, había llegado. Me puse mi ropa interior y me senté en la cama a meditar. Todavía no podía creer que ya iba a pasar. Unos toques en la puerta me sacaron de mis pensamientos.


  —Pase —dije desde adentro.


  —¿Se puede? —preguntó mi madre asomando su cabeza.


  —Claro, pasa —le dije sonriendo—. ¿Qué haces aquí tan temprano?


  —Quería saber si necesitabas de mi ayuda, no sé, tal vez calmar tus nervios.


  —Estoy nerviosa, pero creo que lo superaré —le dije abrazándola—, no puedo creer que lo haya logrado.


  —Pero lo hiciste —dijo mi madre con una gran sonrisa—, tu padre y yo estamos muy orgullosos de ti.


  —¿Todo bien allá fuera? —pregunté mientras los nervios empezaban a apoderarse de mi cuerpo.


  —Sí, están preparando todo para la misa —dijo mi madre—, así que tienes que comenzar a vestirte si quieres estar lista. Recuerda que la ceremonia comienza en dos horas.


  —Lo sé, solo tengo dos horas —dije poniéndome más nerviosa.


  —¿Puede entrar algún hombre? —dijo Valentina desde la puerta de la habitación con Marcos, mi sobrino de un año, en sus brazos.


  —Si es él entonces sí —dije sonriendo.


  —¿Estás bien? —preguntó mientras yo tomaba a mi sobrino para cargarlo.


  —Sí, lo estaré. No soy la primera ni seré la última en hacerlo.


  —No lo lances mucho —dijo Val al ver que lo estaba haciendo—, acaba de vomitar, al menos que quieras volver a bañarte, te recomiendo que te detengas.


  —Siendo así entonces toma —Le pasé a Marcos.


  —Cobarde —me dijo sonriendo.


  —Mejor salgamos —dijo mi madre—, Rocío necesita prepararse. Nosotras estaremos cerca por si nos necesitas —Salieron de la habitación—, recuerda que solo tienes dos horas.


  Yo me quedé sola en la habitación. Dos horas. Solo tenía dos horas antes de hacer mis votos. Me arrodillé frente a mi cama y le oré a Dios. Le oré para que me diera la fortaleza de hacer esto, esto que había deseado desde hace tiempo y que por fin ya lo había logrado.


  Después de orar, fui a mi closet para buscar mi ropa, cuando otro toque en mi puerta me hizo detenerme.


  —¿Quién es?


  —Valentina.


  —Pasa.


  —¿Nerviosa? —preguntó entrando.


  —Algo —le dije sinceramente—, ¿y Marcos?


  —Lo dejé con su padre —dijo sentándose en la cama.


  —Jeremías lo consiente mucho —le dije mientras sacaba mi ropa.


  —¿Y yo que puedo hacer? Es su padre y si quiere consentir a sus hijos que lo haga.


  —Que consienta a Marcos lo entiendo, tiene solo un año, ¿pero a Matías? Ya tiene seis.


  —Él los adora a ambos yo no puedo cambiar eso.


  —Estás muy bonita —le dije, cambiando de tema.


  —Es un día especial para mi mejor amiga, así que tenía que estarlo —me sonrió.


  —Gracias Val —la abracé—, eres la mejor amiga del mundo.


  —No que va —dijo separándose—, ¿quieres que te deje para que termines de arreglarte? —dijo poniéndose de pie.


  —No, no te vayas —le rogué—, estoy muy nerviosa.


  —Es normal —dijo sonriendo—, a ver, ¿Dónde está?


  —En el closet.


  —No puedo creer que en dos horas ya lo habrás hecho —dijo Val mientras entraba al closet a buscarlo.


  —Yo tampoco —dije sentándome en mi cama.


  Yo tampoco podía creerlo. En tan solo dos horas daría los votos que me unirían, de una vez por todas y para siempre, a Alejandro. Sí, después de pensarlo tantas veces esa noche en el noviciado decidí que mi destino era estar con Alejandro, por lo que hablé con Sor Renata y le dije que lamentablemente me saldría del proceso porque eso no era lo que Dios quería conmigo. Sin avisarle a nadie de la familia, hice mis maletas y tomé un autobús que me llevó de regreso a la ciudad. Mis padres se sorprendieron al verme en la casa, fue ahí cuando les expliqué el porqué de mi regreso.


  Sobra decir que Alejandro le encantó mi decisión, no había terminado de llegar cuando iniciamos nuestra relación. Nuestros padres estaban muy felices que estuviésemos juntos, en especial Mariana. Lo nuestro era algo que iba más allá de lo que ambos imaginamos. Empecé a estudiar Administración de Empresas, después de graduarme Alejandro me pidió matrimonio, lo cual no dudé en aceptar. Y ahora aquí estábamos, en el día de nuestra boda, a tan solo dos horas de convertirnos en marido y mujer.


  —Este vestido es precioso no me canso de mirarlo —dijo sacándolo del closet.


  —Claro, si lo has elegido tú —dije riendo.


  —Cierto —ella también rio.


  Valentina me ayudó a vestirme, peinarme y maquillarme. Después de media hora llegó Mariana a ayudarme también para que luego se le unieran mamá y Catalina. Entre las cuatro me terminaron de dar los últimos toques antes de salir al encuentro de mi futuro esposo.


  —¿Todo listo por aquí? —preguntó Jeremías desde afuera de la habitación.


  —Sí, todo listo —respondió Val, al mismo tiempo que me ponía más nerviosa. Ya era la hora.


  —Bien, porque solo falta la novia —escuchamos como se alejaba Jeremías.


  —Bueno cariño —dijo mi madre acariciándome el rostro—, llegó el momento que tanto esperabas.


  —Buena suerte —me dijo Catalina abrazándome.


  —Gracias —le dije más nerviosa.


  —¿Lista Rocío? —preguntó mi padre entrando a la habitación.


  —Sí, lista —dije medio sonriendo.


  —Wow… Estás… Preciosa —dijo mi padre mirándome de arriba abajo.


  —Gracias papá —le respondí sonriendo.


  —Te esperamos afuera —me dijo Mariana mientras ella, Val, mi madre y Catalina salían y nos dejaban a mi padre y a mí en la habitación.


  —No te preocupes pequeña —dijo mi padre mientras me tomaba de un hombro—, todo saldrá bien, serás feliz con él.


  —Lo sé papá, lo sé —le dije. Estaba segura que así seria. Iba a ser muy feliz al lado del hombre que amaba.


  Salimos al jardín que era donde se iba a celebrar la ceremonia. Todo estaba listo. Al llegar la música empezó a sonar y todos se pusieron de pie mientras yo caminaba hacia el altar donde él me esperaba, sonriendo y amándome, eso lo sabía.


  Al llegar al altar mi padre soltó mi mano y se la dio a él, la tomó y luego me besó en la mejilla. Él no dejaba de mirarme, eso hacía que me pusiera más nerviosa.


  —Estás preciosa Rocío —me susurró.


  —Gracias, tú también —le susurré.


  La ceremonia empezó y yo me puse tensa. Era mi boda. Estaba a punto de unirme a un hombre por el resto de mi vida. Sabía que era el hombre correcto, pero aun así los nervios estaban presentes. El momento de los votos llegó y yo no podía con los nervios. Él inició con los suyos.


  —Rocío,  decirte que te amo se me queda pequeño, alguien debería inventar nuevas palabras para definir mis sentimientos de entrega, de devoción, de admiración, de necesitarte cada segundo. Te digo que te amo, pero ya lo sabes, quizás de tanto repetírtelo se desvirtúan las palabras, pero no, cada vez que te lo digo es porque mi amor por ti ha aumentado. Quiero que lo sepas, no te amo en pasado, no te amo en presente, ni te amo en futuro, es un amor sin tiempo, tampoco tiene distancias, es simplemente amor puro, cargado de ilusiones, lleno de promesas que no deben cumplirse porque ya se cumplieron todas al conocerte. Te amo, como dos palabras que forman una sonrisa en tus labios, como dos cielos llenos de colores reflejados en tus ojos, como dos palabras infinitas que no deben dejar de sentirse. Amarte en realidad es un premio, desconozco si te merezco, al menos lucho por merecerte, pero es un premio, es un regalo que cualquier persona debería recibir, pero que sólo tengo yo. Por dejarme amarte te doy las gracias y te ofrezco mil años de amor que condenso en esta unión que hoy hacemos. Has cambiado mi vida en forma radical, he visto el brillo de tus ojos como del cristal, no te puedo jurar por mi santa madre, ni por Dios que fue el creador de tu divina presencia, ni por el cielo, ni las estrellas o la inmensa luna que cubre el manto de la noche que te amo, porque no quiero que mi amor resulte tan cambiable, o tildes de liviana mi conducta al considerar perjuras mis promesas, solamente quiero jurar por tu santo nombre que es el dios de mi idolatría y que el intercambio de mis votos de amor queden sellados en nuestros corazones.


  No podía creer todo lo que Alejandro me acababa de decir. Dos lágrimas bajaron por mis mejillas y fue cuando el Padre me dijo que era mi turno. Tomando mucho aire comencé.


  —Alejandro, cambiaste la monotonía de mi vida vacía, me hiciste sentir que existe el verdadero amor. ¿Si te quiero? No, Te Amo ¿Si pienso en ti? No, tú eres mi pensamiento ¿Si late mi corazón por ti? No, tú eres la razón para que yo siga viva. ¿Si odio la soledad? No, la amo, porqué cuando tú estás a mi lado quisiera que todos se desaparecieran y solo tú estuvieras a mi lado. Te amo, sin importarme las cosas que nos digan. Te amo por el simple hecho de que compartes tu vida con la mía. Te amo porque con solo mirarnos a los ojos, nos entregamos la vida entera. Hemos compartido tanto y encontramos la forma de levantarnos nuevamente, ya ha pasado más de nueve años y mis sentimientos hacia ti son tan fuertes como el primer día, sé que todo esto que estoy viviendo contigo no podría ser más hermoso. Aún no puedo creer la persona tan maravillosa que tengo a mi lado, lo simple y sencillo que eres, lo magnifico en carne y hueso, para mi eres una lucecita que brilla intensamente dentro mío y me llenas de felicidad día a día —Vi como él solo me miraba. Ni siquiera sabía si lo había escuchado, pero era la verdad. Así me sentía, así me hacía sentir él.


  La ceremonia continuó y el momento más feliz de mi vida fue cuando el Padre, por fin, nos declaró marido y mujer.


  La fiesta que vino después de la boda pasó muy tranquila. Todos nos felicitaban y nos deseaban lo mejor del mundo, eso de verdad que lo esperaba. La estábamos pasando tan bien que ni cuenta me di cuando ya eran las seis de la tarde, nos teníamos que ir. En ese momento sí que me puse nerviosa. Era mi noche de bodas, la primera vez que Alejandro y yo estaríamos juntos.


  Donde sería nuestra luna de miel había sido un secreto. Alejandro me había dicho que sería una sorpresa y que lo descubriría el día de nuestra boda. Subí a la habitación, me quité el vestido de la boda por uno más de fiesta y cuando bajé él esperaba por mí en el auto.


  —Las maletas están dentro —dijo Fabián, que estaba cerrando el baúl del auto.


  —Buena suerte preciosa —se despidió mi madre abrazándome. Al abrazarla ella notó lo nerviosa que estaba—, tranquila, no vas a morir —me sonrió.


  —Tú solo relaja la pelvis y problema resuelto —dijo Val que acababa de aparecer, yo la miré asustada.


  —Tranquila —intentó calmarme Catalina—, Alejandro no será agresivo contigo.


  —¿Agresivo? —pregunté, lo que me hizo ponerme más nerviosa de lo que ya estaba.


  —Catalina —le recriminó mi madre—, ¿no ves lo nerviosa que está? Las estás poniendo peor.


  —Lo siento —se disculpó—, tú solo trata de relajarte.


  —Bueno ya es hora que se vayan —dijo mi padre abrazándome.


  —Alejandro —dijo mi madre capturando su atención—, con cariño por favor, está muy nerviosa —La maté con la mirada. ¿Cómo mamá me hacía eso?


  —Tranquila madrina —dijo riendo—, seré el hombre más tierno del mundo —Me miró, a lo que yo le respondí con una sonrisa débil.


  —Aclarado el asunto —habló mi padre—, ya, váyanse, los veremos en dos semanas.


  —Adiós —me despedí de todos por última vez antes de entrar al auto.


  El auto arrancó y yo me sentí incomoda. ¿Por qué? Ni idea. Alejandro me abrazó e hizo que me recostara en su hombro.


  —¿A dónde vamos? —le pregunté nuevamente.


  —Es una sorpresa —dijo riendo.


  No sé en qué momento, pero caí rendida del sueño. Durante todo el trayecto hacia nuestro destino dormí profundamente, solo desperté cuando Alejandro me acarició la cabeza.


  —Ya hemos llegado —dijo sonriendo. Cuando bajé del auto vi una pequeña casa de playa que estaba pintada de color blanco espuma—. ¿Te gusta?


  —Se ve bien desde aquí —le respondí.


  —Entonces ya verás por dentro —Me llevó hasta la sala de la casa. La verdad que la casa engañaba. Desde afuera se veía pequeña, pero esta era todo lo contrario: la enorme sala en el centro era lo primero que veías cuando entrabas; a la derecha de esta estaba la cocina que no era muy grande, pero era hermosa y a la derecha de la cocina estaba el comedor. Luego me llevó por un pasillo que tenía tres puertas y entramos en la última ahí estaba la habitación. Al verla me quedé con la boca abierta del asombro. Esa habitación era hermosa. Estaba pintada de un azul cielo y tenía la cama en el centro, al lado de una puerta corrediza de cristal que llevaba a la terraza desde donde se podía ver la playa. Frente a la cama estaba la cómoda y al lado de esta una puerta que llevaba al baño.


  —Alejandro esto es… ¡Wow! —no tenía palabras para explicarlo.


  —¿Entonces te gusta? —dijo poniendo nuestras maletas al lado de la cómoda.


  —Me encanta —le dije sinceramente.


  —Eso es bueno —Salió de la habitación. Yo aproveché ese momento de soledad, salí a la terraza y me puse a observar el mar. Estaba tan sereno, la luz de la luna se reflejaba sobre sus aguas. La noche estaba preciosa, había muchas estrellas en el cielo y la luna resplandecía con toda su luz.


  Estaba mirando el paisaje cuando sentí que Alejandro me abrazaba por la cintura desde atrás. Sus manos la rodearon y yo las abracé mientras él recostaba su cabeza sobre mis hombros.


  —¿Estás feliz? —me preguntó.


  —Muy feliz —le contesté con una gran sonrisa. Y era la verdad. Estaba muy feliz.


  Lentamente empezó a darme pequeños besos por todo mi cuello, yo cerré mis ojos al sentir sus labios sobre mi piel. Sabía lo que se avecinaba. Sabía que ya era hora de entregarme a él. Despacio me dio la vuelta y me besó. Me besó con pasión, pero a la vez con ternura; sus brazos fueron directamente a mi cintura y los míos fueron a abrazar su cuello. Empezó a acariciarme para luego cargarme hasta llevarme a la cama.


  Con total delicadeza y sin dejar de besarme, me acostó sobre la cama mientras él se posicionaba sobre mí. Sus labios nunca dejaron los míos sino hasta que empezó a besarme por todo el cuello, bajó al nivel del escote del vestido.


  Empecé a temblar. Estaba muy nerviosa por lo que iba a pasar, él se dio cuenta de eso porque dejó de besarme para mirarme sonriente, como siempre.


  —No tienes por qué estar así —dijo mientras me sentaba en la cama.


  —Estoy muy nerviosa, entiende que es mi primera vez —le dije avergonzada.


  —Lo sé, créeme que te comprendo, pero debes confiar en mí. Lo último que quiero es hacerte daño Rocío —Sus manos fueron hasta la cremallera de mi vestido y la bajó. Luego fueron hasta los tiros del vestido y los quitó de mis hombros dejando a la vista mi torso semidesnudo, solo cubierto por mi brasier.


  Sin dejar de mirarme me terminó de quitar el sujetador dejando mi torso completamente desnudo. Por un momento se quedó contemplando mis senos por lo que me sentí acosada, pero me quité esa idea de la cabeza rápido. Él era mi esposo ahora y eso no era acoso.


  No me di cuenta que había dejado de mirarme sino hasta que vi que él se había quitado su t-shirt y ahora su torso también estaba desnudo. Con delicadeza me recostó nuevamente a la cama, terminó de quitarme el vestido dejándome solo con mi panty. Me sentí incomoda. Muy incómoda, pero él no dio tiempo a eso porque sin pensarlo mucho tomó posesión de mis labios nuevamente.


  Su boca empezó a descender nuevamente, pero esta vez se detuvo en mis senos. Primero tomó el izquierdo y empezó a jugar con él. Lo lamía de una forma tan experta que me hacía olvidarme de todo, me daba un placer inmenso; luego tomó el derecho e hizo lo mismo. Sin darme cuenta dejé salir un gemido, eso hizo que se detuviera y me mirara.


  Sin dejar de mirarme se empezó a quitar el pantalón y luego de este su bóxer. Y por primera vez vi su miembro. Era grande e impartía terror o por lo menos conmigo lo hacía. Me quedé observándolo por un momento mientras pensaba que algo tan grande no cabría en algo tan pequeño como yo, n ese momento me puse más nerviosa, sabía que me iba a doler, y mucho.


  Sus manos empezaron a bajarme la panty hasta dejarme completamente desnuda ante él. Intenté acomodarme para hacer que el momento incomodo desapareciera, pero no podía hacerlo. Sentía demasiada vergüenza estar así frente a él. Me contempló por unos segundos más.


  —Eres perfecta —dijo mientras sus manos acariciaban mi vientre—. Dios se esforzó al momento de crearte.


  —No digas eso —dije con voz entre cortada.


  —Debo agradecerles a mis padrinos por crear algo tan perfecto como tú —dijo sonriendo.


  —No soy perfecta, perfecto solo es Dios —le dije.


  —Pero para mí eres perfecta —Me besó nuevamente. Sentí como una corriente me subía desde los pies hasta la cabeza cuando él se posicionaba sobre mí, luego sentí su miembro cerca de mi entrada.


  Suavemente su mano bajó y separó mis piernas mientras él se acomodaba más. Y fue ahí cuando comencé a temblar. Temblaba y temblaba y no podía dejar de hacerlo y él se dio cuenta.


  —Cálmate —me dijo rompiendo el beso—, no te haré daño.


  —Tengo miedo —le confesé.


  —Tranquila que nada malo pasara —Me besó nuevamente.


  —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —le pregunté al ver que él no estaba tan nervioso como yo.


  —Para nosotros no es tan difícil como para ustedes —dijo mirándome.


  —¿Es tu primera vez también? —por fin le pregunté.


  —No —me respondió serio.


  —¿Y con quien fue tu primera vez? —le pregunté.


  —Eso no importa ahora Rocío, lo que importa es que desde hoy seré solo tuyo —Me besó de nuevo para evitar que volviera hablar.


  Su miembro estaba en mi entrada, eso lo sentía. Tomó mis manos entre las suyas, rompiendo el beso me dijo mirándome directo a los ojos:


  —Quiero que cuando te duelas me aprietes fuerte.


  —¿No te haré daño?


  —Tal vez sí, pero eso sé que te aliviara el dolor —Tomó mis labios nuevamente.


  Me besó y yo me puse más nerviosa. Me tomó por las nalgas y se introdujo en mí. Yo no pude gritar por el beso, pero fue una sola estocada. Sentía que me estaba desgarrando por dentro. Dos lágrimas bajaron por mis mejillas mientras apretaba lo más fuerte que podía sus manos tal y como él me había dicho. Se quedó inmóvil dentro de mí mientras que el dolor aminoraba. Despacio, fui soltando sus manos hasta que el dolor que sentía se redujo al máximo.


  Con mucha delicadeza salió de mí para luego mirarme con ojos de felicidad. Se separó, miró su miembro y sonrió.


  —¿De qué te ríes? —le pregunté interesada.


  —Tú… Has ensuciado las sábanas con tu sangre —Se puso de pie y entró al baño. Yo me senté para ver que, efectivamente, había sangre en la sábana, y era mi sangre. Alejandro volvió segundos después con un trozo de papel higiénico—, recuéstate —me ordenó lo cual hice. Empezó a limpiar mi entrepierna y parte de mi entrada mientras esa sonrisa no se le quitaba.


  —Aun no entiendo qué es lo que te causa tanta gracia —le dije ahora un poco molesta.


  —Que al fin lo logré —Se puso de pie para ir al baño a tirar el papel.


  —¿Qué lograste qué? —le pregunté cuando regresó.


  —Estar contigo, ser el primer hombre en tu vida —Volvió a besarme.


  Esta vez no fue tan delicado como antes al penetrarme. Lentamente empezó a entrar y a salir de mí mientras el dolor se mantenía presente, aunque era menor. Poco a poco el dolor fue cediendo hasta que desapareció por completo dando paso al placer. Sin darme cuenta un gemido escapó de mi boca, lo que Alejandro entendió como una señal, pues empezó a embestirme con más fuerza y más rápido.


  La forma en como entraba y salía de mi era impresionante. Su lengua recorría mi boca sin control mientras su miembro rozaba mis paredes haciéndome sentir el mejor de los placeres. Entonces sentí que no aguantaría mucho. Empecé a arquearme mientras gemía en su boca, eso al parecer le gustaba ya que cada vez que un gemido salía de mí, más fuertes y rápidas eran las estocadas.


  Entonces sentí que perdía la visión; mi espalda ya no podía arquearse más, todo mi cuerpo empezaba a convulsionar. Había llegado al orgasmo, mi primer orgasmo. Era una sensación única que me hacía subir al cielo para ir bajando lentamente. Al sentir que ya había llegado al clímax apresuró sus estocadas llegando al orgasmo también a los pocos segundos. Su cuerpo se relajó, se recostó sobre mí mientras sentía como me llenaba de él. Respiraba exhausto. Estaba cansado, lo sabía.


  Despacio me separé de él, fui al baño a tomar algo de aire. Me encerré en el baño y me quedé mirándome. Lo había hecho. Había tenido mi primera vez con Alejandro y no podía dejar de sonreír. Al salir del baño me acosté en la cama y él se abrazó a mí.


  —Gracias Rocío, gracias por hacerme tan feliz —dijo mientras cerraba los ojos.


  —No tienes nada que agradecerme —le dije, al mismo tiempo sentía un dolor en mi bajo vientre—, me duele —le dije.


  —No te preocupes, el dolor se irá pronto —Luego me besó en el cuello para así quedar profunda, pero satisfechamente dormidos.


  ∞∞∞


  
     
  


  Me levanté al no sentir a Alejandro cerca de mí. Di la vuelta y vi que dormía dándome la espalda. Intenté volver a dormir, pero entonces regresó el dolor. No podía dormir.


  Me levanté y fui al baño a asearme. Cuando salí Alejandro estaba sentando en la cama.


  —¿Por qué estás despierta tan temprano? Deberías descansar.


  —Se me fue el sueño —le dije mientras lo besaba—, el dolor no me deja dormir.


  —¿Aun con los dolores? —preguntó.


  —Sí, no me dejaron dormir anoche.


  —Bueno, yo me voy a bañar —Entró al baño mientras yo me ponía la ropa.


  Cuando él salió yo me estaba peinando. Mientras se vestía los dolores eran cada vez más fuerte y yo me estaba asustando, me había dicho que era normal, pero eran tan fuertes que yo ya creía que no lo eran.


  —¿Qué te pasa? Tienes una cara fatal —me preguntó al ver mi expresión.


  —De verdad que me duele —le dije mientras me ponía frente a él. Entonces el dolor más fuerte de mi vida llegó. Fue tanto que casi me hizo caer de rodillas al piso, de no ser porque Alejandro me agarraba. Lentamente dejó que me arrodillara mientras el dolor seguía ahí presente. Ese dolor ya no era normal.


  —Mejor vamos a la clínica —dijo mientras me ponía de pie. Al hacerlo casi me caigo al resbalar con algo mojado en el piso. Y entonces caí en cuenta. Miré al suelo y vi que estaba todo lleno de agua. ¡Había roto fuentes!


  —Alejandro, he roto fuentes —le dije mientras miraba horrorizada el piso.


  —¿Ahora? ¿Va a nacer ahora? —dijo mientras me ayudaba a poner de pie—, debemos llegar al hospital de inmediato.


  Después de nuestra boda Alejandro y yo queríamos tener un hijo, ya que nuestros padres querían tener nietos y nosotros mismos queríamos un bebe también. Lo intentamos por más de un año, pero nunca quedé embarazada, ya mamá empezaba a preocuparse pensando que había heredado su problema, pero afortunadamente, quedé embarazada y ahora me encontraba en este punto, casi dando a luz a mi hijo.


  Con mucho cuidado llegamos hasta el auto para que Alejandro me llevara a la clínica. Cuando llegamos me pusieron en una camilla, me llevaron hasta una habitación donde debía esperar hasta dilatar lo suficiente para iniciar el parto. Alejandro entró varios minutos después.


  —He llamado a tus padres, ya vienen de camino —dijo mientras yo gritaba por el dolor producido por una contracción.


  —¿Le has avisado a los tuyos? —le pregunté,


  —Sí, sé que ellos se encargaran de avisarles a los demás —dijo mientras tomaba mi mano para que yo pudiera soportar el dolor.


  —Este dolor es insoportable —le dije mientras intentaba hacer las respiraciones del parto sin dolor.


  —Eres una mujer muy valiente, sé que lo lograras —intentó animarme.


  —Lo dices porque no eres tú quien lo está sintiendo —le reproché.


  —Buenos días Rocío, Alejandro —nos saludó la Dra. Peñate quien había sido mi doctora durante todo el embarazo—, a ver, dijo introduciendo los dedos en mí para saber si ya estaba dilatada lo suficiente—, creo que estamos listos para empezar a pujar —dijo sonriendo—, vamos Rocío, puja —Hice mi intento, pero no me salió para nada bien.


  Durante más de cuarenta y cinco minutos estuve pujando, ya me estaba quedando sin fuerzas, de verdad que nuestro hijo estaba complicando las cosas para nacer. Me estaba dando por vencida, mis fuerzas se habían acabado, no podía pujar más cuando el llanto de un bebé nos hizo mirar a la doctora.


  —Creo que la hora de la verdad ha llegado —dijo mirándonos—, ¿están listo para saber si es niña o niño? —nos preguntó y nosotros asentimos. Habíamos decidido que queríamos que fuera una sorpresa así que compramos todo de colores unisex, pues el sexo del bebé lo sabríamos cuando naciera—, son los padres de una hermosa niña —dijo mientras nos la mostraba.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas al ver a mi hija. La doctora la limpió y la envolvió en una manta para luego ponerla a mi lado. Era tan pequeña y tan frágil que mis lágrimas no dejaban de salir.


  —Es preciosa —dijo Alejandro tocando su manita.


  —Es hermosa —dije mientras la acurrucaba lo más que podía.


  —Es hora de llevármela —dijo la doctora—, tú debes de ir a asearte y nosotras te la llevamos en un momento —Tomó a la niña y se la llevó.


  —Yo voy a darles la noticia a nuestros padres que deben estar ansiosos por saber que fue —dijo Alejandro besándome en la frente—, has hecho un excelente trabajo amor —me sonrió.


  Alejandro salió de la habitación, con la ayuda de una enfermera me bañé y limpié para que luego que estuviera acomodada la doctora me diera a mi hija nuevamente. La bebe estaba más limpia que antes y ahora estaba vestida. No lo podía creer, esa personita que tenía en mis brazos ya se había convertido rápidamente en el centro de mi vida.


  —¿Se puede? —preguntó mi padre mientras yo asentía y ellos entraban.


  —Dios no lo puedo creer —dijo mi madre mientras se paraba a mi lado para ver a mi hija—, es hermosa Rocío.


  —Lo sé —le dije sonriendo.


  —Es una monada —dijo Catalina.


  —Gracias, gracias —dijo riendo Alejandro.


  —¿Qué pasa? El trabajo aquí lo hizo mi hija —dijo mi padre.


  —Sí, ella también aportó algo —dijo burlonamente Alejandro.


  —Ya quisieras tú —le dije sarcásticamente.


  —¿Y ya han pensado en nombre? —preguntó Fabián.


  —Pues si —dijo Alejandro—, aunque los dos queríamos que fuera varón, pensamos en nombres por si resultaba ser mujer.


  —¿Y cómo se llamará mi primera nieta? —preguntó mi padre muy contento. Él estaba feliz. Muy feliz. Él siempre quiso tener una nieta, hasta el momento Jeremías solo le había dado dos varones, aunque él los seguiría queriendo, sabía que con mi hija seria más cariñoso y sobreprotector.


  —Isabella —dije sonriendo—, Isabella Delacorte Ayala.


  —Isabella —repitió mi madre—, es un nombre precioso para una niña tan bella como ella.


  El resto del día pasó en paz. Ya en la tarde fueron a conocer a Isabella: Jeremías, Val, Mariana y Paula y todos nos felicitaron y dijeron que era preciosa. A las seis de la tarde las visitabas habían acabado y ahora solo quedábamos Alejandro, Isabella y yo en la habitación.


  Alejandro me llevó cena, alrededor de las nueve de la noche la niña se durmió. Él se sentó a mi lado en la cama y me besó tiernamente en la cabeza.


  —Me has hecho el hombre más feliz del mundo Rocío.


  —Y tú me has convertido en la mujer más feliz del mundo Alejandro —le respondí sinceramente.


  —Seremos una gran familia, una muy feliz.


  —Lo sé, con Dios delante así será —Me dio un tierno beso en los labios para luego acostarse en el sofá de la habitación.


  —Que descanses amor —me dijo mientras cerraba los ojos.


  —Que descanses también cielo —le respondí.


  Miré a la cuna donde estaba mi hija, no pude evitar que lágrimas de felicidad bajaran por mis mejillas. Era la persona más feliz del mundo. Cerré mis ojos y le di gracias a Dios por todo: por mis padres, mi hermano, mis amigos, por mi esposo y, sobre todo, por mi hija, esa persona que se había convertido en mi razón de ser. Le di gracias a Dios por permitirme llegar hasta este nivel y le pedí que me permitiera vivir lo suficiente para poder disfrutar de esta vida por la que tanto había luchado y por disfrutar de esa nueva vida que acababa de nacer.


  
     
  


  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





